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OFlCIAIi. 

MINISTERIO  DE  LA  GÜEBBA. 

Acuerdo  en  que,  se  esceptúa  del  servicio  mili- 
tar á  las  personas  que  vayan  á  avecindar- 
se ó  á  tr ahajar  en  los  puertos  de  San  Jo- 
sé y  San  Luis. 

Palacio  del  Gobierno:  Guatenoala,  Abril  10 
de  1858. — El  Presidente,  teniendo  en  conside- 
ración la  impor  tancia  que  e  ta  tomando  el  co 
mercío  por  ios  puertos  del  Sur  de  la  Repúbli- 
ca, y  los  pocos  recursos  que  en  ellos  se  en- 
cuentran por  su  falta  de  población:  con  la 
mira  de  favorecer  esta,  facilitando  por  medio 
de  algunas  esenciones,  no  solo  la  concurrencia 
de  trabajadores  de  otros  puntos,  sino  también 
el  establecimiento  de  familias  que  quieran  ir 
á  avecindase;  ha  tenido  á  bien  acordar: — 1." 
Que  toda  persona  que  por  las  leyes  vijentes 
esté  obligada  al  servicio  militar  y  se  avecinda- 
re, solo  ó  con  su  familia,  en  el  puerto  de  S. 
José  de  Guatemala  6  en  el  de  San  Luis,  De- 
partamento de  Suchitepequez,  quede  esceptua- 
da  del  espresado  servicio. — 2.°  Que  quede  es- 
ceptuada  igualmente  del  mismo  servicio  toda 
persona  que,  aunque  no  tome  vecindario  en 
dichos  puertos,  se  ocupe  en  ellos  de  cualquie- 


ra clase  de  trabajos;  y  3.»  Que  esta  disposi- 
ción, ademas  de  insertarse  en  la  Gacela,  se  co- 
munique á  qoienes  corresponda,  previniéndo- 
se a  ios  Correjidores  la  hagan  publicar  por 
bando  en  los  pueblos  de  su  respectivo  Depar- 
tamento; debiendo  entenderse  que  la  gracia 
concedida  en  el  primer  artículo  será  para  mien- 
tras los  pobladores  permaiiezi'au  en  ios  puer- 
tos mencionados. — (Rubricado.) — Nájera. 

REVISTA  DI  PERIÓDICOS. 


FíLTBUSTERTSMO.— Tomamos  del  Correo 
de  Ultramar,  correspondiente  ai  15  de  Fe- 
brero próximo  pasado,  el  interesante  artículo 
siguiente: 

FlLIBUSTERtSMO  A  MANO  ARMADA.  FlUBUS- 

TERiSMa  PACÍFICO. — ¿Qué  quiere  decir  este  epí- 
grafe? Si  algo  quiere  decir,  ¿no  es  un  absur- 
do? ¿Puede  haber  filíbusterismo  pacificol  ¿No 
son  éstas  dos  ideas  que  se  escluyen?  ¿El  fíli- 
t)usterismo  no  implica  la  idea  de  agresión  y 
el  empleo  de  la  fuerza  bruta? 

Si  el  epígrafe  de  este  articulo  tiene  algo  de 
anti  lógico,  de  contradictorio,  de  original, 
la  patente  de  invención  no  es  á  nosotros,  po- 
bres pecadores:,  á  quienes  deba  espedirse:  es 
nada  ménos  que  á  M.  Buchanan,  el  actual 
presidente  de  la  Union  Americana.  Cuando  las 
ideas  chocan  con  el  buen  sentido  y  con  el  sen- 
tido moral,  las  palabras  que  las  espresan,  las 
fórmulas  que  las  resumen,  tienen,  por  necesi- 
dad, que  parecer  chocantes,  absurdas,  contra- 
dictorias. Y  tal  sucede  con  ciertas  ideas  espre- 
sadas por  M.  Buchanan,  en  su  último  Mensa- 
je á  las  cámaras. 

El  pirata  Waiker,  imprudentemente  perdo- 
nado por  las  tropas  de  las  naciones  aliadas  de 
Ceatro-América,  marcha  a  los  Estados-Unidos, 
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y  allí,  violando  la  fé  jurada,  hollando  las  le- 
yes de  su  pais  y  los  principios  de  eterna  jus- 
ticia, prepara  una  nueva  espedicion  para  vol- 
ver á  las  tierras  de  la  América  Central,  á  re- 
petir las  escenas  de  sanjire  y  de  barbarie  que 
ejecutaron  él  y  los  suyos  en  la  época  de  su 
anterior  dominación. 

¿Qué  hacen  entre  tanto  las  autoridades  fe- 
derales? Oyen  los  reclamos  y  las  protestas  de 
los  ministros  diplomáticos,  prometen  impedir 
los  designios  del  feroz  aventurero,  juran  ha- 
cer observar  los  tratados  de  amistad  que  exis- 
ten entre  la  grande  y  poderosa  nación  norte- 
anaericana,  y  las  débiles  é  indefensas  repú- 
blicas de  la  América  Central;  pero  todo  se  que- 
da en  protestas  y  bellas  promesas:  el  aventu- 
rero sigue  pacíficamente  en  su  obra,  allega 
sus  gentes,  entra  con  ellas  á  bordo  de  sus  bu- 
ques, zarpa  de  los  puertos  norte- americanos, 
y  va  á  desembarcar  á  los  de  la  América  Cen- 
tral. 

Cuando  el  hecho  está  consumado,  cuando 
la  espedicion  ha  partido,  á  ciencia  y  pacien- 
cia de  las  autoridades  federales  y  locales  de 
los  EstHdos -Unidos,  el  presidente  Buchanan  y 
su  ministerio  espiden  ordenes  severas  contra 
los  filibusteros,  aseguraa  á  los  ministros  di- 
plomáticos, que  Walker  ha  burlado  la  vigi- 
lancia de  las  autoridades,  preparan  algunas 
bellas  frases,  que  la  prensa  se  apresura  á  ha- 
ser  conocer  al  nuindo,  y  ahí  termina  la  acción 
protectora  del  gobierno  de  una  nación  de  pri- 
mer orden,  que  se  dice  ser  el  campeón  de  la 
justicia,  de  la  libertad  y  de  los  derechos.  Algo, 
sin  embargo,  espera  ese  gobierno  y  mucho  es- 
pera esa  nación:  es  que  por  un  golpe  de  ma- 
no dhdo  á  tiempo,  por  un  favor  de  la  fortu- 
na, que  siempre  protege  á  los  audaces,  el  aven- 
turero y  sus  compañeros  logren  el  éxito  de  su 
empresa;  pues  entónces  los  Estados  Unidos  y 
su  gobierno  proclamarían  como  legitimo  el  go- 
bierno de  fado  que  alcancen  á  establecer  los 
ülibusteros,  para  que  nuevas  estrellas  adornen 
la  bandera  de  la  Union. 

Sin  embargo,  hay  un  hombre  de  bien,  un 
republicano  sincero,  un  amante  de  la  justicia 
y  de  la  verdad;  hay  un  comodoro  Pauldíng, 
que,  turnando  á  lo  sério  las  órdenes  de  las 
autoridades  de  su  país,  cerca  á  los  aventure- 
ros, los  estrecha  y  les  manda  intimar  la  ren- 
dición siu  condiciones,  ó  en  caso  de  no  entre- 
garse, les  ofrece  buenos  aguinaldos  de  pól- 
vora y  metralla.  Los  filibusteros,  empezando 
por  su  gefe,  conociendo  con  quien  tienen  que 


habérselas,  se  entrenan  y  son  conducidos  á  los 
Estados- Unidos.  ¿Qué  hacen  entonces  las  au- 
toridades federales?  ¿Premian  al  honrado  ciii< 
dadano  que  cumplió  civn  su  deber?  ¿Procesan 
al  vil  aventurero  que  turba  la  paz  del  conti- 
nente americano,  hollando  cuanto  existe  de 
sagrado  entre  los  hombres  reunidos  en  socie- 
dad.— No,  el  honrado  comodoro  es  censurado 
y  el  audaz  pirata  recibe  grandes  honores  y 
distinciones.  El  presidente  lo  contempla,  los 
senadores  y  diputados  abogan  por  su  causa, 
la  prensa  lo  colma  de  altos  elogios.  En  cuan- 
to al  mismo  Walker,  trata  de  igual  á  igual 
al  presidente  norte-americano  y  le  dirige  una 
carta  atrevida  é  insolente. 

Llega  el  caso  de  que  el  gefe  de  la  Union 
bable  ofldalraente;  y  entonces,  en  medio  de 
frases  bien  hechas,  tomando  giros  de  retorico, 
engalanando  su  escrito  con  los  sublimes  pre- 
ceptos evangélicos,  dirige  un  meosage  á  las 
cámaras,  en  el  cual,  si  bien  condena  los  aten- 
tados de  Walker  y  sus  parciales,  también  cen- 
sura al  comodoro  Paulding,  por  haber  aprehen- 
dido á  Walker  en  territorio  de  una  nación  ami- 
ga, violando  así  los  derechos  soberanos  de 
ese  Estado.  ¡Oh!  cuán  profundo  respeto  por 
la  soberanía  de  las  naciones  amigas!  ¡Cuán 
sublime  se  muestra  en  su  raensage  el  hábil 
miembro  de  las  conferencias  de  Ostendel  Cuan- 
do se  trata  de  impedir  el  que  una  turba  de 
piratas  vaya  á  llenar  de  sangre  las  playas  de 
las  naciones  amigas,  poco  ó  ningu>n  caso  se 
hace  de  los  principios  de  justicia,  de  la  so- 
beranía de  los  listados  araiüos,  de  las  recla- 
maciones hechas  por  los  representantes  de  esos 
Estados;  pero  cuando  se  llega,  por  yerro  de 
cuenta,  á  paralizar,  á  hacer  fracasar  la  em- 
presa de  los  bandidos,  entonces  es  ya  otra 
cosa:  el  comodoro  que  tomó  á  lo  serio  las  ór- 
denes del  ministerio  de  su  país,  obró  mal, 
porque  al  perseguir  á  los  filibusteros,  lo  hi- 
to violando  el  territorio  de  uva  nación  in- 
dependiente, aun  cuando  esa  nacwn  inde- 
pendiente^ no  solo  no  reclame,  sino  qut  aprue- 
be tal  vioiacion.  Pero  veamos  lo  que  hay  de 
positivo  en  la  política  del  gobierno  federal  de 
los  Estados-Unidos:  veamos  cual  es  el  desen- 
lace de  esa  comedia  hecha  en  colaboración  en- 
tre M.  Buchanan,  M.  Cass  y  compañía.  El 
mensaje  del  presidente  nos  lo  da  á  conocer  en 
el  pasaje  siguiente,  que  copiamos  á  la  letra. 

M.  Buchanan  dice  :  «Está  en  el  destino  de 
nuestra  raza  el  estenderse  por  todo  el  conti- 
nente de  ia  América  del  Norte,  y  esto  «aceite- 
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rá  antes  de  mucho  tiempo,  si  se  espera  que 
los  acouteeimientos  si^au  su  curso  natural .  La 
oleada  de  la  emijíiacion  seguirá  hái-ia  el  Sur, 
sio  que  nada  sea  parte  á  detener  su  curso.  Si 
se  deja  que  esa  emijiracion  se  estienda  pacifl- 
eameute,  ía  Aménra  Central  contendrá  en 
poco  tiempo  una  población  americana  (es  de- 
cir norte-americana)  qve  labrará  et  bien  de  los 
indígenas  (es  decir  de  los  hispano -americanos) 
asi  como  el  de  sus  respectivos  gobiernos.  La 
libertad  reglada  por  la  ley  dará  por  resultado 
la  paz,  y  en  las  diversas  vias  de  tránsito  al 
través  del  Itsmo,  en  la>  cuales  tenemos  tanto 
interés,  se  hallara  protección  y  seguridad.» 
Estas  palabra>  han  sido  aplaudidas  por  la  pren- 
sa de  los  Ee»tado.s-Uniilos,  que  proclama  la 
necesidad  de  hacer  flotarla  bandera- e>trella- 
da  por  todos  los  pueblos  de  ambas  Américas. 

Hé  aquí,  pues,  el  filibusterismo  pacifico: 
M.  Buchanan  es  muy  hábil  para  proteger  abier 
lamente  las  audaces  empresas  de  Waiker:  las 
naciones  europeas,  aun  cuando  no  toman  par- 
te por  la  causa  de  lo>  Estados  débiles  de  la 
América,  no  pueden  ménos  de  condenar  al 
gobierno  de  una  nación  fuerte,  que  permite  á 
una  partida  de  hi»ml)res  audaces,  para  que 
vayan  a  matar  y  saquear  en  el  territorio  de 
pueblos  amigos  de  la  Union  Americana.  Pe- 
ro, M.  Buchanan,  á  fuer  de  buen  yankee, 
desea  que  en  la  Améiica  la  raza  anglo  sajona 
absorva  á  la  raza  latina;  y  para  ello  no  en- 
cuentra otro  medio  decente  sino  el  que  se  si- 
guió con  Tejas — el  viejo  sistema  norte-ame- 
ricano, — la  anexión  pacifica,  que  nosotros  lla- 
mamos filibusterismo  pacifico.  Ahora,  si  se 
quiere  saber  cuál  es  la  condición  de  los  bispa- 
no-americanos  en  los  pueblos  anexados  6  ven- 
didos á  la  Union  Americana,  no  hay  sino  leer 
lo  que  dice  un  buen  periódico,  que  se  publi- 
ca en  San  Francisco,  cop  el  titulo  del  Eco  del 
Pacifico.  Según  este  periódico,  cumplidamen- 
te imparcial,  los  hispano-americanos  que  se 
hallan  en  Tejas,  San  Francisco,  etc.,  no  go- 
zan de  ninguna  especie  de  garantías,  no  se  le» 
dispensa  protccciou  alguna,  se  les  lyncha  sin 
piedad.  Los  yankees  se  creen  dispensados  de 
todo  miramiento  con  los  caballeros  y  señoras 
de  la  raza  española;  y  asi,  cuando  en  los  tri- 
bunales, en  las  reuniones  de  familia,  ó  por 
la  prensa,  se  llega  á  hablar  de  algún  suceso 
ocurrido  entre  españoles  y  yankees,  siempre 
se  dlee:— M/i  caballero  ó  una  señora  de  Amé- 
rica,— un  hombre  hispano-americano,  una 
mvfer  española,  etc.  Hasta  eu  estos  actos  de 


pura  conveniencia  social,  se  manifiesta  el  ódio 
que  profesan  los  anglo- sajones  por  los  ameri- 
canos españoles. 

El  espirito  de  conquista,  que  anima  al  go- 
bierno y  á  los  ciudadanos  de  los  Estados  Uni- 
dos,— el  filibusterismo  violento  y  sanguinario 
de  Waiker  y  de  los  de  su  laya,  como  el  fili- 
busterismo pacifico  y  progresivo  de  M.  Bu- 
chanann  han  inspirado  serias  reflexiones  A 
nn  acreditado  periódico  de  Burdeos,  el  cual 
se  espresa  en  los  términos  siguientes: 

«La  raza  latina,  la  raza  europea  que  ha  con- 
quistado la  América  Central,  Méjico  y  tantos 
otros  vastos  países,  la  absorve  sin  ce>ar  la  ra- 
za anglo -sajona:  aquella  raza  ba  visto  des- 
aparecer, una  por  una,  sus  mas  ricas  colonias, 
y  hoy  paga  un  fuerte  tributo  á  los  Estados 
Unidos,  al  recibir  de  estos  sus  provisiones  de 
algodón. 

«Para  librarse  de  semejante  monopolio,  la 
Francia  hace  toda  clase  de  esfuerzos  para  fa- 
vorecer el  cultivo  del  algodón  eu  las  tierras 
de  Argel,  donde  se  produce  el  trigo.  Esos  es- 
fuerzos alcanzarán  su  objeto.  Pero  ¿qué  ga- 
nara la  EVancia,  o  mejor  dicho,  qué  ganarán 
su  marina  y  sus  puertos,  y  cuanto  no  perde- 
rán sus  36  millones  de  habitantes  durante 
los  años  de  escasez?  La  América  Central,  la 
América  del  Sur  y  otros  muchos  países,  cuya 
posesi  >n  ambicionan  los  Estados-Unidos,  son 
muy  a  proposito  para  el  cultivo  del  algodón; 
y  para  esto  no  faltan  sino  capitales  y  brazos. 
Apresurémonos,  pues,  por  favorecer  esos  Es- 
tados, cuyos  habitantes  tienen  tanta  afinidad 
con  nosotros  por  sus  costumbres  y  tendencias. 

»INo  olvidemos,  por  otra  parte,  que  una  vez 
que  los  Estados -Unidos  se  apoderen  de  todos 
los  países  donde  puede  producirse  el  algodón, 
no  enviarán  á  Europa  esa  preciosa  materia,  y 
que  así  llegarán  á  dejar  sin  trabajo  á  nues- 
tros obreros,  como  ya  han  arruinado  á  los  ca- 
pitalistas europeos.  Los  Estados- Unidos,  ea 
ese  caso,  fabricarán  todo  ellos  mismos,  y  nues- 
tras fábricas  quedarán  paralizadas. 

»La  marina  mercante  de  los  Estados-Uni- 
dos se  aumenta  prodigiosamente,  y  tiende  k 
apoderarse  de  todos  los  trasportes:  sos  navios 
son  tan  numerosos,  que  bastarían  para  el  tras- 
porte de  todos  los  productos  del  globo.  Si  se 
consulta  la  estadística  marítima  entre  la  Fran- 
cia y  los  Estados- Unidos,  se  verá  que  la  de 
estos  se  eleva  á  noventa  y  seis  por  ciento,  y  la 
francesa  á  cuatro  por  ciento  solamente. 

«Las  iabricas  de  los  Estados-Unidos  jnar- 
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chan  á  pasos  agigantados.  Todos  los  años, 
el  consumo  de  su  manufacturas  de  algodón 
aumenta  en  dos  millones  de  kilogramos:  por 
poco  que  ese  aumento  continúe,  en  25  años, 
la  Europa  tendrá  que  comprar  las  telas  de  al- 
godón salidas  de  las  fábricas  norte-araerica 
lias;  y  lo  mismo  sucederá  con  los  productos 
de  todos  los  países  que  ellos  auexan  sio  cesar 
á  su  inmenso  territorio. 

«Estas  cifras,  asi  como  mil  con-^ideraciones 
que  hemos  enunciado  hace  algún  tieraiio,  ha- 
rán, sin  duda,  abrir  los  ojos  á  la  Europa,  so- 
bre los  peligros  que  corren  las  nacionalidades 
de  la  América  Central. 

)'EI  filibusterismo  de  los  Estados-Unidos,- no 
es  el  peligro  ménos  grave  que  correo  nuestro 
comercio  y  nuestra  industria;  este  peligro  se 
resumirá  siempre  en  la  anexión  de  las  vías  al 
través  del  itsmo,  si  la  Francia  y  la  Inglater- 
ra no  cubren  con  sus  gloriosos  pabellones  esas 
rutas  interoceánicas.» 

Acaso  las  teorías  económicas  de  ese  perió- 
dico, no  sean  de  lo  mas  exacto:  acaso  sus 
consideraciones  sean  bastante  egoístas:  ello  no 
es  ménos  cierto,  que  las  grandes  potencias 
europeas  están  en  el  caso  de  protejer  la  inde- 
pendeacia  de  las  naciones  hispano-amerícanas. 

MiisceEtisBea. 

Unavebdad  amarga. — La  Crónica  de  Costa- 
Rica,  hablando  del  int'eudio  acaecido  en  Guate- 
mala el  23  de  diciembre,  por  la  noche,  en  algu- 
nos de  los  cajones  de  la  plaza,  dice  lo  siüuiente: 

«Lástima  deben  causar  las  pérdidas  sufri- 
das; pero  ¿no  debería  alebrarse  cualquiera  de 
la  desaparición  de  tales  armatostes,  que  afean 
aquella  hermosa  plaza?» 

Uw  BUEN  SOLDADO. — El  Principe  imperial  de 
Francia  está  alistado  y  recibe  prest  como  gra- 
nadero de  la  guardia  del  Emperador.  Cuan- 
do los  sarjentos  pasan  lista,  gritan: — «¡Mapo- 
leen, Eujeuio,  Luis  Bonaparte» — y  en  seguida 
añaden: — «En  su  casa,  con  licencia». — ¡Bien! 

Cañerías. — Lóndres  cuenta  hoy  con  mas  de 
1,900  millas  de  tubos  ó  cañerías  de  gas,  que 
dan  luz  á  millares  de  faroles  y  360,000  lám- 
paras, consumiendo  trece  millones  de  pies 
cúbicos  de  gas  cada  noche. — Estas  cañerías  y 
tubos  son  de  hierro  y  plomo,  lo  mismo  que 
los  que  reparten  el  agua  eu  las  fuentes  pú- 
blicas y  casas  particulares  que  han  suminis- 
trado el  año  último  á  la  gigantesca  población 
mas  de  ochenta  aaillones  de  galones  de  agua. 


Eli  UritíNEO. 

Para  evitar  molestias  a  los  SS.  suscritores  de 
esta  capital,  se  ha  dispuesto  que  el  cobro  se  ha- 
ga, eomo  anteriormente,  cada  raes  vencido, 
es  decir,  cada  dos  números,  y  por  medio  de 
recibos  impresos  y  firmados  por  el  que  suscribe. 

Fuera  de  la  capital,  los  SS.  Ajenles  se  ser- 
virán arreglar,  de  la  manera  que  les  sea  mas 
cómoda,  el  cobro  de  las  mensualidades ; 
quedando  igualmente  á  su  arbitrio  retirar  á 
los  suscritores  que  no  paguen  con  la  puntua- 
lidad debida. 

Hay  todavía  unas  pocas  colecciones  comple- 
tas del  Museo,  para  las  personas  que  quieran 
hacerse  de  todas  las  obras  publicadas  hasta 
hoy:  su  precio  es  de  once  pesos.  También  se 
puede  vender  separadamente  la  parte  ó  par- 
tes que  deseen  tomar,  y  en  especial  los  dos  pri- 
meros tratados  de  la  obra  del  Sr.  Juarros, 
para  que  esta  no  les  quede  trunca  á  los  nue- 
vos suscritores. — Los  precios  de  cada  obra  se- 
parada y  ya  empastada,  son  los  siguientes: 

Prontuario  de  las  leyes  patrias  anteriores 
á  la  independencia,  un  tomo  en  cuarto  bj¡  O 

Libro  de  Actas  del  Ayontamiento  de  Gua- 
temala,desde  la  fundaci(m  de  la  Ciudad 
en  1524  hasta  1530,  seguido  de  una 
colección  de  documentos  inéditos  anti- 
guos, un  tomo  en  cuarto.    ...     4^  O 

Los  Hermanos  de  la  Costa  (novela)  un 
tomo  en  octavo  ^§  ^ 

Colección  de  novelas  escojidas,  un  t.  S."-  1  §  2 

Nuevo  Manual  de  Cocina,       id.  id.    ij/  O 

La  colección  completa  de  los  45  núme- 
ros que  comprende  la  parte  de  Varie- 
dades, un  tomo  4.'»  4)^  O 

Los  dos  primeros  tratados  de  la  obra  del 
Sr.  Juarros,  á  la  rústica.    .    .    .    .  G 

ADVERTENCIA. 

Por  no  retardar  mas  la  publicación  de  este 
número,  se  dá  sin  el  pliego  respectivo  de  la 
obra  del  Sr.  Baily,  de  cuya  traducción  se  ha 
hecho  cargo  últimamente  el  Sr.  Lic.  Don  Ma- 
nuel Zavala.  Comenzará  en  el  próximo  núme- 
ro, y  seguirá  sin  interrupción.  En  vez  del  plie- 
go de  dicha  obra,  se  dan  dos  de  la  novela;  de 
manera  que  nada  se  cercena  á  !a  entrega,  y  án- 
tes  bien  lleva  el  aumento  de  media  signaturi^ 
de  la  referida  novela. 

El  Editok  besponsable:  L,  Lunai 


AÑO  si:gu\do. 


EL  im  (limtLTElill. 



Tomo  Abril  185S.       «-^^^INüií).  2. 


4  pliegos  fie  la  historia  del  P.  Jiiarros:  2  pliefíos 
de  Novela:  2  de  Variedades:  1  de  la  deseri|t('iori 
de  la  Anticua  (jiidad  de  Gualeniala  y  noticia  de 
Sil  ruina  eii  1778;  y  la  Gacetilla  de  iiulicias. 

Yaior  de  la  »>n»;erieiont 

■i  reales  cada  número  en  esta  capital  y  iVt  fuera 
de  ella. 


OFICIAIj. 


MINISTERIO  DE  GOBERNACION. 

Acuerdo  p.n  que  se  ailmitc  uva  propupstA  pa- 
ra la  conclusión  del  mapa  de  la  Hepública. 

Palacio  del  Goliierno:  Guatemala.  Marzo  30 
de  I8Ó8. — Kl  Presidente,  hahiendo  visto  la 
propuesta  que  ha  hecho  Don  Maximiliano  Son- 
nenstern,  para  perfeccionar  el  mapa  que  de 
la  República  de  Guatemala,  ha  levantado  D. 
AgUNtin  Van  de  Gehuchte,  y  entreiaar  de  él 
cierto  numero  de  ejemplares  litofirafiiidos,  co 
IDO  también  del  que  el  mismo  Simnenstern 
levantó  de  la  República  de!  Salvador;  ha  teni 
do  á  bien  acordarse  admita  la  espresada  pro- 
puesta, en  los  términos  sijíuientes:-^!."  Don 
Maximiliano  Sonnenstern,  que  ha  hecho  la  ad- 
quisición del  ma|)a  de  la  República  de  Gua- 
temala que  levanto  Don  At¡u«.tin  Van  de  Ge- 
huchte, deberá  llenarlo  en  todos  sus  puntos 
incompletos,  tales  son:  sus  principios  topográ- 
ficos; el  trazo  de  las  vias  de  comunicación  que 
ligan  entre  si  las  poblaciones  de  la  República; 
la  descripción  mineralójica  de  esta;  la  medida 
y  relación  de  Jas  alturas  del  terreno,  de  Nor- 
te á  Sur  y  dé  Este  á  Oeste;  y  el  dibujo  del 
|ilano  de  la  capital  en  el  mapa  mismo;  deMen- 
<to  poner  eüte  ep  la  proporción  de  una  escA- 


la  que  no  baje  de  50,000  pies  en  una  pulga- 
da.— 2.°  El  mismo  Don  Maximiliano  Sonnens- 
tern, habiendo  perfeccionado  el  espresado  má- 
pa,  de  la  manera  que  se  ha  dicho,  deberá  en- 
tregar al  Gobierno  en  todo  el  mes  de  Febre- 
ro del  año  entrante  de  1859,  doscientos  ejem- 
plares litografiados,  debiendo  iguaintente  en- 
tregar con  ellos  veinte  y  ocho  litrogatiado? 
también  del  mapa  que  hizo  de  la  ReiiuUlica 
del  Salvador. — 3."  Al  recibir  el  Gobierno  di- 
chos ejemplares,  en  el  mes  de  Febrero  del 
año  próximo  entrante,  dará  á  Sonnenste  n  1$ 
cantidad  de  mil  pesos,  y  desde  luesjo  le  exo^ 
ñera  del  pairo  de  cincuenta  pesos,  que,  scijua 
el  contrato  de  compra  que  ha  hecho  del  Mo- 
lino viejo  de  pólvora  de  la  Antiyua  Guate- 
mala, dehia  enterar  por  razón  de  alcubnla,  á 
cuyo  t'fecto,  se  rejistrará  esta  disposición  en 
el  Ministerio  de  Hacienda,  y  se  dará  al  inte- 
resado la  copia  certificada  que  corresponde. — 
(Rubricado.) — Echeverría. 

REVISTA  DE  PeSÍsT 


PERU  Y  MÉJICO.— Opinión  del  Eco  del 
Pacifico,  respecto  de  estas  repúblicas. 

El  Perú  y  Méjico  son  las  dos  secciones  de 
la  América  españ()la  que  en  la  actuahdad  se 
encuentran  sirviendo  como  de  piedra  de  escán- 
dalo á  todo  el  continente.  Parece  que  la  mór- 
bida manía  de  revoluciones  fratricidas  ale- 
ja la  menor  esperanza  de  una  época  de  paí 
y  tranquilidad  para  esos  dos  paises  infortuna- 
dos, los  mas  favorecidos  de  toda  la  América 
por  la  naturaleza,  y  los  mas  sumidos  en  pro- 
funda desdicha  por  la  mano  funesta  de  mez- 
quinos y  ambiciosos  caudillos. 

Las  ambiciones  pululan  en  esos  países,  re- 
Yolcsfidese  en  el  inmenso  fango  de  todas  las 
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mas  deshomosas  pasiones,  mientras  que  el 
pueblo  camina  á  pasos  veloces  á  su  completa 
ruina,  mu  poder  descubrir  al  hümt)re  que  lo 
ha  de  sacar  del  abismo  en  que  ba  sido  sumer- 
jido. 

Veamos  lo  que  pasa  en  Méjico:  colocado  ese 
pueblo  entre  todos  h)s  mas  funestos  estremos, 
no  le  es  dalo  descui)rir  el  centro  que  debe 
•ervirle  de  base  a  una  marcha  prospera  y  tran- 
quila. El  pueblo,  con  toda  la  jenero^idad  de 
STIS  instintos,  ha  buscado  siempre  la  libertad; 
pero  entregando  su  contiauza  á  homures  des- 
uaturalizados,  cuando  ha  creído  triunfar  eu 
sus  libertades,  la  demauo>íía  en  lu«íar  de  li- 
bertad, le  ha  dado  la  anarquía;  cuando  ha 
querido  desterrar  la  anarquía,  los  tiranos  se 
han  aprovechado  de  esta  dirección,  y  lo  han 
regalado  con  la  tiranía. 

Anarquía  o  tirama;— hé  aquí  los  únicos  es- 
tremos que  conocen  los  caudillejos  de  Méjico; 
pero  una  libertad  racional,  nunca;  esto  no 
•stá  de  acuerdo  con  sus  mezquinas  ami)iciones, 
•  Cuando  el  pueblo  ha  pedido  libertad  de 
creencias,  se  le  ataca  en  su  relijion,  ofrecién- 
dole el  ateísmo.  ¿Intenta  defender  su  relijion? 
entonces  se  le  recala  con  el  fanatismo.  Con- 
denado el  pueblo  á  verse  arrastrado  á  todos 
estos  estremos,  las  revoluciones  se  suceden 
unas  á  otras,  en  las  cuales  hay  siempre  ti  iuo 
fes,  pero  nunca  victorias,  puesto  que  con  esos 
triunfos  el  pueblo  nunca  obtiene  lo  que  pre- 
tende. Se  puede  decir  que  el  corto  periodo  del 
gobierno  de  Gomtmfort  es  el  ro>úmen  comple- 
to y  exacto  de  la  historia  de  las  revoluciones 
de  Méjico.  Elevado  por  los  liberales,  ataco  \¡i 
creencia  del  pueblo  é  intento  introducir  en  él 
el  libertinaje.  ¿Se  vio  con  esto  bambolear?  En 
tonces  de  demaiíojio  se  convirtió  en  tirano,  lla- 
mando a  su  auxilio  el  fanatismo  de  todos  los 
que  creen  el  descubrimiento  de  los  huesos  del 
Arcánjel  Gabriel.  El  resultado  de  esta  conduc- 
ta ha  sido  la  anarquía  en  que  ese  pueblo  des- 
graciado se  encuentra  ahora  envuelto— N»  hay 
actualmente  en  Méjico  nada  que  merezca  el 
nombre  de  gobierno. 

En  el  Perú  sucede  otro  tanto:  también  ha 
habido  su  golpe  de  Estado;  y  aunque  allá  no 
se  hhble  tanto  de  las  pretensicmes  del  clero, 
áin  embargo  el  principio  y  oríjen  es  el  mismo, 
!a  pitanza^el  sacar  la  mayor  piltrafa  posible 
á  la  pobre  patria,  por  mas  que  le  duela.  En 
lo  que  no  se  parece  la  revolución  de  Méjico  á 
la  del  Perú,  es  en  la  calma  y  pachocha  de  los 
{^lüdtUos  belijerantes  de  esta  última.  Esto  de- 


be consistir  tal  vez  en  que  eu  Méjico  no  hay 
un  Arequipa.  Sea  lo  que  fueie,  lo  cierto  es 
que  hace  cerca  de  un  año  que  Castilla  se  en- 
cuentra eu  las  puertas  de  Arequipa,  y  Vivan- 
co  eucerrado  adentro  de  la  ciuilad  como  el 
caracol  en  su  concha.  Derepente  suele  sacar 
uno  de  sus  cuernos,  le  tira  un  cuernazo  á 
Castilla,  le  espanta  la  jente,  y  él  vuelve  otra 
vez  a  retirarlos  á  si.  querida  concha,  para  se- 
f^uir  su  vida  de  cetáceo.  La  cosa  no  puede 
ser  mas  entretenida  para  el  pobre  Perú;  pero 
tememos  mucho  que  el  día  menos  pensado  el 
Perú  se  canse  de  esa  comedia  que  tan  caro 
le  cuesta,  y  en  uno  de  sus  enojos  dé  al  tras- 
te con  el  Libertador  y  el  Hejenerai/or,  Oja- 
lá la  bau:a  asi  cuanto  antes,  pues  dudamos 
mucho  que  todo  el  huano  de  la>  i>las  de  Chin- 
cha sea  suficiente  para  mantener  a  t»»dos  esos 
títeres.  Cuando  el  Perú  concluya  con  todos 
esos  queridos  generales,  entonces  y  solo  en- 
tonces terminarán  eu  él  todas  sus  revolucio- 
nes y  trastornos. 

[Estrella  de  Panamá.] 

-»»!«IOtlCI«l»»  * 

Suplicio  de  un  Regicida  en  el 
siglo  XVlll. 

Ejecución  de  Roberto  Francisco  Damien», 
el  26  de  Marzo  de  1757. — Hacia  varios  dia» 
que  se  había  dispuesto,  en  la  plaza  del  Hotel- 
de-  Ville,  un  espacio  cuadrado  de  cien  piés  y 
rodeado  de  una  palizada;  no  había  mas  que 
una  salida  por  un  ángulo,  la  cual  comunica- 
ba con  el  Hotel -de  Ville;  en  medio  elevíibase 
un  cadalso.  Este  espacio  estaba  guardado  in- 
teriormente por  el  teniente  de  robe- coarte  y 
su  compañía,  y  esteríormente  por  los  soldados 
de  la  ronda  de  á  pié:  la  ronda  de  caballería 
se  hallaba  en  la  plaza  de  la  Ternera.  Las  ave- 
nidas de  la  Gréve  estaban  guardadas,  de  tre- 
ch<»  en  trecho,  por  algunos  destacamentos  de 
guardias  francesas,  asi  como  el  camino  des- 
de el  Palacio  de  Justicia  á  Nuestra  Señora  de 
París.  En  todos  los  cuarteles  y  principales  en- 
crucijadas de  la  ciudad,  había  guardias,  y  se 
habian  tomado  todas  las  precaucitmes  necesa- 
rias para  asegurar  el  orden  y  la  tranquilidad 
publica.  Esto  pasaba  el  lunes  26  de  marzo 
de  1757. 

Se  condujo,  con  grande  pompa  y  rodeado  de 
guardias  y  de  oficiales  de  justicia,  á  un  hom- 
bre: su  estatura  era  de  cinco  piés,  era  del- 
gada>  su  cara  do  tenia  ninguna  espresion,  no» 
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table:  parecía  doloro^t mente  resiiinafio,  pen» 
sin  clel)ilidíid:  su  rostro  no  e.staha  pálido,  á 
pesar  del  sufrimiento  que  parecía  haber  des- 
garrado su  cuerpo:  tenia  cuarenta  y  dos  añus 
de  edad.  Colocado  cerca  del  tablado,  contra 
«I  cual  se  apoyo,  estuvo  esperando  mucho  tíem 
po  ciertos  preparativos;  desniidosele  y  colocó - 
sele  desnudo  sobre  el  cadalso,  el  cual  estaba 
elevado  tres  piés  y  medio  s»>bre  el  suelo,  y 
tenia  de  lar»;u  y  de  ancho  cerca  de  nueve  piés. 
El  paciente  fué  li-í.ido  y  retenido  con  circu- 
ios de  hierro,  puestos  en  los  bra/.os  y  las  pier- 
nas. Consideraba  sus  miembros  con  atención, 
«ontemplo  los  preparativos  sin  conmoverse,  y 
dirigió  á  la  multitud  que  se  estrechaba  al  re- 
dedor del  recinto  una  mirada  llena  de  firmeza. 

Eran  las  cinco  de  la  tarde:  el  suplicio  co- 
menzó. 

La  mano  derecha,  que  tenia  un  cuchillo,  fué 
quemada:  la  acción  de  las  llamas  arrancó  un 
grito  horrible,  y  el  reo  miró  en  seguida  fría- 
mente el  miembro  calcinado.  El  escribano  se 
acercó  á  él  en  este  instante,  y  le  intimó  de  nue 
VO  que  nombrara  á  sus  cómplices:  el  reo  pro- 
testó que  no  los  tenia.  Dejemos  hablar  aquí 
BÍ  espantoso  proceso  verbal  de  estos  hechos; 
«Al  instante,  el  dicho  reo  fué  atenaceado  en 
las  tetillas,  brazos,  muslos  y  piernas,  y  se  ar- 
rojó en  dichas  partes  plomo  derretido,  aceite 
hirviendo,  pez  fundida,  cera  y  azufre  derreti- 
dos juntos,  durante  lo  cual  el  reo  ha  esclama- 
do varias  veces: — «Dios  mío,  dame  fver:ias, 
dame  fuerzas! — ¡Señor  y  Dios  mió,  tened 
piedad  de  mi!.. Si^ñor,  cuánto  sufro! — Señor, 
Dios  mió,  dame  puriencin!» 

«A  cada  vez  que  le  aplicaban  las  tenazas, 
oíasele  esclamar  dolorosamente;  pero  lo  mis- 
mo que  había  hecho  cuando  fué  quemada  su 
mano,  miro  cada  llaga,  y  sus  clamores  cesa- 
ban Uiesíi»  que  el  atenaceamiento  había  aca- 
bado. Fmalmente,  procedióse  á  la  ligadura  de 
Jog  brazos,  de  las  piernas  y  de  los  muslos  pa- 
ra operar  el  descuartizamiento.  Esta  opera 
eíon  fué  muy  líirga  y  muy  dolorosa.  Las  cuer- 
das, fuertemente  apretadas,  descansaban  so- 
bre las  llagas  recientes:  esto  arrancó  nuevos 
gritos  al  paciente,  pero  no  le  impidió  consi- 
derarse con  una  curiosidad  singular.  Habien- 
do sido  amarrados  los  caballos,  los  tirones  fue- 
ron reiterados  mucho  tiempo  con  gritos  espan- 
tosos del  ajusticiado.  La  e>tension  de  los  mien- 
bros  fué  increíble,  pero  nada  anunciaba  el  des- 
idiembramiento.  Apesar  del  esfuerzo  de  los  ca- 
)}atlo9,  que  eran  jóvenes  y  vigorosos,  quizá 


demasiado,  esta  última  parte  del  suplicio  du- 
raba ya  hacia  una  hora,  sin  que  se  pudiese 
preveer  el  fin.  Los  médicos  y  los  cirujanos  de- 
clararon á  los  comivirios  que  era  casi  impo- 
sible operar  el  desmembriimlento,  si  no  se  fa- 
cilitaba la  acción  de  los  caballos,  cortando  los 
músculos  principales,  los  cuales  podmn  alar- 
garse prodijiosamente,  pero  no  ser  separados, 
sin  una  amputación.  Al  oir  esta  declaración, 
los  comisarios  hicieron  dar  órden  al  ejecutor 
de  que  hiciera  esta  amputación  tanto  mas, 
cuanto  que  se  acercaba  la  noche  y  les  pare- 
ció conveniente  que  el  suplicio  fuese  termina^ 
do  antes.  A  consecuencia  de  esta  orden  se  cor- 
taron los  nervios  en  lascoyunturas  de  los  brazos 
y  de  los  muslos,  haciendo  tirar  entonces  á  los 
caballos.  Después  de  varios  sacudimientos, 
viose  desprender  un  brazo  y  un  muslo.  El  ajus- 
ticiado vio  aun  esta  dolorosa  separación;  pa- 
reció conservar  el  conocimiento  después  que 
los  dos  muslos  y  un  brazo  se  hallaban  sepa- 
rados del  tronco,  siendo  solamente  durante  la 
separación  del  último  brazo  cuando  espiró.  Los 
miembros  y  el  cuerpo  fueron  arrojados  sobre 
una  hoguera.» 

Este  suplicio  es  el  mas  horrible  de  cuantos 
había  visto  la  plaza  del  Hotel-de- Ville.  Allí, 
en  tiempos  de  barbarie,  habíanse  elevado  ho- 
gueras; allí,  el  16  de  Julio  de  1676,  habían 
cortado  la  cabeza  á  la  marquesa  de  Brinvillíers: 
su  cuerpo  habla  sido  quemado;  esta  ejecución 
suministró,  aun  á  Mme.  de  Sevigné,  testo  pa- 
ra una  de  las  cartas  mas  jocosas  que  ha  es- 
crito; léese  en  ella  esta  frase: 

«Subió  sola  y  descalza  sobre  el  cadalso,  y 
fué  mirada  con  alenrion,  durante  un,  cuarto 
d''  hora,  rapada,  enderezada  y  vuelta  á  en- 
derezar por  el  verdugo.» 

A  pesar  de  estas  formidables  tradiciones, 
los  actos  que  acabamos  de  recordar  permane- 
cerán como  un  monumento  de  abominable 
crueldad:  pasaban  en  la  época  en  que  la  na- 
ción francesa  se  alababa  de  ser  la  mas  culta 
del  universo.  Al  siglo  de  Luís  XIV  sucedía 
esta  filosofía  que  emprendió  ilustrar  al  mundo; 
y  ante  esas  luces,  á  la  faz  de  todo  un  pueblo, 
desplegábase  este  fasto  de  ferocidad! 

El  ajusticiado  se  llamaba:  Roberto -Francis- 
co Damiens.  Habia  dado  una  puñalada  á  Luis 
XV.  La  atrocidad  del  suplicio  hizo  desapare- 
cer la  indignación  causada  por  su  atentado. 

Por  la  noche,  los  cortesanos  referían  con 
complacencia  todos  los  detalles  de  este  largo 
tormepto:  una  joven  duquesa  se  hizo  notar  por 
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ia  gracia  y  la  verdad  mn  lasounlfs  trazaha  las 
0)eiii>i'es  faseü  de  la  auunia  de  Dainieiis.  Iha^e 
á  visitar,  durante  al}iuiios  meses,  el  lu-iar  del 
suplic'iu  y  á  buM-ar  las  senales  que  él  babia 
dejado. — [Eco  H ispano  Aniericuno.) 

]?f  ijsceláiica. 

La.  MUfiER  A  TODAS  HORAS. — La  muíTer  por 
la  maiiHiia,  cuando  pide  para  comprar,  es  dia 
blo. — Cuando  presenta  la  comida  y  se  sienta 
á  la  mesa,  es  un  t)uen  andíjo. — Cuando  ayu- 
da al  mHrido  en  el  trabajo,  escelente  compa- 
ñera.— Guando  cuida  al  marido  enfermo,  uu 
infiel  de  consuelo. — Cuando  le  anima  en  la 
desfíracia,  un  ániiel  de  alivio. — Cuando  le  ayu- 
da á  pasar  lus  infortunins,  un  án>:el  custodio. 
"-La  raufíer  que  ama  sin  interés,  que  quie- 
re sin  vicio,  que  aprecia  con  reflexión,  que 
pide  con  oportunidad,  que  se  sabe  resignar, 
que  modera  sus  antojos,  y  que  vé  en  su  ma- 
rido couiítantemente  el  mejor  de  los  bombres, 
es  buena  a  todas  boras. 

Pensamientos  absolutos. — El  mas  ladrón 
de  todos  los  pueblos  antijiuos,  Roma. — Kl  mas 
eomercial,  Cürtatio. — El  mas  sabio,  Atenas. — 
El  mas  rudo,  el  scita. — El  mayor  conquista- 
dor del  mundo,  Alejandr<i, — El  mejor  orador, 
Mi  rabean. — El  mejor  escritt»r,  San  Juan.  — El 
dibujante  sin  rival,  Rafael  Urbino.— El  pri 
mer  colorista,  Ticiauo. —  Los  descubrimientos  é 
inventos  de  mas  importancia,  la  moneda,  apli- 
cación del  viipor  y  del  eléctrico,  y  la  imprenta. 

Antropófagos. — La  noticia  de  un  horrible 
banquete  de  carne  humana  entre  los  caníba- 
les de  las  islas  de  la  Oceanía  se  ha  confir- 
raado.  La  barca  Sarah  A  tía,  fletada  en  Chile 
cotí  pasaderos  y  mercancías  para  dichas  is- 
las, naufrago  en  una  de  ellas  habitada  por  sal- 
vajes, y  tripulación  y  pasaderos  fueron  devo- 
íados  como  un  manjar  esquisito  por  estos 
iDón^truos.  Se  ijinoran  aun  los  detalles  de  tan 
espantosa  catástrofe. 

Canal. — El  Comodoro  Paulding  ha  hecho 
á  fines  del  año  pasado  una  esploracion  cien- 
tífica que  ha  dado  por  resultado  la  posibili- 
dad de  abrir  un  canal  entre  los  dos  océanos, 
siguiendo  las  inmediaciones  del  actual  ferro- 
carril de  Panamá,  y  teniendo  por  puntos  es- 
tremos  las  mismas  hablas  que  sirven  hoy. 
El  Gobierno  americano  tiene  empeño  en  lle- 
var tan  malina  obra  á  cal)o:  el  canal  no  tendría 
inas  de  46  millas,  aprovechándose  el  rio  Chaires 
y  su  costo  se  valúa  en  ocho  miiloDes  de  pesos. 
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La  población  francesa,  se^un  el  ultimo  pa^ 
dron  ( 1>>56),  se  compone  dein<lividuos  del  sex9 
masculino,  I7.794.9B4,  de  los  cuales  9.97 2, 23Í 
solteros,  6. 986, 223  casados  y  «36,609  ivud  »S. 
La  parte  mas  bella  de  la  especie  humana  se 
comp«me  de  1 7.988.206  iridi\  iduos,  de  los  cua- 
les 9.351 ,795  solteras,  6.848.825  casadas,  y 
1 .687,-583  viudas.  Finalmente  la  Francia  cuen- 
ta 20.351,628  afiricultores. 

—  La  velocidad  en  PBOfiRESo. — Es  admira- 
ble la  escala  que  á  la  velocidad  de  las  comuoi- 
caciones  hace  recon  er  el  progreso  de  los  tiein> 
pos.  Asi,  por  ejemplo: 

En  1745  se  necesitaron  4  dias  para  saberse 
en  París  la  noticia  de  la  batalla  deFontenoy, 
distante  75  leuuas  de  la  capital. 

En  1805,  se  conoció  en  París  la  noticia  de 
la  batalla  de  Ausrerlítz,  á  distancia  de  400  le'* 
$>uas,  á  los  10  días. 

En  1830,  la  toma  de  Arjíel  se  supo  en  Pa- 
rís á  los  8  dias;  mientras  que 

Eii  1858,  el  esteiiso  discurso  del  Emperador 
al  Cuerpo  Lejilastivo  fué  trasmitido  de  París 
á  Arjiel  en  2  horas! 

En  1S55,  13  horas  bastaron  para  saberse  en 
París  la  toma  de  Sebastopoul,  á  900  leguas  de 
distancia. 

Por  ultimo,  en  Londres  se  reciben  actual- 
mente noticias  de  la  India,  á  5,0ü0  leguas  de 
distancia,  en  25  dias. 


Habiéndose  escusado  el  Sr.  Zavala  de  hacer 
la  traducción  de  la  obra  del  Sr.  Baily,  por 
parecerle  de  poca  importancia  para  el  pais,  y 
habiendo  sido  invitado  el  Editor  para  repro- 
ducir en  el  Museo  al^íunos  otros  escritos  que 
por  su  interés  local  no  dejaran  de  ser  biea 
recibidos;  ha  dispue.^to  comenzar  hoy  con  la 
Brene  descripción  de  la  noble  andad  de  San- 
Hogo  de  lus  Caballeros  de  (¡ua/ei/iala,  y  pun- 
tual noticia  df,  su  lamentable  ruina  ocasio- 
nada de  un  violento  terremoto  el  dia  veinU 
y  nueve  de  Julio  de  177  3. 

Este  curioso  escrito,  que  contendrá  unas  se- 
senta pajinas,  t^ioco  mas  ó  menos,  se  ha  agos- 
tado casi  enteramente,  por  lo  que  es  descono- 
cido para  muchas  personas,  las  que  acaso  no 
tendrán  á  mal  que  el  Editor  se  haya  deeidi- 
do  á  ejecutar  su  reimpresión,  corrijiendo  la 
multitud  de  yerros  tipográficos  de  la  edieioa 
hecha  en  el  pueblo  de  Míxco. 

«::j»Con  el  presente  numero  se  completa  el 
primer  mes  del  segundo  año  de  suscrkioa. 


AÑO  SEGUNDO. 


iL  m  mmmm. 

PIJBLIOACIOITES  T>E  L£  IMPRENTA  DE  LUITA. 

Tomo    2.<=^^         Sábado  8  de  Mayo  de  1858.         ^-^^NÚffl.  3. 


4  pliegos  de  la  historia  del  P.  Juarros:  2  pliegos 
de  Novela:  2  de  Variedades:  i  de  la  descripción 
de  la  Antigua  Ciudad  de  Guatemala  y  noticia  de 
su  ruina  en  1773;  y  la  Gacetilla  de  noticias. 

"Valor  de  la  sascrtclont 

4  reales  cada  número  en  esta  capital  y  iy»  fuera 
de  ella. 

OFlCIAIi. 


MINISTERIO  DE  GOBERNACION. 

Acuerdo  en  que  se  concede  un  subsidio  pa- 
ra la  apertura  de  un  camino  carretero 
desde  Quezaltenango  hasta  el  punto  llama- 
do Patio  de  bolas,  en  dirección  al  puerto 
de  San  Luis. 

Palacio  del  Godierno:  Guatemala,  Abril  24 
de  1858. — El  Presidente,  con  presencia  de  la 
esposícion  hecha  por  la  Municipalidad  de  Que- 
zaltenango, solicitando  se  le  conceda  un  sub- 
sidio para  ayudar  á  los  trabajos  de  la  aper- 
tura de  un  camino  de  ruedas  desde  aquella 
ciudad  al  lugar  llamado  Patío  de  bolas,  en  di- 
rección al  puerto  de  San  Luís,  considerando 
la  importancia  de  esta  obra,  que  proporcio- 
nará fácil  salida  á  los  productos  de  la  agri- 
cultura y  de  la  industria  de  aquellos  pueblos, 
con  beneficio  de  todo  el  pais:  visto  el  infor- 
me de!  Gorrejidor  de  Quezaltenango,  y  de- 
mas  datos  que  ha  convenido  tener  presen- 
tes, acuerda:  que  de  ios  fondos  públicos  se 
sumiaistreD  doscientos  pesos  mensuales,  por 


el  término  de  seis  meses,  para  auxiliar  los 
primeros  trabajos  del  camino  referido;  sin  per- 
juicio de  lo  que  mas  adelante  se  asigne  de 
fondos  del  Consulado  de  comercio,  cuando  se 
hayan  presentado  los  presupuestos  de  su  cos- 
to.— Comuniqúese  al  Ministerio  de  Hacienda, 
á  fin  de  que  dé  la  órden  que  corresponde  á 
la  Administración  de  rentas,  para  la  entrega 
de  dichas  mensualidades,  y  al  Correjimiento 
de  Quezaltenango,  para  que  se  dé  principio 
á  la  obra,  recomendándole  esté  á  la  mira  de 
su  ejecución,  dando  oportunos  informes  al 
Ministerio  respectivo . — (Ru bricad o, ) 

Eeheverría. 


Acuerdo  nombrando  á  Don  A.  Van  De  Ge- 
huchte,  para  la  dirección  de  los  caminos 
que  se  espresan. 

Palacio  del  Gobierno:  Guatemala,  Abril  30 
de  1858. — Con  vista  de  la  solicitud  en  que 
se  propone  á  Don  Agustín  Van  De  Gehuchte 
para  la  dirección  del  camino  carretero  que 
debe  abrirse  de  Cuyotenango  al  puerto  de  S. 
Luís;  y  en  atención  á  que  también  se  trata 
de  abrir  otro  de  igual  naturaleza,  que  con> 
duzca  de  Quezaltenango  al  lugar  llamado  Pa- 
tio de  bolas,  de  donde  deberá  continuarse 
hasta  Cuyotenango,  para  estenderlo  de  allí 
al  indicado  puerto;  el  Presidente  tiene  á  bien 
comisionar  al  referido  Don  Agustín  Van  De 
Gehuchte  para  dirijír  la  espresada  obra  en 
toda  su  esteosion,  y  todas  ias  demás  que  ocur* 
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ran  al  Gobierno;  asipnaDclosele  la  dotación  de 
ciento  veinte  y  cinco  pesos  mensuales,  por 
el  término  de  un  año  en  que  está  contratado. 
Dése  por  el  Ministerio  de  Hacienda  la  órden 
que  corresponde  para  el  pago  de  dicha  asifí- 
nacion;  y  comuniqúese  al  nombrado,  para 
que  desde  luego  marche  á  ocuparse  del  re- 
ferido camino,  con  cuyo  objeto  se  harán  las 
convenientes  recomendaciones  á  los  Correji- 
dores  respectivos, — (Rubricado.) — Echeverría. 

REVISTA  PrPERIÓDICOS, 

j^oticias  extranjeras. 

{De  la  Estrella  de  Panamá.) 

EUROPA. — El  vapor  de  la  compañia  Real, 
llegó  á  Aspinwail  el  domingo  por  la  mañana 
(U)  trayendo  noticias  de  Europa  hasta  el  17 
del  próximo  pasado  y  de  Bogotá  hasta  el  20. 

Las  noticias  de  Europa  son  de  bastante  in- 
terés. Los  miembros  del  gabinete  del  conde 
de  Derby  han  sido  todos  reelectos  sin  ningún 
tropiezo.  La  nueva  administración  ha  seguido, 
con  muy  pocas  escepciones,  la  política  de  Lord 
Palmerston;  pero  estando  las  sesiones  al  ter- 
minar, algunas  medidas  de  importancia  han 
sido  diferidas.  El  bilí  relativo  á  los  refujiados 
políticos,  ha  sido  archivado,  á  consecuencia 
de  la  gran  oposición  con  que  fué  recibido  por 
todo  el  pueblo.  Se  han  cruzado  algunas  notas 
entre  el  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  y  el 
Embajador  de  Francia,  á  causa  de  las  últimas 
diferencias  que  ha  habido  entre  los  dos  gobier- 
nos, y  las  esplicaciones  que  en  ellas  se  hicie- 
ron se  consideran  satisfactorias.  Sin  embargo, 
el  horizonte  político  de  Europa  no  aparece 
aun  muy  despejado:  los  hombres  sensatos  no 
desconfian  de  la  sinceridad  de  las  relaciones 
amistosas  entre  la  Inglaterra  y  la  Francia.  Tan- 
to el  Parlamenro  como  la  prensa  se  muestran 
satisfechos  del  buen  pié  en  que  se  encuentra 
el  ejército  y  la  marina;  y  no  obstante  el  creci- 
do número  de  tropas  enviadas  á  la  India,  las 


fuerzas  con  que  cuenta  son  mayores  ahora  que 
nunca. 

El  sábado  1 3  de  marzo  fueron  gillotinados 
Orsini  y  Pierri,  dos  de  los  que  pretendieron 
asesinar  al  Emperador  Napoleón:  el  jentío  que 
se  había  reunido  para  presenciar  la  ejecución 
fué  detenido  á  una  gran  distancia  por  la  tro- 
pa y  por  la  policía:  solo  unos  pocos  pudieron 
acercarse,  de  suerte  que  aunque  los  senten- 
ciados hubieran  querido  hacer  algún  discurso, 
nadie  los  habría  oído.  Pierri  estaba  muy  exal- 
tado y  no  dejó  de  hablar  y  cantar  un  solo  ins- 
tante: murió  cantando  la  canción  de  los  giron- 
dinos: mourir  pour  la  patrie.  Orsini,  por  el 
contrario,  conservó  hasta  lo  último  la  misma 
serenidad,  firmeza  y  dignidad  de  porte  que  lo 
distinguía  desde  el  principio  del  juicio:  sus  úl- 
timos acentos  fueron:  Viva  la  Italia!  Viva 
la  Francia!! 

A  Rudio,  se  le  ha  conmutado  la  pena 
de  muerte  por  la  de  presidio  perpétuo,  con  la 
mira  de  que  su  esposa  pueda  declarar  en  la 
causa  que  se  sigue  en  Inglaterra  contra  un 
doctor  Bernard,  francés,  á  quien  se  acusa  de 
asesinato  con  circunstancias  muy  agravantes, 
y  probablemente  será  ejecutado. 

FRANCIA. — En  Chalons-sur  Seone,  se  des- 
cubrió una  asonada  como  de  cuarenta  hom- 
bres que  se  precipitaron  sobre  un  pequeño 
cuerpo  de  guardia  que  lograron  sorprender:  en 
seguida  se  dirijieron  al  embarcadero  del  ferro- 
carril gritando:  Viva  la  Repúhlical  La  repúbli- 
ca está  en  todas  partes!  Chaloneses,  á  las  ar- 
mas!— El  jefe  del  embarcadero,con  sus  emplea- 
dos, logró  disolver  á  los  amotinados.  Los  ofi- 
ciales de  guarnición  se  abrieron  paso  con  sa- 
ble en  mano  y  poco  después  se  hallaban  pri- 
sioneros y  ante  la  justicia,  quince  de  los  prin- 
cipales culpables. 

La  crisis  comercial  continúa  en  Francia,  se- 
gún los  datos  que  suministra  el  Banco. 

INGLATERRA.— Mr.  Disrael  ha  anunciado 


DEL  MUSEO. 


5 


en  la  cámara  de  ios  comunes,  que  el  Gobier- 
no ha  recibido  un  despacho  del  conde  Walew- 
ski  anunciando  que  terminaban  completa  y  hon- 
rosamente para  los  dos  países  las  dificultades 
que  antes  se  habiau  sujerido. 

Lord  Cowley,  embajador  en  París,  continúa 
desempeñando  su  destino. 

ESPA.ÑA.— Su  Majestad  había  recibido  en 
audiencia  particular,  al  Ministro  Plenipotencia- 
rio de  los  Países  Bajos,  que  de  regreso  á 
Madrid  debe  continuar  en  el  desempeño  de  sus 
funciones. 

Se  ha  impuesto  un  derecho  al  tabaco  que  se 
introduzca  en  la  Península  de  las  posiciones 
de  Ultramar,  señalando  40  reales  por  libra  al 
que  haya  tocado  en  puerto  estranjero  y  30  al 
que  se  lleve  directamente. 

ITALIA. — En  Jénova  han  sido  reducidos  á 
prisión  varios  de  los  refujiados  políticos,  entre 
ellos  el  abogado  Mígnoua,  el  injeniero  Cosen- 
za  y  el  cirujano  Zamberellí:  parece  que  todos 
son  mazziuistas  y  que  se  tramaba  una  r^vo« 
lucion  formidable  contra  el  reino:  la  policía 
había  logrado  aprehender  á  un  cabecilla  que 
tenía  un  libro  de  memorias  en  el  cual  escribía 
todo  lo  que  tenía  relación  con  los  conspirado- 
res, y  no  se  cuidó  siquiera  de  suprimir  sus 
nombres;  de  manera  que  esta  indiscreción  ha 
hecho  víctimas  á  muchos  de  sus  compañeros 
que  hubieran  tal  vez  podido  salvarse.  La  agi- 
tación continuaba  en  la  Italia. 

INDIA.— Las  noticias  del  teatro  déla  guer- 
ra son  de  poca  importancia.  Sir  Colin  Cam- 
pbell, jeneral  en  jefe,  antes  de  dirijirse  al  rei- 
no de  Oude,  con  el  objeto  de  sitiar  á  Lucknow, 
se  ocupa  en  estinguir  del  todo  las  llamas  de 
la  revolución,  en  las  provincias  inmediatas,  ca- 
reciendo por  ahora  de  fuerzas  suficientes  pa- 
ra asegurar  el  buen  resultado  de  la  empresa. 

La  mezquindad  con  que  se  ha  hecho  el  re- 
parto de  los  despojos  recojidos  en  Delhi  ha 


desagradado  en  estremo:  a  cada  soldado  no  se 
le  ha  concedido  mas  que  la  insignificante  suma 
de  36  chelines  (^9). 

DOS  SICILIAS. — El  número  de  víctimas  ea 
el  desastre  del  16  de  diciembre,  ascendía  ea 
varios  puntos  del  reino  á  13373  muertos  y 
2606  heridos:  en  los  demás  comunes  variaban 
de  1  á  100. 

VENEZUELA.— Se  ha  confirmado,  por  la 
llegada  de  este  último  paquete,  la  revolución 
que  estalló  en  Venezuela  el  7  de  marzo:  el 
jeneral  Julián  Castro,  á  la  cabeza  de  diez  mil 
hombres,  en  masa,  perfectamente  armados,  se 
presentó  á  las  inmediaciones  de  Caracas  para 
batir  al  jeneral  Monagas,  en  caso  de  que  hi- 
ciera resistencia:  el  jeneral  Monauas,  en  vista 
de  su  dificilísima  posición,  renunció,  ante  el 
Congreso,  la  Presidencia  de  la  República,  que 
le  fué  admitida  y  reconocido  el  Gobierno  pro- 
visorio por  éste,  el  jeneral  Castro  ocupó  Cara- 
cas en  medio  de  los  Víctores  del  pueblo.  No 
ha  habido  sangre  venezolana  derramada  en 
esta  revolución  espontánea  del  pueblo,  y  esto 
nos  es  satisfactorio  anunciar,  para  ejemplo  de 
las  demás  repúblicas  Sud  americanas.  Del  Dia- 
rio de  Avisos  del  20  de  marzo,  tomamos  lo 
siguiente: 

"Sobre  diez  y  siete  mil  hombres  y  aun  ma- 
yor número,  corren  espontáneos  á  confundir 
la  autocracia,  cualquiera  que  sea  el  rincón  á 
donde  se  atrincliere. 

El  Jeneral  Soto  preside  el  levantamiento  de 
Barquisimeto.  El  Señor  Mariano  Izaba  Alca- 
lá, el  de  Yaracuy,  y  las  provincias  de  Coje- 
des,  el  Guarico,  Barinas  y  Apure,  están  en 
actitud  imponente,  bajo  el  mando  del  jefe  pro- 
clamado Sr.  Jeneral  Julián  Castro,  de  los  acen- 
drados patriotas  Manuel  Felipe  Tovar,  Fermín 
Toro  Y  Wenceslao  Urrútia,  bajo  cuya  direc- 
ccion  se  ha  establecido  el  Gobierno  provisorio. 

Con  tales  elementos  se  acerca  el  ejército  li- 
bertador á  la  Vitoria;  no  sin  haber  volado  en 
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aaxilio  de  aquella  capital,  el  Sr.  ComaDdan- 
te  Manuel  Vicente  Las  Casas,  en  quien  la  fir- 
meza de  carácter,  valor  y  moderación  son  je- 
niales.  De  allí  dirije  el  benemérito  Jeneral  Gas- 
tro  una  comunicación  al  Jeneral  Castelli,  je- 
fe de  las  fuerzas  del  gobierno,  y  su  conteni- 
do causa  en  aquel  veterano  valiente  el  conven- 
cimiento de  ser  inútil  toda  resistencia,  y  de  que 
es  un  deber  sobre  los  deberes,  evitar  á  toda 
costa  la  efusión  de  sangre. 

Esto,  y  la  escuadra  que  se  ofreció  á  la  vis- 
ta de  la  Guaira  desde  el  12  al  13  del  corrien- 
te, compuesta  del  vapor  Union,  y  dos  goletas 
que  mandaba  el  jeneral  Justo  Briceño,  jefe 
de  prestijio  y  nombradla,  y  su  aproximación 
al  puerto  desde  el  15,  acabó  de  postrar  las 
esperanzas  de  Monagas,  resolviéndose,  aconse- 
jado de  personas  de  su  devoción,  á  verificar 
la  renuncia,  tanto  en  su  nombre  como  en  el 
de  su  hijo  político,  coronel  Francisco  Oriach. 
Para  él  y  para  todos  debía  ser  una  evidencia 
su  derrota.  El  Oriente,  conmovido  aun  mas 
hondamente  que  el  resto  de  la  República  y  á 
su  frente  caudillos  como  Vaca,  Ruiz,  Brusual 
y  otros,  no  brinda  á  él  ni  á  ninguno  de  su 
familia  ni  siquiera  probabilidades  de  combatir 
y  vencer. 

Los  idus  de  marzo  lucieron  por  fin,  y  Mo- 
nagas renuncia  la  Presidencia,  ya  masque  obli- 
gado por  la  conflagración  admirable  del  pue- 
blo caraqueño.  La  admite  el  Congreso,  se  re- 
conoce el  gobierno  provisorio.  Se  elije  uno  lo- 
cal, entre  las  aclamaciones  populares;  y  el  par- 
que y  los  cuarteles  son  guarnecidos  por  la 
juventud,  por  los  hombres  de  todas  clases,  y 
de  todas  condiciones.  Un  solo  tiro,  una  demos- 
tración de  venganza  ni  de  ataque  á  ninguna 
persona,  se  nota,  con  asombro  del  cuerpo  di- 
plomático y  de  los  mismos  que  pudieran  te- 
mer la  furia  popular.  Abrazos  de  fraternidad 
se  cambian,  paseo  cívico  en  el  dia  y  la  noche, 
demuestra  el  contento  jeneral;  y  el  ex-presi- 
dente  y  su  familia,  y  el  ministro  Gutiérrez,  su 
cómplice;  se  refujiaQ  sin  riesgo  alguno  en  la 


morada  de  señor  L.  Levrand,  ministro  de  la 
legación  francesa.  Allí  permanecen  custodiados 
por  la  compañía  de  voluntarios,  que  respon- 
dieron al  llamamiento  de  la  patria,  y  prome- 
tieron solemnemente  la  preservacioa  de  sus 
personas. 

Al  siguiente  dia  16,.  se  someten  las  tropas, 
al  mando  de  los  jenerales  Castelli  y  Trías,  es- 
presándose aquel  ante  el  gobierno  provisorio, 
como  cumple  á  un  pundonoroso  soldado;  y  en 
Ocumare  rinde  igualmente  las  armas  la  corta 
jente  que  se  entregó  al  comandante  José  So- 
tillo.  El  coronel  Acevedo,  ya  en  el  pueblo  de 
Guarenas,  se  presta  á  si>meterse  alcabo,  des- 
pués de  los  cumplimientos  de  estilo,  y  se  re- 
tira á  Capaya. 

Dos  bandidos,  Nonato  Rodríguez  y  Medra- 
no,  se  alzaron  cerca  de  Ortiz,  con  un  puñado 
de  malhechores,  ó  de  personas  reclutadas  por 
la  fuerza..  Mas  á  esta  hora  les  habrá  llegado 
la  ocasión  de  espiar  sus  crimines,  si  no  se 
acojen  á  la  clemencia  del  pueblo. 

Se  ha  consumado,  pues,  la  revolución  reje- 
neradora  por  la  mayoría  de  Venezuela,  como  si 
hubiese  sido  una  fiesta  nacional. 


ECUADOR. — Se  ha  retirado  de  esa  repúbli- 
ca el  ministro  Venezolano  sin  haber  alcanza- 
do lo  menor  del  gobierno  respecto  de  los  bie- 
nes del  jeneral  Flores.  Dicen  que  el  señor  Al- 
varez  ha  salido  no  tan  indignado  de  la  mala 
fé  é  iniquidad  de  los  mandatarios,  cuanto  es- 
tupefacto de  su  rudeza  y  barbárie  para  tratar 
una  cuestión  diplomática. 

£1  Seis  de  marzo,  periódico  oficial  que  se 
publica  en  Quito,  en  su  número  277  trae  una 
nota  bastante  séria  del  ministro  peruano,  en 
que  exije  al  gobierno  del  Ecuador  uná  satis- 
facción por  los  insultos  gratuitos  que  la  pren- 
sa ministerial  le  ha  dirijido  al  gobierno  perua- 
no y  aun  personalmente  á  él.  El  ministro  Ma- 
ta, contesta  también  en  un  tono  altanero  y 
ratificando  las  producciones  publicadas,  sin 
cuidarse  un  tanto  de  lo  que  pueda  sobrevenirle 
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después:  la  cuestión  de  límites  entre  el  Perú  y 
el  Ecuador  que  actualmente  sostiene  el  ministro 
peruano,  y  los  agregados  de  insultos  á  un  go- 
bierno y  á  su  representante,  hallándose  en  ple- 
na paz,  es  probable  que  vengan  mas  tarde  á 
pertubar  ia  tranquilidad  de  las  dos  naciones. 

PERU. — Vá  á  principiar  el  reinado  de  la  paz 
en  aquella  república.  Arequipa,  la  ciudad  va- 
lerosa, que  por  siete  meses  ba  podido  sostener- 
se en  estado  de  sitio,  ba  caído  al  fin  en  po- 
der de  las  fuerzas  del  jeneral  Castilla.  La  san- 
gre derramada  en  sus  muros  y  en  sus  calles 
no  se  secará  fácilmente.  ¿Y  las  bondas  heridas 
que  deja  tras  sí  este  drama  sangriento,  no 
servirán  de  lección  para  saciar  la  sed  de  man- 
do que  tienen  nuestros  hombres  públicos  de  la 
América  española?  ¿Quiénes  son  los  que  se  sa- 
crifican en  una  lucha  civil?  Los  infelices  indíje- 
nas  que,  sin  opinión  propia  y  las  mas  veces 
por  la  fuerza,  disparan  un  fusil  y  reciben  la 
muerte  sin  saber  por  qué.  En  su  corazón  se 
representa  la  humildad  y  la  obediencia  y  ellos 
són  el  instrumento  de  que  se  valen  los  caudi- 
llos para  llevar  á  cima  sus  proyectos  de  des- 
trucción y  de  venganza.  Ojalá  que  la  sangre 
derramada  en  Arequipa  sea  la  última  en  una 
contienda  civil  y  que  la  paz  baga  mas  feliz 
á  la  república  peruana  de  lo  que  ba  sido  bas- 
ta aquU  Oigamos  á  nuestro  apreciable  cola- 
borador. 

LliyiA,MABZO  12  DE  1858. 

Señor  Redactor: 
Comuniqué  á  usted  en  mi  anterior  corres- 
pondencia que  el  6  se  babia  emprendido  el  ata- 
que contra  Arequipa  y  hoy  agrego  que  á  las 
once  y  media  de  ia  mañana  del  7  se  decidió  la 
victoria  por  las  armas  del  jeneral  Castilla.  Por 
ambas  partes  ba  habido,  en  las  treinta  y  dos 
horas  que  duraron  los  fuegos,  cerca  de  tres  mil 
muertos  y  dos  mil  heridos,  contándose  entre 
estos  últimos  el  jeneral  San  Román.  Castilla 
atacó  con  4500  hombres  y  en  la  tarde  del  7 
se  encontró  coa  que  solo  tenía  1900  plazas 


pues  el  resto  babia  sido  puesto  fuera  de  cóm- 
bete. Entre  los  muertos  de  Arequipa  están  el 
coronel  Arce,  que  mandaba  el  batallón  7  de 
enero,  cuerpo  del  que  perecieron  siete  oficiales 
mas  y  solo  salvaron  40  hombres.  De  la  arti- 
llería de  Vivanco  han  sucumbido  Federico  Rios 
Estrucb,  Vidal  García,  Delfln,  Mariano  Mel- 
gar, Benito  Bonifaz  y  otra  multitud  de  jóvenes. 

Vivanco  había  llegado  el  1 4  al  territorio  bo- 
liviano; y  se  ruje  en  Lima  que  el  jeneral  Cas- 
tilla se  alistaba  para  declarar  la  guerra  á  So- 
livia. 

La  Apurimac  se  presentó  en  el  Callao  en 
la  noche  del  22,  para  capitular  con  el  Con- 
sejo de  ministros,  no  pidiendo  su  comandante 
Montero  mas  garantías  que  la  de  no  ser  per- 
seguida su  oficialidad  y  la  de  que  se  licencia- 
se á  la  marinería,  prévio  el  abono  de  los  suel- 
dos que  se  le  adeudan.  Tal  capitulación  hon- 
ra á  Montero,  quien  en  el  Callao  y  en  Lima 
fué  recibido  con  entusiasmo  por  sus  amigos  y 
enemigos  políticos,  quienes  han  hecho  cumpli- 
da justicia  al  relevante  mérito  de  este  honra- 
do y  valiente  joven  marinero. 

El  Presidente  Castilla  ascendió  á  jenerales 
á  los  coroneles  Bengolea,  Buendia,  Busta- 
mante  y  Freiré  que  mas  se  distinguieron  en  el 
ataque. 

Con  el  triunfo  del  ejército  llamado  Consti- 
tucional, pudiera  creerse  á  la  distancia  que  la 
guerra  civil  ha  terminado  y  que  han  triunfa- 
do las  instituciones.  Nada  de  eso.  En  Arequi- 
pa ha  triunfado  la  dictadura;  y  en  prueba  de 
ello  vea  nsted,  Señor  Redactor,  la  conducta 
seguida  por  el  vencedor  después  de  la  victo- 
ria. A  los  prisioueros  de  guerra,  jefes  y  ofi- 
ciales, los  ha  obligado  á  demoler  las  trinche- 
ras, poniendo  á  muchos  de  ellos  con  barra  de 
grillos.  Ha  declarado  provincia  al  Departa- 
mento y  degradado  la  ciudad  á  villa. 

¿Es  esto  respetar  la  Constitución,  es  esto  es- 
tinguir  los  odios  de  partido,  es  esto  concilia- 
dor? Dios  tenga  piedad  del  pobre  Perú,  don- 
de la  dictadura  del  sable  se  entroniza  á  carre- 
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ra  tendida. 

Hasta  la  próxima  quincena,  se  despide  de 
\isted  su  corresponsal.  ¡Ojalá  que  no  pueda 
entonces  decir,  como  de  Carlago,  delenda  est 
Arequipal  —  Flor  del  Mar. 

La  fragata  Apurimacíaé,  entregada  por  su 
comandante  Lizardo  Montero  al  consejo  de  mi- 
nistros, reconociéndolo  como  gobierno  lejítimo. 
La  presidencia  provisoria  del  jeneral  Castilla 
no  ha  sido  nombrada  en  lo  absoluto  en  el  ac- 
ta de  sometimiento  hecho  por  los  jefes  y  oficia- 
les que  se  hallaban  á  bordo:  tal  conducta  hon- 
ra á  todos  aquellos  que  han  sabido,  en  medio 
de  las  privaciones  de  una  campaña,  sostener 
con  valor  y  constancia  su  fé  política. 

Según  una  carta  particular  de  Lima,  al  des- 
embarcar el  comandante  Montero  en  el  mue- 
lle del  Callao,  fué  rodeado  por  mas  de  tres- 
cientas personas  del  pueblo  que  se  disputaban 
por  saludarlo:  el  comandante  Montero  subió 
al  Hotel  de  la  marina  y  allí,  después  de  recibir 
salutaciones  de  todo  el  populacho  y  de  algu- 
nos amigos,  tomó  una  copa  dirijiéndose  á  la 
concurrencia,  y  dijo: 

"A  la  salud  del  pueblo  y  por  la  felicidad 
de  la  Patria." 

A  las  cinco  de  la  tarde,  el  propietario  del  Ho- 
tel pidió  á  los  concurrentes  que  dieran  paso 
al  comandante  Montero,  que  iba  á  salir  con 
dirección  al  tren:  se  le  abrió  una  calle  déjente 
y  tomó  el  tren  de  esa  hora  para  ir  á  Lima,  don- 
de ha  sido  muy  bien  recibido  por  todos  los 
hombres  de  honor  y  de  sanos  principios. 

BOLIVIA — Después  de  la  ocupación  de  Are- 
quipa por  el  jeneral  Castilla,  se  decía  que  el 
gobierno  boliviano  había  disuelto  dos  batallo- 
nes veteranos  con  el  fin  de  que  pasasen  la 
frontera  y  se  uniesen  á  las  tropas  del  jeneral 
Rivas,  que  se  hallaba  en  Tacua:  que  por  es- 
te acto  manifiesto  de  protección  á  la  revolución 
que  ha  fracasado,  el  jeneral  Castilla  se  prepa- 
raba á  declarar  la  guerra  á  Bolivia.  El  Comer- 
cio de  Lima  dice,  que  si  ha  sido  cierta  la  di- 


solución de  los  batallones  bolivianos,  con  el  fía 
que  relatamos,  el  gobierno  peruano  reclama- 
rá oficialmente  y  que  la  cuestión  será  diplo- 
mática, antes  que  llevar  á  cabo  una  guerra  coa 
uü  pais  limítrofe  y  hermano. 


CHILE. — Parece  que  esta  república  será  muy 
pronto  envuelta  en  una  convulsión  política: 
los  partidos  conservador  y  liberal  se  disputan 
palmo  á  palmo  el  terreno  de  las  elecciones  pa- 
ra Diputados,  sin  embargo  de  que  aun  faltan 
tres  años  para  la  elección  de  Presidente. 

La  oposición  ha  organizado  en  Valparaíso 
un  club  político  que  se  reúne  en  el  teatro  de 
la  Victoria:  el  Mercurio  dice  que  aquel  club 
es  el  modelo  del  orden  y  del  buen  sentido;  y 
el  Diario,  refiere  un  incidente,  bastante  des- 
agradable, habido  entre  un  hijo  del  jeneral  pe- 
ruano Echenique  y  uno  de  los  oradores  del 
club:  el  Diario  concluye  diciendo  que  no  es 
chileno  el  orador  que  tan  villanamente  hirió 
en  público  el  nombre  de  un  jeneral  proscripto. 

En  Atacama  se  ha  cometido  un  golpe  de 
autoridad  por  el  Intendente  Mira,  que  reprue- 
ba la  moral  y  que  la  pluma  se  resiste  á  refe- 
rir: el  señor  Mira  había  sido  atacado  por  la 
prensa,  á  consecuencia  de  su  mala  conducta  en 
el  destino  que  desempeñaba;  y  un  dia,  que  el 
sufrimiento  se  le  había  agotado,  fué  á  la  ofi- 
cina, acompañado  de  varios  jendarmes,  y  pren- 
dió á  los  propietarios  y  editores  y  los  mandó 
flajelar  en  su  presencia,  después  de  haberlos 
humillado  y  vejado  basta  lo  infinito.  Cuando 
el  gobierno  de  Chile  supo  la  noticia,  en  el  ac- 
to le  mandó  su  relevo  y  orden  espresa  para 
que  sea  sometido  á  juicio.  ¿Es  posible  que 
todavía,  en  las  que  llamamos  repúblicas  inde- 
pendientes, se  cometan  actos  de  barbárie  de 
esta  naturaleza?  Lo  dudaríamos,  si  no  lo  viéra- 
mos escrito  y  autorizado  por  actos  oficiales. 
Los  nombres  de  las  víctimas  son  Don  Rafael 
Vial,  Don  Andrés  Maluenda  y  Don  Nicolás 
Mújica. 
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ESTADOS  DEL  PLATA.  -Seguía  reinando 
el  terror  en  Montevideo,  después  de  la  bárba- 
ra carnicería  de  que  fueron  víctimas  27  jefes 
y  oficiales  y  mas  de  lOO  soldados  y  clases,  que 
se  rindieron  en  virtud  de  una  capitulación  que 
les  garantizaba  la  vida.  Los  cónsules  estran- 
jeros  han  protestado  contra  este  acto  de  bar- 
bárie.  El  Brasil  y  la  Confederación  concurrie- 
ron con  fuerzas  á  sostener  al  gobierno  del  Pre- 
sidente Pereira,  bajo  el  pretesto  de  que  esta- 
ba amenazada  la  independencia  del  Uruguay. 

En  Buenos  Aires  no  ocurría  novedad;  pero 
asomaban  sérios  temores  de  que  fuese  ame- 
nazada por  las  tropas  de  la  Confederación.  La 
guerra  con  los  salvajes  se  sigue  todavía  sin 
resultado. 

Por  lo  demás,  con  escepcion  del  Uruguay, 
la  paz  reina  en  aquellos  Estados,  que  solo  ne- 
cesitan mantenerla  para  seguir  en  todo  senti- 
do progresando. 

ESTADOS -UNIDOS.— El  gobierno  ha  reci- 
bido notas  del  coronel  Johnson  anunciándole 
que  los  mormones  se  preparan  para  oponerse 
al  establecimiento  del  gobierno  territorial  en 
Utah.  2000  hombres  saldrían  de  Kansas  para 
Utah  el  20  de  abril  ó  á  principios  de  mayo. 

La  línea  telegráfica  submarina  entre  Europa 
y  los  Estados-Unidos,  será  colocada  en  el  próxi- 
mo junio,  pues  se  han  concluido  ya  las  400 
millas  de  cable  con  ese  objeto:  los  mismos  bu- 
ques que  en  el  verano  anterior,  serán  emplea- 
dos por  la  compañía. 

Waiker,  á  quien  llaman  hoy  en  el  Sur  de  los 
Estados-Unidos,  el  León  del  Sur,  se  halla  en 
la  actualidad  en  Mobila,  sin  que  nadie,  ni  sus 
partidarios,  se  acuerden  de  él  en  lo  absoluto. 
¿Querrá  aun  tentar  fortuna  sobre  la  América 
Central?  Creemos  que  ese  fatuo  habrá  adqui- 
rido, con  los  últimos  sucesos ,  un  poco  de  es- 
periencia  para  no  intentarlo. 

MÉJICO. — La  ciudad  de  Veracruz  se  halla- 
ba declarada  en  estado  de  sitio,  á  la  salida 


del  vapor  Tennesse,  y  á  ella  avanzaban  tro- 
pas qi  e  se  batieron  en  el  camino,  siendo  der- 
rotadas las  que  pertenecían  al  partido  Juárez, 
y  habiendo  obtenido  el  triunfo  las  tropas  de 
Zuloaga.al  mando  de  Parrodi  y  Doblado.  Ve- 
racruz se  sostenía  firme. 


VARIEDADES, 


SOBBE  EL  CERRO  OEL  GARMEH. 

El  silencio,  el  misterio  y  la  calma 
Ya  dominan  el  sitio  sagrado 
Donde  al  Cielo  mil  veces  se  ha  alzado 
Del  apóstol  de  Cristo  la  voz. 

Ya  desciéndela  noche  callada. 
Con  sus  somhras  también  silenciosas, 

Y  á  lo  léjos  se  ven  vaporosas 
Las  visiones  que  aborta  el  horror. 

Ya  no  alcanzo  el  inmenso  horizonte 
Que  la  lumbre  del  Sol  ilumina: 
Circundados  de  espesa  neblina 
Los  volcanes  se  esconden  también; 

Y  sus  moles  jigantes,  informes. 
Se  levantan,  cual  negros  vestiglos. 
Desafiando  el  furor  de  los  siglos, 
En  su  indómita  y  ruda  altivez. 

Ya  es  de  noche.  El  sol  se  ha  ocultado 
Entre  rúbios  y  tintos  celajes. 
Que  semejan  inmensos  encajes. 
Adornando  la  bóveda  azul. 

Ya  las  sierras  se  van  sepultando 
De  la  noche  en  las  densas  tinieblas: 
Solo  el  fuego,  á  pesar  de  las  nieblas. 
Vibra  rayos  mas  vivos  de  luz. 

Ya  la  noche  cubrió  con  su  velo 
De  Natura  la  grata  belleza, 

Y  á  adornarse  de  estrellas  empieza 
De  los  cielos  la  inmensa  rejion. 

En  confuso  tropel  mil  ideas 
Se  presentan  á  mi  alma  angustiada;, 
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Que  medita  en  la  misera  nada 
Del  mundano,  fugaz  esplendor. 

Y  al  volver  á  los  tiempos  pasados, 
Recorriendo  mi  lóbrega  historia, 
Enlutados  hallé  en  mi  memoria 
Los  recuerdos  del  tiempo  que  fué. 

Allí  estaban  los  juegos,  las  risas, 
De  mi  infancia  tan  Cándida  y  bella, 
Cuando  clara  brillaba  la  estrella 
Que  el  destino  me  diera  al  nacer. 

AHÍ  estaban  las  tiernas  creeDcias 
De  las  almas  que  sueñan  amores, 
Cual  las  mustias  y  pálidas  flores 
De  un  jardin  que  el  estío  abrasó: 

Muertas  ya,  sin  colores,  ni  aroma, 
Ya  no  hechizan  los  ojos  amantes; 
Ya  no  exhalan  efluvios  fragantes 
Que  embriagados  nos  dejan  de  amor. 

De  los  ojos  dos  lágrimas  caen 

Y  del  fondo  del  pecho  angustiado 
Un  suspiro  misérrimo,  ahogado. 
Suele  á  veces  la  pena  exhalar. 

Esas  lágrimas  van  al  sepulcro, 
Cinerário  fatal  de  ilusiones; 
Tristes  restos  de  nobles  pasiones 
Que  en  el  alma  guardára  el  pesar. 

Del  pasado  en  el  lóbrego  campo 
Siempre  vaga  mi  audaz  fantasía. 
Que  en  su  atmósfera  triste  y  sombría 
No  hay  mas  ansias  ni  mas  porvenir. 

Allí  duermen  de  mi  alma  las  penas 

Y  en  solemne  quietud  va  pasando 
El  fantasma  del  tiempo,  llorando 
Las  desgracias  del  hombre  infeliz. 

Mas  si  salgo  de  allí,  me  devora 
De  mí  amor  el  afán  turbulento, 

Y  mis  quejas  y  triste  láncenlo 

No  hay  quien  venga  piadoso  ¿  calmar. 
Estoy  solo.  El  silencio  que  reina. 


Del  sepulcro  semeja  la  calma 

Tan  temida  en  la  infancia  del  alma. 

Tan  deseada  después  del  pesar. 

En  el  pórtico  azul  del  Oriente 
El  fulgor  de  la  luna  se  alcanza. 
Cual  la  májica  y  dulce  esperanza 
Del  que  sueña  venturas  sin  fin. 

Yo  que  vivo  abrumado  de  tédio, 
Cuando  triste  su  luz  me  ilumina, 
Una  imájen  columbro,  divina. 
En  mi  oscuro  y  fatal  porvenir. 

Mas  quien  sabe  cual  es  mi  destinol 
¡Quién  me  diera  rasgar  ese  velo 
Que  me  oculta  el  decreto  del  Cielo, 
Y  palpar  la  desnuda  verdad! 

Ni  el  temor  de  ma$  dura  fortuna. 
Ni  esperanza  de  plácida  calma, 
Torcerán  los  empeños  del  alma 
De  su  ardiente  deseo  inmortal. 

Solo  sí  me  prosterno  ante  el  Solo 
Cuya  diestra  los  orbes  domina: 
AnteEI  solo  mi  cuello  se  inclina 
En  humilde  y  ferviente  oración; 

Y  entre  tanto  que  voy  por  el  mundo 
Soportando  mi  amarga  existencia. 
Besaré  su  divina  sentencia 
Con  sumiso  y  rendido  fervor. 

Guatemala,  10  de  febrero  de  1857. 

Antonino  Aragón. 


 AVISO.  

Se  ha  abierto,  en  la  ciudad  de  Santa  Ana, 
una  casa  de  hospedaje  para  los  transeúntes. 
Se  ofrece  en  ella  el  mejor  servicio  posible  y 
las  seguridades  necesarias  á  los  que  trafiquen 
con  intereses. 

José  María  Lara. 


£l  Editob  aesbonsasle:  í,  Lma. 
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4  pliegos  (le  la  historia  del  P.  Jiiarros:  2  pliegos 
de  Novela:  2  de  Variedades:  1  de  la  descripción 
de  la  Antigua  Cindad  de  Guatemala  y  noticia  de 
su  ruina  en  1773;  y  la  Gacetilla  de  noticias. 

Valor  de  la  siiscricíon: 

4  reales  cada  número  en  esta  capital  y  A'A  fuera 
de  ella. 


OFlCIAIi. 


MliNISTERIO  DE  HACIENDA. 

Acuerdo  en  que  se  previene  que  los  aforos 
de  las  telas  conocidas  con  el  nombre  de 
indianas  francesas,  se  haga  con  arreglo  á 
lo  dispuesto  en  la  Tarifa,  respecto  á  las  que 
se  denominan  indianas  inglesas. 

Palacio  del  Gobierno:  Guatemala,  Mayo  21 
de  1858. — Con  presencia  del  anterior  informe 
del  Vista  de  la  Aduana,  y  resultando  de  él  que 
con  el  curso  del  tiempo  ha  venido  á  desapa- 
recer la  desigualdad  que  había  en  el  valor  y 
calidad  de  la  tela  entarifada  con  los  nombres 
de  indianas  francesas  é  inglesas,  y  que  en  el 
dia  las  telas  pintadas  que  se  introducen,  ya 
sea  de  Francia,  de  Inglaterra  ó  cualquiera  otro 
punto,  se  estiman  en  el  mercado  de  igual  ca- 
lidad, con  cortas  diferencias,  habiendo  ya  ca- 
si desaparecido  en  él  la  tela  que  se  conocía 
con  el  nombre  de  indianas  francesas;  el  Go- 
bierno tiene  á  bien  acordar:  que  se  tenga  pre- 
sente esta  circunstancia  en  la  revisión  que  se 
está  practicando  de  la  Tarifa;  y  que  mientras 
esto  se  verifica,  se  suprima,  en  la  que  ahora 
rije,  el  artículo  de  indianas  francesas;  y  los 
aforos  de  esta  especie  de  telas,  sea  cual  fuere 


su  procedencia,  se  hagan  con  arreglo  á  lo  dis- 
puesto á  las  que  son  conocidas  con  el  nombre 
de  indianas  inglesas.  Comuniqúese  á  quienes 
corresponda. — (Rubricado.) — JSájera. 

MIMSTEr.IO  DE  GOBEKXACION. 

Acuerdo  en  que  se  declara  estar  vijentes  los 
títulos  22  y  23  de  la  ley  de  28  de  Octubre 
de  1840. 

Con  presencia  de  la  esposicion  del  Dr.  Don 
José  Benito  Vasconcelos,  solicitando  se  le  es- 
pida el  título  de  Licenciado  en  Agrimensura, 
mediante  haber  sido  examinado  y  aprobado 
para  ejercer  este  oficio,  según  lo  acredita  con 
la  certificación  que  acompaña  del  Secretario 
de  la  Universidad.  Consideradas  las  observa- 
ciones hechas  por  el  Ministerio  fiscal  en  la  an- 
terior respuesta;  y  teniendo  presente,  que  al 
decretarse  las  reformas  de  los  Estatutos  de  la 
Universidad,  no  se  tuvo  en  mira  la  derogato- 
ria de  los  títulos  22  y  23  de  la  ley  de  28  de 
Octubre  de  1840,  los  cuales  quedaron  vijen- 
tes, y  que  á  las  disposiciones  que  contienen 
deben  arreglarse  los  exámenes  de  Abogados  y 
Agrimensores,  mientras  no  sean  reformadas 
es  presamente.  Por  tanto,  el  Presidente  tiene  á 
bien  declararlo  así,  por  punto  jeneral;  y  que, 
en  consecuencia,  se  pase  este  espediente  al 
Correjidor  del  Departamento,  para  que  proce- 
da á  instruir  información  acerca  de  la  vida  y 
costumbres  del  presentado,  dando  cuenta  opor- 
tunamente al  Ministerio  respectivo.  Insértese 
este  acuerdo  en  la  Gaceta,  y  comuniqúese  á 
la  Corte  de  Justicia  y  ai  Rector  de  la  Uni- 
versidad.— (Rubricado.) — Echeverría. 

(Gaceta  de  Guatemala.) 
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jVoticias  eisitraiijcras^. 

VENEZUELA,— Torios  los  actos  administra- 
tivos del  gobierno  provisorio  de  esta  repúbli- 
ca, hacen  esperar  una  época  de  proj^reso  y  de 
felicidad  para  el  paisqne,  por  espacio  de  diez 
años,  ha  estado  sumido  bajo  la  férula  de  la  fa- 
milia Monadas. 

Las  noticias  recibidas  ayer  (lo)  confirman 
nuestra  aserción  y  hé  aquí  lo  que  estractamos 
del  Diario  de  Avisos,  cuyas  fechas  alcanzan 
al  21  de  abril. 

El  Jeneral  Justo  Briseño  y  los  editores  del 
periódico  arriba  mencionado,  se  lamentan  de 
que  la  prensa  haya  tomado  ia  iniciativa  en 
presentar  al  Jeneral  Castro  como  candidato 
para  la  Presidencia  de  la  República:  sejíun  el 
Jeneral  Briseño,  debe  fíuardarse  silencio  has- 
ta que  el  pueblo  obre  directamente  y  sin  coac- 
ción en  las  elecciones,  es  decir,  hasta  que  él 
mismo  nombre  para  sí  el  que  deba  rejir  ios 
destinos  del  país  en  lo  futuro. 

El  protocolo  de  la  conferencia  habida  con 
el  Ministerio  de  Relaciones  Esteriores  y  el  cuer- 
po diplomático,  contenia  las  siguientes  estipu- 
laciones: l"  que  el  jeneral  Monadas  se  pondría 
íi  disposición  del  gobierno  por  escrito,  protes- 
tando no  tomar  parte  en  ningún  acto  en  que 
se  tratare  de  cambiar  el  estado  de  la  revolu- 
ción: los  miembros  del  cuerpo  diplomático 
empeñan  "su  palabra  de  que  no  sea  juzgado 
Monagas,  ni  en  manera  alguna  vejado,  antes 
sí,  tratado  con  todas  las  consideraciones  de- 
bidas a  su  rango;  2°  que  Monagas  pasase, 
acompañado  del  Gobernador  de  la  Provincia 
V  el  Ministro  francés,  á  ocupar  una  casa  par- 
ticular en  clase  de  detenido:  que  en  dicha  ca- 
sa se  pondría  una  guardia  para  evitar  todo 
vejámen,  y  se  permitirá  habitar  en  ella  á  dos 
personas  respetables  comisionadas  por  el  Go- 
bierno, sin  perjuicio  de  que  la  familia  pueda 
acompañarlo;  y  3°  que  el  gobierno  se  consti- 
tuye responsable  de  la  seguridad  del  jeneral, 
durante  el  tiempo  que  permanezca  en  su  ha- 
bitación: el  Ministro  Urrútia  no  podia  fijar 
el  tiempo  que  durarla  Monagas  en  su  deten- 
ción y  se  proponían  abreviar  su  salida  del  país 
lo  mas  pronto  posible,  para  lo  que  seria  pro- 
visto de  un  pasaporte  y  salvo  conducto  para 
ponerse  fuera  de  la  república. 

En  vista  del  resultado  de  la  conferencia,  el 


jeneral  Monagas  díríje  una  carta  muy  sumisa 
al  Presidente  Castro,  diciéndole  que  se  halla 
dispuesto  á  dejar  la  legación  é  ir  á  la  casa  que 
el  gobierno  le  tenía  designada. 

Los  secretarios  de  Estado,  Señores  Tovar  y 
Toro,  renunciaron  sus  deslinos,  alegando  que 
el  protocolo  firmado  por  el  Señor  Urrútia  ha- 
bía sido  hecho  sin  su  conocimiento  y  que 
contrariaba  sus  opiniones:  el  Señor  Urrútia, 
creyéndose  ofendido,  renuncio  también  su  des- 
tino y  el  gobierno  tuvo  á  bien  no  admitir  las 
renuncias  á  los  primeros  y  sí  al  último  que  se 
ha  retirado  á  la  vida  privada. 

Había  llegado  á  Caracas  el  honorable  \Vo- 
dehouse,  ex-gobernador  de  Demarara,  encar- 
gado por  el  gobierno  inglés  de  arreglar  la 
cuestión  sobre  límites  de  Guayana. 

ECUADOR.— Nada  hay  de  notable  en  la 
capital  del  Ecuador  ni  en  las  provincias  de 
Loja  y  Guayaquil  que  merezca  referirse:  no 
así  en  el  departamento  del  Azuai, donde  se  han 
hollado  las  leyes  y,  semejantes  al  22  de  ene- 
ro en  Venezuela,  15  de  octubre  en  Panamá  y 
2  de  noviembre  en  Lima,  una  partida  de  20 
hombres  armados  penetro  á  la  Corte  Superior 
de  justicia  y  redujo  á  pri».ion  á  los  raajistra- 
dos  Don  José  Manuel  Rodríguez  Parra,  Ma- 
nuel Dávila  y  Juan  Bautista  Vázquez. 

Según  un  alcance  al  Liberal  número  13,  pe- 
riódico que  se  publica  en  Guayaquil ,  no  es 
otra  la  causa  para  ese  atentado  inaudito,  que 
el  que  la  Corte  haya  mandado  suspender  al 
gobernador  Valdivieso,  por  abusos  de  autori- 
dad y  falta  de  cumplimiento  en  el  desempeño 
de  sus  deberes:  el  Señor  Valdivieso,  apoyado 
en  la  fuerza  del  sable  (que  es  la  que  domina 
por  desgracia  en  nuestras  repúblicas,  aunque 
se  decante  libertad)  no  obedeció  la  suspensión 
enunciada  y  mandó  ejecutar  una  orden  des- 
pótica y  arbitraria. 

BOLTVIA. — Un  chasco  parece  que  se  ha 
dado  el  pueblo  boliviano,  al  colocar  á  la  cabe- 
za de  la  república,  al  doctor  Linares,  para 
que  él  salvase  al  país  del  lastimoso  estado  ea 
que  yacía  bajo  la  despótica  administración  de 
Relzú  y  su  sucesor  Córdova.  El  Comercio  de 
Lima,  publica,  sin  comentario  alguno,  un  de- 
creto del  Señor  Linares,  en  que  dice  que  los 
que  atentaren  contra  el  actual  sistema  de  go- 
bierno, quedarán  separados  de  la  jurisdicción 
ordinaria  y  serán  juzgados  y  castigados  discre- 
cionalmente,  á  juicio  del  gobierno,  después  de 
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una  sumaria  averiguación.  Esto,  á  nuestro  jui- 
cio, huele  á  dictadura. 

Se  proiiibe  el  examen  de  la  prensa  en  todos 
losados  administrativos; y  cualquiera  produc- 
ción, por  insignificante  que  sea,  que  altere 
la  tranquilidad  pública,  ó  tienda  aunque  sea 
indirectamente,  á  provocar  una  revolución,  se- 
rá castigado  el  impresor  con  una  multa,  y  los 
autores  sujetos  á  las  mismas  penas  que  dis- 
crecionalmente  señale  el  gobierno. 

¿Qué  harán  los  pueblos  entonces?  someter- 
se al  zurriago  de  su  señor,  que  los  halago  en 
Ja  revolución  de  setiembre  con  lisonjeras  pro- 
mesas, o  sacudir  la  opresión  para  que  vuelva 
á  dominnrlos  el  sable.,.,  no  sabemos  á  qué  de- 
ba resignarse,  si  á  ser  esclavo  ó  á  morir.  El 
tiempo  nos  lo  dirá:  mientras  tanto,  tengamos 
presentes  su  situación  pasada  y  su  situación 
actual.   

MONTEVIDEO.— El  gobierno  ha  mandado 
cesar  las  depredaciones  que  se  cometían  con- 
tra los  desafectos  á  él,  que  tomaron  parte  en 
la  última  revolución. 

Se  decía  que  el  ministerio  de  la  guerra  sería 
suprimido. 

La  fragata  inglesa  Keroo,  habia  llegado  al 
puerto  de  Montevideo,  á  cargar  caballos  pa- 
ra el  ejército  de  la  India,  por  cuenta  de!  Go- 
bierno Inglés, 

En  el  Brasil  continuaba  haciendo  estragos 
la  fiebre  amarilla. 

CHILE — Asi  comienza  el  corresponsal  de 
Santiago,  al  Comercio  de  Lima. 

«Aquí  ya  se  divisa  claro  el  horizonte  elec- 
cionario: triunfa  el  gobierno,  sin  embargo  de 
la  general  resistencia  de  la  mayoría;  y  triun- 
fará con  él  un  principio  que  puede  ser  la 
base  primordial  de  la  rejeneracion  política  de 
Chile — el  principio  de  la  emancipación  de  la 
influencia  aristocrática,  que  absorvia  la  au- 
toridad desde  há  58  años.  La  fusión  intro- 
ducirá, sin  embargo,  á  las  Cámaras  una  res- 
petable minoría,  en  la  que  los  mas  obrarán 
en  sentido  rectamente  liberal.» 

El  intendente  Mira,  el  que  cometió  el  aten- 
tado de  mandar  flajelar  á  unos  ciudadanos  en 
Copiapó,  ha  sido  conducido  preso  á  la  Sere- 
na para  ser  juzgado:  se  nota  una  indignación 
general  en  el  pueblo  chileno  contra  este  man- 
datario que  abusó  de  su  poder,  y  es  muy 
probable  que  será  severamente  castigado.  Oja- 
lá y  el  gobierno  peruano  haga  otro  tanto  con 


el  Prefecto  Cevallos,  que  acaba  de  cometer 
un  crimen  igual  en  Ayacucbo,  al  del  inten- 
dente Mira.  Con  este  ejemplo  cada  mandata- 
rio sabrá  que  tiene  que  ceüirse  á  la  ley  y 
no  abusar  de  su  poder. 

PARAGUAY.  — Como  se  sabe,  el  gobierno  tie- 
ne monopolizada  la  venta  de  la  >erbamate  pa- 
ra el  consumo  interior,  y  últimamente  ha  da- 
do un  decieto  restrictivo,  mandando  que  la  ven- 
ta de  ese  artículo  se  haga  escluvivamente  en 
la  plaza  de  S;mta  Ana.  y  que  el  capitán  del 
puerto  despache  lo  estrictamente  necesario  pa- 
ra el  consumo:  en  la  misma  plaza  se  hará 
la  venta  del  tabaco,  y  es  de  creerse  que  el 
gobierno  estancará  también  este  artículo  que 
creemos  es  la  única  industria  que  tienen  sus 
moradores. 

BUENOS  AIRES.— Hay  de  notable  una  no- 
ta de  este  gobierno  al  de  la  confederación,  ha- 
ciendo algunas  esplicaciones  sobre  cuestiones 
pasadas  y  que  motivaron  algunos  disgustos 
entre  ellos:  sin  embargo,  parece  que  no  se  ha-' 
lian  arregladas  estas,  cuando  un  periódico  dice: 

«En  la  frontera,  á  fuerza  de  sus  armas  los 
indios,  después  de  derrotarnos,  robarnos  y  ha- 
cernos cautivos,  nos  han  formado  un  ejérci- 
to de  cuatro  mil  veteranos,  que  recorre  hoy 
la  pampa.  Caleufurá  ha  sido  hecho  pedazos 
por  Panuero  y  Granada;  y  los  Rauqueles  han 
escapado  de  Mitre  huyendo  hacia  el  interior, 
gracias  á  los  oportunos  avisos  diidos  desde 
Paraná.  Mitre,  ocupaba  hoy  con  dos  mil  hom- 
bres un  punto  de  observación,  entre  Santa 
Fé  y  los  indios.» 

Se  decia  que  el  Jeneral  Urquiza  trataba  de 
hacerse  reelejir  y  quedar  vitalicio;  pero  á  no 
ser  así  ocupará  la  silla  Presidencial  el  Señor 
Galán,  quien  cuenta  también  con  algunos  com- 
petidores. 

ESTADOS  UNIDOS.— Mr.  Houston  ha  pre- 
sentado al  Senado  un  nuevo  plan  de  protec- 
torado sobre  Méjico:  este  mismo  Senador  tu- 
vo una  gran  parte  en  la  anexión  del  territo- 
rio mejicano  á  los  Estados  Unidos. 

Háse  aprobado  el  tratado  hecho  por  el  Mi- 
nistro Irizarri  con  el  secretario  de  Estado  Cass: 
comercialmente  hablando,  el  tratado  ofrece  re- 
cíprocas ventajas  para  ambos  países;  pero  es 
bien  sabida  cosa,  que  el  comercio  de  Nicara- 
gua es  en  pequeño  y  que  de  las  ventajas  se 
aprovechará  el  que  mas  comercio  haga:  de 
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todos  modos,  este  tratado  cortará  de  raiz  to- 
da pretensión  íililnistera  y  dará  á  los  pueblos 
de  Centro-América,  paz  y  tranquilidad  en  lo 
futuro.  La  Crónica  dice: 

«Parece  que  la  noticia  del  tratado  Cass-Iiu- 
zAERi  ha  causado  viva  satisfacción  á  ios  miem- 
hros  del  gobierno  federal,  uno  de  los  cuales 
ha  dado  á  entender  que  aquel  negocio  es  el 
principio  de  un  vasto  sistema  de  política  ame- 
ricana que  se  propone  adoptar  la  administra- 
ción. Y  parece  también  que  el  ministro  de 
Inglaterra,  lejos  de  oponerse  al  tratado,  lo 
aprueba  en  todas  sus  partes  y  sin  la  menor 
reserva,  habiendo  hecho  notar  á  diferentes 
personas  que  es  muy  semejante  al  que  su  go- 
bierno celebró  antes  de  ahora  con  el  Estado 
de  Honduras,  y  que  de  ningún  modo  afecta  al 
otro  de  Clayton-Iíulwer.  Nos  apresuramos 
a  añadir  que  sabemos  esto  por  el  correspon- 
sal de  uno  de  nuestros  colegas  de  esta  ciudad, 
a  quien  dejamos  la  responsabilidad  de  todo.» 

La  prensa  de  New  York  dice  que  el  Se- 
ñor Mariano  Ci  iscño,  enviado  esiiecial  de  Ve- 
nezuela, ha  sido  llamado  por  su  gobierno,  y 
que  en  consecuencia  se  habian  suspendido  las 
negociaciones. 

La  cuestión  de  Kansas  se  ha  resuelto  al  fin: 
ha  sido  aprobado  el  proyecto  por  112  votos 
contra  109,  y  Kansas  admitido  como  Estado 
de  la  Union:  la  discusión  en  ambas  cámaras 
fué  acaloradísima,  y  la  aprobación  se  hizo  en 
medio  de  silvos,  burras  etc.  Creemos  que  se- 
rá la  última  vez  que  tengamos  que  ocuparnos 
de  esta  cuestión  que  ha  llamado  por  tanto 
tiempo  la  atención  pública. 

MÉJICO. — Las  últimas  fechas  de  Veracruz 
llegan  al  19  de  Abril,  el  todo  de  las  noticias 
se  halla  en  lo  que  dice  el  Progreso. 

El  comandante  de  la  fortaleza  de  Perote 
liabia  llegado  preso  á  Veract  uz,  por  haber  he- 
cho negociaciones  con  Ecbagarai  para  entre- 
garle la  plaza. 

Parece  que  Echagarai  tuvo  un  encuentro 
con  La  Llave  en  el  cual  fué  derrotado,  y  se 
dice  que  desde  entonces  no  se  atrevia  á  ale- 
jarse mucho  de  Puebla. 

Se  anuncia  la  derrota  y  muerte  del  faccio- 
so Gándara  y  cien  de  sus  compañeros  en  un 
encuentro  que  tuvo  con  las  fuerzas  del  Jene- 
ral  Pesquera  el  dia  28  de  febrero. 

Por  lo  demás,  el  país  cimtmuaba  en  la  mis- 
ma situación,  sin  que  niiiiiuno  de  los  partidos 
<;ontendientes  obtuviese  tiiunfos  que  por  su 


importancia  pudiesen  darle  la  supremacía  en 
la  república.  Difícil  seria  predecir  cual  será 
el  desenlace  de  este  fatal  estado  de  cosas. 

Diremos  para  terminar,  que  el  dia  28  llegó 
á  Nueva  Orleans,  á  bordo  del  vapor  Phitadel- 
phia,  procedente  de  la  Habana,  el  presidente 
Juárez  y  su  comitiva.  Tenemos,  pues,  en 
este  pais  dos  presidentes  de  la  república  meji- 
cana.— [Estrella  de  Panamá  del  15  de  mayó) 

Sociedad  mejicana  de  geografía  y  estadística. 

Estrado  del  Acta  número  3  de  la  sesión 
del  dia  1 1  de  febrero  de  1858. 

El  Señor  vice- presidente  la  abrió  y  dio  á 
reconocer  al  Señor  jeneral  Don  Manuel  Gam- 
boa, socio  honorario  nuevamente  nombrado. 
Este  Señor  dio  espresivas  gracias  y  ofreció  sus 
servicios  en  obsequio  de  la  Sociedad. 

Se  dió  cuenta  de  las  comunicaciones  si- 
guientes: 

Del  ministerio  de  justicia  y  del  gobierno  de 
Puebla,  de  enterado  del  nombramiento  de 
los  individuos  que  en  el  presente  año  deben 
desempeñar  los  cargos  de  la  Sociedad. 

Del  Exmo.  Sr.  D.  Juan  N.  Pereda,  minis- 
tro plenipotenciario  en  Guatemala,  desde  fe- 
cha 11  de  abril  del  año  próximo  pasado,  en 
que  al  participar  á  la  Sociedad  el  fallecimien- 
to del  R.  P.  Fr.  Tomas  Suazo,  socio  corres- 
ponsal en  aquella  capital,  postula  para  llenar 
í-u  vacante  al  Sr.  Doctor  Don  Mariano  Pa- 
dilla, residente  en  dicha  ciudad.  La  secreta- 
ría informó  que,  por  causas  que  ignora,  has- 
ta hoy  se  recibió  esta  comunicación. — Toma- 
da en  consider.acion,  se  hizo  el  nombramien- 
to y  se  acordó  la  espedicion  del  diploma  cor- 
respondiente.— [La  Sociedatl.) 


Se  ha  abierto,  en  la  ciudad  de  Santa  Ana, 
una  casa  de  hospedaje  para  los  transeúntes. 
Se  ofrece  en  ella  el  mejor  servicio  posible  y 
las  seguridades  necesarias  á  los  que  trafiquen 
con  intereses. 

José  María  tara. 


•ícJ-Con  el  presente  número,  se  completa 
el  segundo  raes  del  segundo  año  de  suscricion. 

El  Editor  responsable:  L.  Luna. 
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4  pliegos  de  la  historia  del  P.  Juarros:  2  pliegos 
de  Novela:  2  de  Variedades:  i  de  la  descripción 
de  la  Antigua  Ciudad  de  Guatemala  y  noticia  de 
su  ruina  en  1773;  y  la  Gacetilla  de  noticias. 

Valor  de  la  snscricion: 

4  reales  cada  número  en  esta  capital  y  iy^  fuera 
de  ella. 

OFieiAl.. 


MINISTERIO  DE  GOBEENACION. 

Decreto  cambiando  las  armas  de  la  Bepú- 
blica  ij  la  colocación  de  los  colores  en  el 
pabellón. 

El  Excelentísimo  Sr,  Presidente  de  la  Re- 
pública, se  ha  servido  emitir  el  decreto  siguien- 
te:— D.  Rafael  Carrera,  Capitán  Jeneral  del 
Ejército,  Caballero  Gran  Cruz  de  la  Orden  Pon- 
tificia de  San  Gregorio  Magno,  en  la  clase 
militar;  Comendador  de  la  de  Leopoldo  de 
Béljica;  Presidente  de  la  República  de  Gua- 
temala; etc. 

Coü  presencia  del  artículo  2"  del  decreto  de 
6  de  Abril  de  1857,  tiene  á  bien  decretar  y 
decreta: 

Artículo  l.o — Las  armas  de  la  República 
serán  en  lo  sucesivo  un  escudo  dividido  trans- 
versalmente  en  dos  cuarteles;  el  superior  en 
campo  raso  azul  con  barras  verticales  de  pla- 
ta, y  el  inferior  con  tres  volcanes  sobre  cam- 
po celeste  claro.  Sobre  el  escudo  irá  un  sol, 


y  á  cada  uno  de  sus  lados  dos  pabellones  con 
iOS  colores  nacionales,  despleuarlos  y  recoji- 
dos  los  estremos  ácia  abajo,  anuflados  en  las 
astas.  A  la  derecha  del  escudo  irá  una  rama 
de  encino,  y  á  la  izquierda  otra  de  laurel.  En 
una  cinta  blanca  ondeante,  enlazada  con  los 
pabellones,  ira  la  siguiente  leyenda  en  letras 
de  oro:  Guatimal^  Respublica  sub  D.  O. 

M.  PR0TECTI0NE. 

Art.  2." — Se  conservarán  en  el  pabellón  los 
colores  rojo,  amarillo,  azul  y  blanco,  distri- 
buidos en  siete  fajas  horizontales;  las  dos  de 
los  estremos  de  azul;  blancas  las  inmediatas; 
rojas  las  siguientes  y  amarilla  la  del  centro, 
sobre  la  cual  irán  las  armas. 

Dado  en  el  Palacio  del  Gobierno,  en  Gua- 
temala, á  treinta  y  uno  de  Mayo  de  rail  ocho- 
cientos cincuenta  y  ocho. — Rafael  Carrera. — 
El  Ministro  de  gobernación. — M.  Echeverría. 

(Gaceta  de  Guatemala.) 


 VAlilEDADES.  

llartirio  del  R.  P.  Cliapedelaiiie  y 
de  sus  compañeros,  en  Cbina. 

El  último  dia  de  Febrero  de  1856  fué  cuan- 
do el  R.  P.  Chapedelaine  bautizó  con  su  san- 
gre la  provincia  de  Quang-si,  que  habia  idoá 
conquistará  la  relijion  de  Jesucristo,  y  la  Fran- 
cia pide  hoy  cuenta  de  su  muerte  á  la  China. 

Hacia  dos  años  ya  que  ejercía  su  aposto- 
lado en  esta  provincia,  en  la  cual  no  habia 
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resonado,  desde  tiempo  inmemorial,  la  pala- 
bra santa,  cuando  fué  acusado  ante  el  man- 
darín Si-Ling  Hien  de  que  impelía  los  pue- 
blos á  la  rebelión,  y  de  que  los  seducía  por 
operaciones  de  majia. 

El  majistrado,  inquieto  de  los  progresos  del 
cristianismo,  dio  orden  de  prenderle.  El  Pa- 
dre Chapedelaine,  prevenido  al  momento  del 
peligro  que  le  amenazaba  por  un  neófito  de 
Si-Ling-Hien,  podia  huir  y  encontrar  un  asi- 
lo seguro  en  el  seno  de  los  cristianos  y  de  las 
provincias  vecinas;  pero  por  su  huida  entre- 
gaba á  las  seducciones  y  á  los  errores  el  re- 
baño fiel  que  hahia  conseguido  reunir  bajo  su 
báculo  pastoral.  No  era  de  temer  que  este  ac- 
to de  prudencia  fuese  interpretado  como  un 
acto  de  pusilanimidad  por  aquellos  á  quienes 
hubiera  abandonado  á  las  persecuciones?  Lé- 
jos  de  huir,  dirijióse  a  la  misma  ciudad  de  Si- 
Ling-Hien,  siendo  preso  y  conducido  ante  el 
mandarín.  Interrogado  acerca  de  la  doctrina 
que  predicaba  al  pueblo,  el  jeneroso  Apóstol 
confesó  su  fé  con  tal  ardor,  que  el  juez  se 
apresuró  á  sofocar  esta  elocuente  protesta  con 
preguntas  acerca  de  sus  riquezas  y  de  sus  sor- 
tilegios. El  Reverendo  Padre,  imitando  á  su 
divino  Maestro  ante  Heródes,  no  opuso  á  es- 
tos falsos  testimonios  mas  que  su  silencio.  El 
juez  irritado  le  hizo  aplicar  cien  golpes  con 
una  suela  de  cuero  sobre  el  rostro.  A  los  gol- 
pes aplicados  por  la  mano  del  verdugo,  los 
dientes  del  apóstol  saltaron  de  la  mandíbula 
hecha  pedazos. 

Esto  no  era  mas  que  la  primera  prueba  de 
los  tormentos  por  los  cuales  debía  pasar  has- 
ta llegar  á  morir.  Despojado  de  sus  vestidos  y 
postrado  en  tierra,  recibió  trescientos  azotes 
sobre  las  espaldas,  cuyas  carnes  desgarradas 
no  formaban  ya  al  fin  mas  que  una  llaga.  Ni 
un  solo  suspiro...  ni  una  sola  queja  se  esca- 
pó de  sus  labios.  El  mandarín,  pasmado  pri- 
mero, no  vio  en  su  heroica  constancia  mas  que 
una  prueba  del  poder  májico  de  su  víctima. 
Un  perro  fué'  desollado  por  su  orden,  y,  pa- 


ra destruir  los  hechizos  del  paciente,  hizo  re- 
gar su  cuerpo  con  esta  sangre  aun  cahente, 
volviendo  á  comenzar  la  flajelacion  con  mas 
violencia.  Esta  vez  no  se  contaron  ya  los  azo- 
tes: el  verdugo  le  dió  hasta  que  el  cuerpo  per- 
maneció inmóvil.  Entonces  fué  trasportado  á 
su  prisión,  en  donde  le  arrojaron  cubierto  de 
sangre  y  hecho  pedazos  sobre  el  suelo. 

Aquí,  no  fué  la  inefable  paciencia  del  már- 
tir lo  que  pasmó  á  sus  verdugos:  fué  uno  de 
esos  milagros  que  forman  como  la  aureola  de 
luz  de  la  antigua  cristiandad  en  tiempo  de  los 
Césares.  De  repente,  el  cadáver  yerto  del  már- 
tir se  reanima:  el  P.  Chapedelaine  se  levanta 
y  se  pasea  en  su  calabozo,  cou  la  calma  pin- 
tada en  su  frente,  el  fervor  en  la  mirada,  la 
oración  en  los  labios. 

Refiérese  este  prodijio  al  mandarín,  el  cual 
se  crée  insultado  y  se  pone  mas  furioso.  Sa- 
brá agotar  lo  que  él  considera  como  la  ciencia 
cabalística  de  este  estranjero.  El  jénio  inven- 
tivo de  los  Chinos  se  ha  señalado,  sobre  todo, 
en  la  creación  de  los  tormentos:  el  mandarín 
posée  un  arsenal  en  donde  encontrará  un  ar- 
ma para  vencer  á  su  enemigo.  Desdeña  el  su- 
plicio vulgar,  el  cual  consiste  en  cortar  al  pa- 
ciente en  raíl  pedazos.  Necesita  de  tormentos 
cuyas  angustias  consuman  mas  lentamente  la 
vida,  y  la  apuren  suspiro  á  suspiro. 

El  día  siguiente,  27  de  febrero,  el  Padre 
Chapedelaine  es  conducido  de  nuevo  á  la  pla- 
za de  los  suplicios.  Por  medio  de  cuerdas  y 
de  vigas,  es  puesto  en  equilibrio  y  colocado 
de  rodillas  sobre  una  enorme  cadena  de  hier- 
ro cuyos  eslabones  rompen  sus  carnes,  bajo 
el  peso  de  su  cuerpo.  Permanece  todo  el  día 
y  la  noche  siguiente  en  esta  cruel  situación, 
espuesto  á  las  miradas  de  la  muchedumbre. 

El  dia  siguiente,  nuevo  suplicio:  es  coloca- 
do en  una  jaula  de  un  metro  de  altura,  co» 
la  cabeza  cojida  en  la  parte  superior,  de  ma- 
nera que,  no  pudiendo  descansar  completa- 
mente el  cuerpo  ni  sobre  la  planta  de  los  pies, 
ni  sobre  las  rodillas,  el  mártir  sufría  todos  loa 
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dolores  de  la  estraugulacion,  sin  esperimentar 
la  crisis  suprema.  La  bora  tan  ardientemente 
esperada  por  el  piadoso  confesor  se  aproxima- 
ba finalmente:  habia  sido  juzgado  por  Dios 
digno  de  recibir  la  corona  de  la  justificación 
cruenta;  pero  el  soberano  Maestro  le  reserva- 
ba otro  gozo:  a  aquel  que  habia  sacrificado  por 
él  patria  y  familia,  iba  á  volverle  patria  y  fa- 
milia á  la  vez,  la  patria  celestial  y  una  fami- 
lia de  mártires,  enjendrada  por  él  á  la  vida  de 
la  gracia.  Ya  hablan  cortado  la  cabeza  á  uno 
de  sus  neófitos,  Lorenzo  Pe-raou,  proclaman- 
do jenerosamente  su  creencia.  Llegaba  el  tur- 
no á  una  joven  viuda,  Inés  Tsaou-Kong,  quien 
se  habia  dedicado  á  la  educación:  «Si  no  re- 
nuncias al  instante  á  la  reiijion  de  tu  sacer- 
dote Ma,  le  dijo  el  mandarin  al  terminar  su 
interrogatorio,  te  hago  morir.— No  renunciaré 
á  la  reiijion  del  Señor  del  cielo....  Antes  mo- 
rir!— Sea!  Entonces  elije  tú  misma  tu  supli- 
cio.» La  joven,  dirijiendo  una  tierna  mirada 
acia  el  misionero,  cuyas  facciones  velaba  la  pa- 
lidez de  la  agonía,  dijo:  —  «El  mismo  supli- 
cio que  mi  maestro.»  Al  momento  fué  coloca- 
da en  una  jaula  semejante  á  la  del  Padre  Cha- 
pedelaine.  Había  querido  participar  de  sus  pa- 
decimientos é  iba  á  participar  de  su  gloria. 

Sin  embargo,  la  vida  del  misionero  se  pro- 
longaba mas  allá  de  las  previsiones  de  sus 
verdugos:  el  mandarin,  advertido  deque  res- 
piraba todavia  el  29  por  la  mañana,  temió  que 
se  le  escapase  por  algún  hechizo  desconocido, 
y  mandó  que  le  cortasen  la  cabeza. 

Referirémos  los  horribles  escesos  que  siguie- 
ron á  este  suplicio?...  El  corazón  del  misio- 
nero, arrojado  en  una  vasija  de  hierro  solíre 
un  vivo  fuego,  y  devorado  por  estos  furiosos? 
su  cadáver,  abandonado  al  pasto  de  los  in- 
mundos animales  del  muladar?  Hay  un  recuer- 
do mas  digno  de  este  apóstol:  dirijamos  nues- 
tro pensamiento  á  la  gloriosa  falanje  de  los 
mártires  que  salen  á  recibir  á  los  tres  nuevos 
escojidos  en  medio  del  Hosannah  del  cielo. 

[Ilustración  hispano-americana.) 
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Suerte  fatal  de  la  esperanza  mia: 
Déjame  al  fin  en  paz,  que  ya  no  quiero 
Mas  que  gozar  la  triste  melodía 
De  mi  laúd  jemebundo  y  plañidero. 

Cansado  de  ir  tras  el  amor  errante, 
Por  ajitados  é  inclementes  mares, 
Dirijo  al  fin  mi  nave  vacilante 
Al  puerto  do  se  olvidan  los  pesares. 

¿Cuándo  podré  aspirar  tus  auras  mansas, 
Oh  patria  de  las  almas  desgraciadas? 
Espera,  corazón,  si  ya  te  cansas. 
El  destino  inmortal  de  tus  jornadasl 

¿Qué  vale  un  tiempo  de  mortal  congoja 
Sobre  este  mar  airado  y  proceloso, 
Si  ese  tiempo  fatal  al  fin  te  arroja 
A  la  playa  feliz  de  tu  reposo? 

¿Qué  importa  que  tu  frájil  navecilla 
Suba  á  los  cielos  sobre  montes  de  agua, 

Y  que  se  rompa  al  fin  su  endeble  quilla 
Si  se  ha  estinguido  del  amor  la  fragua? 

¿Qué  importa..?  si  después  de  la  tormenta. 
Roto  el  bajel  de  tu  existencia  oscura, 
Ves  la  llama  inmortal  do  se  alimenta 
La  luz  del  Sol,  inestinguible  y  pura? 

Y  ves  allí  la  espléndida  grandeza 

Y  majestad  del  Solio  diamantino. 
Donde  se  asienta  la  inmortal  Belleza, 
Resplandeciente  en  su  fulgor  divino. 

Y  oyes  allí  suspiros  y  armonías. 
De  misterioso  y  celestial  encanto, 

Que  en  el  transcuro  de  sus  tristes  dias 
El  pobre  poeta  ambicionaba  tanto. 


■4 


GACETILL4 


Id,  pues,  lejos  de  mí,  vanas  qnimeras, 
Que  habéis  dejado  al  corazón  deshecho 
En  sollozos  y  quejas  plañideras 
Sobre  su  ardiente  y  solitario  lecho. 

Porque  desde  hoy  renuncio  á  la  esperanza 
Que  tanto  me  ha  encañado  en  esta  vida: 
No  volveré  a  mirar  en  lontananza 
Su  luz  fascinadora  y  fementida. 

Quiero  mejor,  en  lansuida  apatía, 
Vejetar  como  el  íirhol  solitario. 
Emblema  de  eternal  melancolía , 
Vejeta  en  el  recinto  funerario. 

Y,  como  él  jemidos  y  lamentos 
De  las  tinieblas  en  la  sombra  oscura. 
Mis  quejas  yo  también  daré  á  los  vientos,, 
Los  gritos  de  mi  eterna  desventura. 

Felices  ¡ay!  los  que  jamás  sintieron 
Los  tormentos  de  una  alma  enamorada, 

Y  que  nunca  en  su  pecho  reprimieroa 
Una  pasión  fatal...!  desventurada!... 

Una  pasión  que  loca  fantasía 
Exalta  siempre  con  ensueños  de  oro; 
Una  pasión,  que  en  férvida  agonía 
Mantiene  mi  existencia  y  triste  lloro. 

Brindóme  en  una  copa  encantadora 
Delicias  ¡ay!  que  el  corazón  soñó: 
Llevé  á  los  lábios  lo  que  el  alma  adora 

Y  amarga  hiél  al  corazón  bajó! 

Amarga  hiél  que  emponzoñó  mi  vida 

Y  para  siempre  me  quitó  la  calma. 
Secó  la  flor  de  mi  ilusión  querida 

Y  arrebató  su  juventud  á  mi  alma! 

Fuente  es  para  otros  de  supremos  goces 
Esta  pasión  que  mi  desgracia  ha  hecho.... 
Pásen  los  años  para  mí  veloces 
É  inerte  el  corazón  yazga  en  su  lecho. 


Si  en  él  pudiere,  duerma  allí  tranquilo, 
En  tanto  que  la  tierra  se  derrumba. 
El  alma  vuela  á  su  postrer  asilo 

Y  el  cuerpo  rueda  al  fondo  de  la  tumba: 

En  ella  encuentre  su  reposo  eterno 

Y  suceda  el  silencio  á  los  lamentos 

Del  mundo  que  habitara,  hórrido  infierno 
De  engaños,  de  pesares  y  tormentos. 

Que  allí  le  brinda  en  su  fatal  regazo,. 
¡Unico  asilo  de  sus  sinsabores! 
El  primero  y  postrero,  eterno  abrazo, 
(iLa  vírjen  de  los  últimos  amores.» 

Antigua,  15  de  Setiembre  de  1857. 

Antonino  Aragón. 


LOS  TRES  AMIGOS  DE  BRÜSELAS. 


I. 

Hace  algunos  años  que  vivian  tres  jóvenes 
llamados  Carlos  Darancourt,  Teodoro  de  Val- 
mont  y  Ernesto  de  Saint-Maure;  quienes  mu- 
tuamente se  profesaban  tal  amistad,  que  eran 
en  lo  general  conocidos  por  el  titulo  de  los 
inseparables.  El  primer  lazo  que  los  unia  en- 
tre sí  era  la  estraña  circunstancia  de  haber 
nacido  los  tres  en  un  mismo  dia,  y  como  to- 
dos eran  de  buenas  familias  por  su  parente- 
la, hablan  sido  compañeros  constantes  de  jue- 
gos en  su  niñez,  juntos  habian  estudiado  en 
el  mismo  colegio,  y  juntos  se  graduaron  en 
la  misma  Universidad  cuando  estaban  ya  mas 
entrados  en  años.  En  todo  el  curso  de  su  vi- 
da hasta  este  momento,  se  mostraron  el  afec- 
to mas  constante,  así  como  estraordinaria  se- 
mejanza en  sus  gustos,  ideas  y  ocupaciones; 
pero  al  llegar  á  la  edad  varonil,  las  circuns- 
tancias los  obligaron,  cuál  era  de  esperar,  íi 
que  adoptasen  profesión  diferente.  Carlos  Da- 
rancourt, hijo  de  un  afamado  facultativo,  se 
dedicó  al  estudio  de  las  leyes,  como  media 
de  adelantar  en  el  mundo  y  adquirirse  un 
estado  honroso.  Saint-Maure,  que  tenia  por 
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padre  á  un  noble  de  antigua  familia,  pero 
escasa  fortuna,  eligió  el  servicio  militar  co- 
mo mas  adecuado  á  su  nacimiento  y  preten- 
siones. Valmont,  seducido  por  el  estudio  de 
las  artes  y  las  ciencias,  no  quiso  dedicarse 
á  ninguna  carrera  determinada;  y  los  recur- 
sos de  su  padre,  Coronel  retirado  de  ingenie- 
ros, le  proporcionaron  siquiera  por  algún  tiem- 
po seguir  su  inclinación  en  este  punto. 

En  el  tiempo  que  comienza  esta  relación, 
Ernesto  de  Saint-Maure  no  se  habia  puesto 
aun  en  marcha  para  incorporarse  al  regimien- 
to; pero  á  cada  instante  se  aguardaba  el  man- 
dato imperial,  (pues  se  hallaba  entonces  su- 
jeta Bruselas  al  cetro  de  ISapoleon),  y  el  con- 
de de  Saint-Maure  y  su  esposa  estaban  pre- 
parando sus  desconsolados  ánimos  para  la 
separación  de  su  único  y  adorado  hijo.  Acia 
este  tiempo,  Carlos  Darancourt,  que  se  aca- 
baba de  recibir  en  el  orden  masónico,  sugi- 
rió al  jóven  Saint-Maure  la  idea  de  afiliarse 
á  la  sociedad,  fundando  su  consejo  en  los 
cuentos  que  corren  de  muchos  militares  que 
cayeron  en  roanos  del  enemigo,  y  se  vieron 
salvos  por  haber  tropezado  con  algún  miem- 
bro de  la  propia  hermandad.  «¿Quién  sabe, 
esclamaba  el  letrado  con  todo  el  fuego  de  la 
amistad,  quién  sabe  si  tú,  Saint-Maure,  te  ve- 
rás algún  dia  en  igual  peligro,  y  lograrás  es- 
capar por  los  mismos  medios?»  Aunque  in- 
clinando á  tener  por  ridicula  farsa  todos  los 
misterios  de  la  secta  masónica,  Saint-Maure 
«e  dejó  persuadir  por  las  instancias  de  su 
amigo,  y  señaló  un  dia  cercano  para  la  cere- 
monia de  su  admisión,  aunque  poniendo  por 
única  cláusula  que  solo  su  amigo  habia  de 
instruirle  en  los  misterios;  condición  a  que 
accedió  luego  Darancourt,  por  contraria  que 
fuese  á  los  reglamentos  de  la  sociedad. 

Durante  todo  el  dia  del  domingo  que  se  si- 
guió á  tal  conversación,  observaron  los  veci- 
nos que  la  habitación  del  Conde  de  Saint-Mau- 
re se  hallaba  cerrada,  ó  á  lo  menos  no  se 
aotó  entrar  ni  salir  á  ninguno  de  la  familia, 


aurique  siempre  hal)ÍHn  sido  notables  por  su 
fiel  asistencia  á  la  Ijilesia  en  dias  semejan- 
tes. Sin  embargo,  ios  vecinos  no  sospecha- 
ron nada,  hasta  que,  á  cosa  de  las  ocho  de 
la  noche,  vinieron  Valmont  y  Darancourt  á 
pasar  un  rato  amistoso  con  la  familia;  y  los 
golpes  redoblados  que  dieron  á  la  puerta  sin 
que  nadie  resptmdiese.  infundieron  general 
alarma.  Se  forzó  la  entrarla,  y,  con  horror 
de  todos  los  circunstantes,  se  hallaron  en  los 
varios  aposentos  cuatro  cadáveres  asesinados, 
el  del  Conde  de  Saint-Maure,  la  condesa  y 
sus  dos  criados,  anegados  en  un  mar  de  san- 
gre. También  se  encontró  violentada  una  ga- 
veta, de  donde  hablan  desaparecido  joyas  de 
mucho  valor.  A  la  vista  de  tan  horrible  es- 
pectáculo, Darancourt  cuya  amistad  por  to- 
da la  familia  era  tan  sabida,  se  quedó  como 
paralizado  de  dolor,  hasta  que  recobrándose 
de  su  abatimiento  salió  de  la  habitación  es- 
clamando: «Mi  amigol  mi  querido  Ernesto! 
¿dónde  está  mi  infeliz  amigo?»  Estas  voces 
hicieron  por  la  vez  primera  recordar  á  los  es- 
pectadores la  ausencia  de  Saint-Maure,  el  hi- 
jo, y  acudiendo  luego  á  las  autoridades,  en- 
tre otras  providencias  que  se  dictaron,  se  hi- 
cieron las  mas  activas  pesquisas  para  ave- 
riguar el  paradero  de  Ernesto.  Pero  en  vano 
fué  registrar  á  todo  Bruselas,  porque  no  pu- 
do hallarse  rastro  ni  indicio  de  su  persona. 

En  la  solemne  sumaria  judicial  á  que  se 
procedió  sobre  este  trágico  suceso,  fueron  des- 
cubriéndose circunstancias  de  las  que  resul- 
taban indicios  muy  fuertes  de  parricidio  con- 
tra el  jóven  fugado.  Un  cortaplumas,  marca- 
do con  las  iniciales  de  su  nombre,  se  encon- 
tró cerca  de  la  escena  del  crimen,  cubierto 
de  sangre;  y  era,  según  todas  las  apariencias, 
el  instrumento  con  que  se  perpetró  el  asesi- 
nato. Se  ofreció,  pues,  una  recompensa  por  la 
prisión  de  Saint-Maure,  y  era  reputado  ge- 
neralmente por  parricida,  hasta  que,  á  la  ma- 
ñana del  sesto  dia  después  del  asesinato,  se 
halló  el  cadáver  del  joven  en  un  pozo,  á  las 
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iumediaciones  de  la  ciudad.  Creyóse  prime- 
ro que  luibia  aíuKüdo  el  suicidio  á  sus  otros 
crímenes,  hasta  que  después  de  un  examen 
mas  cuidadoso  se  descubrió  una  pequeña  ci- 
catriz en  el  pecho  izquierdo  sobre  el  mismo 
corazón;  y  aunque  á  los  principios  casi  se 
despreció  como  un  ras<íuño  insifínificante, 
cuando  cediendo  luejío  á  las  instancias  del 
cirujano  se  abrió  el  cadáver,  apareció  que  el 
corazón  estaba  traspasado  por  un  instrumen- 
to tan  delgado  como  agudo,  en  línea  recta  con 
la  punzada  esterior.  Era  manifiesto  que  tal  era 
la  causa  de  su  muerte;  y  como  no  pudo  ha- 
cerse á  sí  propio  tal  herida  y  luego  haber- 
se arrojado  ya  cadáver  al  pozo,  no  quedó  me- 
nos puesto  en  claro  que  Ernesto  de  Saint- 
Maure  habia  caido  víctima  de  la  misma  cons- 
piración que  sus  padres.  Tales  eran,  si  no  to- 
das, las  probabilidades;  y  por  tan  satisfac- 
toria se  tuvo  la  prueba,  según  los  jueces,  que 
se  mandó  colocar  al  hijo  en  el  mismo  sepul- 
cro que  sus  padres,  limpiando,  en  cuanto  ca- 
bía, su  fama  del  feo  borrón  de  parricida.  Los 
argumentos  de  Cárlos  Darancourt  tuvieron  la 
principal  parte  en  procurar  este  acto  de  jus- 
ticia á  favor  de  su  amigo,  desplegando  en  el 
negocio  todo  el  celo  de  un  afecto  doloroso  y 
toda  la  habilidad  de  la  práctica  forense. 

Por  algunas  semanas  nada  ocurrió  que  pro- 
metiese aclarar  el  misterio  de  tan  trágicos  su- 
cesos, hasta  que  ciertos  papeles,  hallados  en 
nn  escritorio  por  un  hermano  del  Conde,  in- 
fundieron negras  sospechas  sobre  uno  de  los 
mas  íntimos  amigos  de  las  víctimas,  Teo- 
doro de  Valraont!  Resultaba  de  tales  docu- 
mentos que  Valmont  tenia  fijo  su  cariño  en 
Emilia  Duplessis,  hermosa  señorita  que  cor- 
respondia  á  su  afecto,  no  obstante  antiguas 
disensiones  y  odio  inveterado  entre  sus  fami- 
lias. Ernesto  de  Saint- Maure  y  Cárlos  Daran- 
court habian  sido  los  únicos  confidentes  de 
Valmont,  y  le  habian  facilitado  los  medios 
de  tener  entrevistas  con  el  objeto  de  su  pa- 
sión. Puesto  así  en  relaciones  de  trato  ínti- 


mo con  la  Señorita,  Ernesto  de  Saint-Mau- 
re  habia  concebido  un  amor  profundo  y  des- 
graciado por  Emilia  Duplessis,  y  lo  confesó 
á  Darancourt,  aunque  declarando  al  mismo 
tiempo  su  firme  resolución  de  olvidarlo  y  de 
morir  mas  bien  que  injuriar  á  su  amigo.  Pe- 
ro las  pasiones  no  son  tan  fáciles  de  vencer, 
y  al  cabo  Valraont  averiguó  la  verdad.  De 
aquí  se  originó  una  correspondencia,  que  eran 
los  papeles  encontrados  ahora;  y  si  en  algu- 
nos trozos  Valmont  raciocinaba  con  Ernesto 
como  un  hermano  acerca  de  su  malhadada 
pasión,  usó  en  otros  de  un  lenguage  que  aho- 
ra le  era  ciertamente  desfavorable.  «Demasia- 
do bien  me  conoces,»  decía  Valmont  en  una 
de  sus  cartas,  «para  no  estar  convencido  de 
que,  aparte  de  toda  otra  consideración,  el  sen- 
timiento de  lo  que  á  mi  propio  honor  debo 
me  llevaría  á  exijir  la  mas  completa  vengan- 
za de  quien  se  valiese  de  mi  amistad  para 
enagenarme  el  afecto  de  mi  adorada  Emilia.» 
Este  párrafo  y  otros  semejantes  de  la  corres- 
pondencia, eran  capaces  de  una  interpretación 
tan  contraria  á  Teodoro,  que  las  autorida- 
des, así  que  hubieron  leído  las  cartas,  le  man- 
daron luego  poner  preso,  y  otras  varias  cir- 
cunstancias, que  hablaban  todas  en  contra  su- 
ya, se  fueron  también  poniendo  en  claro.  Re- 
cordaron los  que  se  hallaban  presentes,  cuan 
poca  emoción  manifestó  Teodoro  al  descubrir- 
se los  cadáveres,  cuando  Darancourt  habia 
dado  muestras  de  tal  horror  y  pesar  á  la  mis- 
ma vista.  Ademas,  resultó  que  habian  encon- 
trado y  reconocido  á  Valmont  cerca  del  tea- 
tro del  crimen,  en  la  noche  misma  que  se 
perpetró  el  delito;  y  cuando  se  le  pidió  que 
diese  cuenta  de  su  presencia,  quedós'e  turba- 
do, y  respondió  que  estuvo  á  ver  á  un  ami- 
go, aunque  negándose  rotundamente  á  decir 
su  nombre.  Por  último,  apareció  una  muger 
de  respeto,  asegurando  que,  tres  ó  cuatro  dias 
después  de  la  trágica  ocurrencia,  le  dio  el  pre- 
so á  lavar  una  camisa  con  la  manga  derecha 
manchada  de  sangre;  y  las  esplicaciones  que 
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dió  Valmont  de  este  iucidente  erau  insuficien- 
tes, confusas  é  improbables.  Por  todos  estos 
datos,  reunidos  los  jueces  decidieron  que  si- 
guiese la  causa  contra  Teodoro  de  Valmont, 
por  el  asesinato;  aunque  nadie  podia  imagi- 
narse qué  razón  le  habia  movido  á  descar- 
gar contra  los  padres  una  ira  que  solo  Er- 
nesto habia  merecido. 

Carlos  Darancourt  se  afanó  sin  descanso  pa- 
ra sostener  á  su  encarcelado  amigo,  bajo  la 
carga  abrumadora  de  acusación  semejante;  y 
á  él  le  encargó  Teodoro  el  penoso  deber  de 
comunicar  las  nuevas  de  su  acusación  á  Emi- 
lia Duplessis.  Tan  herida  quedó  la  jóven  al 
oir  esta  funesta  noticia,  que  cayó  presa  de 
una  violenta  fiebre;  y  en  los  arrebatos  del 
delirio,  no  solo  confesó  á  sus  padres  el  amor 
de  Valmont,  sino  también  que  se  hallaban 
unidos  por  un  enlace  secreto.  Esta  declaración, 
que  no  retractó  al  recobrar  un  tanto  la  salud, 
aumentó  el  número  de  personas  implicadas 
en  los  sombríos  misterios;  pues  los  padres  de 
Emilia  tuvieron  el  dolor  de  verla  ligada  á  uno 
sobre  quien  pesaba  cargo  tan  atroz.  Los  pa- 
dres pudieron  haber  puesto  en  olvido  sus  di- 
sensiones anteriores  con  la  familia  de  Val- 
mont; pero  ahora  la  infamia  iba  junta  á  es- 
te nombre,  y  resolvieron  ocultar  para  siem- 
pre el  matrimonio. 

Llegó  por  fin  la  mañana  señalada  para  el 
juicio  de  Valmont,  y  los  carceleros  fueron  á 
buscarle  á  su  encierro;  pero....  habia  des- 
aparecido! El  preso  habia  hecho  una  mina  en 
el  suelo  de  su  aposento,  y  de  allí,  por  medio 
de  una  escalera,  salvó  las  tapias  de  la  cárcel. 
Encima  de  su  mesa  habia  una  carta  diriji- 
da  á  Emilia,  que  los  jueces  abrieron  y  que 
contenía  las  mas  solemnes  protestas  de  su 
inocencia;  pero  viendo  (anadia  la  carta)  que 
las  apariencias  se  combinaban  en  su  contra, 
habia  resuelto  apelar  á  la  fuga,  como  el  úni- 
co medio  de  salvar  su  vida,  con  la  esperanza 
de  poder  algún  dia  hacer  notoria  su  inocencia; 
j  hasta  ese  momento  anunciaba  que  jamás  re- 


gresarla á  Bruselas.  Se  hicieron  entonces  cuan- 
tas pesquisas  eran  imaginables  por  averiguar 
el  paradero  de  Teodoro;  mas  todo  fué  en  vano. 

[Concluirá.) 

IfliseeSáuea. 

Una  mujer  pintada  por  su  jiarido. 

Un  joven  rico,  casado  con  una  mujer  her- 
mosa, acaba  de  ser  metido  en  una  casa  de  lo- 
cos. Hé  aquí  cual  ha  sido  su  última  locura, 
tal  como  la  refiere  un  periódico  de  Paris: 

Desde  hace  dos  ó  tres  meses  tenía  una  idea 
fija:  se  creía  perseguido  por  los  Jesuítas,  que 
querían  apoderarse  de  su  persona,  meterle  en  un 
calabozo  y  hacerle  sufrir  tormentos  inauditos. 

Una  mañana  se  despertó  habiendo  encontra- 
do una  astucia  admirable  para  libertarse  de 
sus  enemigos.  Saltó  de  la  cama,  se  vistió  y 
corrió  al  cuarto  de  su  mujer. 

La  condesa  levió  entrar  de  repente  y  cerrar 
la  puerta  por  dentro:  luego  se  adelantó  hacia 
ella,  con  aire  amenazador,  llevando  un  pincel 
grueso  en  la  mano.  En  la  mesa  habia  dejado 
tres  botes. 

— Vamos,  levántate,  la  dijo. 

— ¿Qué  me  quieres,  amigo  mió? 

-^Ya  lo  verás,  levántate. 

La  condesa  vacilaba;  pero  él  se  arrojó  sobre 
ella,  la  sacó  de  la  cama,  y  poniéndola  una  ro- 
dilla en  el  pecho,  esclamó: 

— No  te  muevas,  ó  eres  rauertal 

Y  al  hablar  así  sacó  del  bolsillo  tres  ó  cuatro 
cuerdecillas  y  ató  las  manos  y  los  pies  á  su  víc- 
tima.La  pobre  condesa  trataba  en  vano  de  resis- 
tir: su  marido  la  sujetó  y  la  tendió  en  el  suelo. 

El  conde  entonces,  con  la  mayor  sangre  fría, 
se  dirijió  á  la  mesa  donde  estaban  los  botes 
misteriosos,  y  los  abrió:  contenían  tres  líqui- 
dos, uno  negro,  otro  verde  y  otro  rojo.  Metió 
su  pincel  en  el  primer  líquido,  y  arrodillándo- 
se junto  á  su  mujer,  se  puso  á  pintarla  de 
negro  todo  el  cuerpo:  después  untó  de  verde 
su  cara  de  un  color  tan  blanco  y  tan  hermo- 
so, y  por  último  trazó  unas  líneas  rojas  en  la 
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boca,  sobre  los  ojos  y  en  medio  de  la  frente: 
en  las  sienes  le  diluijo  dos  cuernos. 

Hecho  esto  se  levanto,  cruzo  los  brazos  so- 
bre el  pecho,  y,  consideiiindo  >u  obra,  dijo  muy 
gozoso: 

—Está  perfectamente. 

Durante  este  tiempo  Ids  criados,  atraídos  por 
los  gritos  de  la  condesa,  trataban  de  derribar 
la  puerta,  que  cedió  en  el  momento  en  que  el 
conde  gritaba: 

— ¡Ahí  aquí  está  el  diablo!  vamos  á  ver  qué 
cara  pondrán  los  Jesuítas  cuando  entren  aquí 
y  vean  al  diabli)! 

Después  de  este  acto  insensato  fué  traspor- 
tado á  una  casa  de  locos. 

En  cuanto  á  la  pobre  condesa,  ha  necesita- 
do muchos  cuidados  para  recobrar  su  color  na- 
tural. Tuvo  una  fiebre  terrible:  su  cuerpo  es- 
tá sano  ya;  pero  su  corazón  y  su  espíritu  su- 
frirán largo  tiempo  todavía. 

COETNTO  YA  NO  EXISTeI 

Un  espantoso  terremoto  destruyó  comple- 
tamente, en  ocho  segundos,  el  21  de  Febrero, 
aquella  ciudad  monumental.  Solo  tres  ó  cua- 
tro casas  quedaron  de  pié,  pero  inhabitables, 
amenazando  ruina.  Una  roca  enorme  despren- 
dida del  Acrópolis,  pasó  rodando  y  aplastando 
á  la  ciudad.  En  el  puerto  de  Kenchrea,  á  una 
legua  de  Corinto,  se  abrió  la  tierra  dando  sa- 
lida á  un  torrente  de  agua  fangosa  que  cor- 
re por  la  llanura.  Las  villas  de  Kalamaki, 
Lutraki,  Hexamillia  y  otras  han  sufrido  mu- 
chísimo. En  Corinto,  los  habitantes  que  pudie- 
ron huir  salieron  errantes  y  suplicantes  por 
aquellos  campos. 

IMPRESAS  EN  LA  OFICINA  DE  LUNA  Y  QUE  SE 
HALLAN  DE  VENTA  EN  LA  TIENDA  DE  LA 
MISMA  IMPRENTA. 

Ps  Rls. 

^íanual  de  Párrocos  del  Arzobispado, 
un  tomó  en  4°,  empastado  5  a 
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Ps.  Rls. 

Manual  de  Párrocos  del  Arzobispado, 
en  8°,  en  uno  y  en  dos  tomos  ....4a 

Instituciones  de  Derecho  Real,  por  el 
Sr.  Dr.  D.  José  Maria  Alvarez,  nue- 
va edición,  cuatro  tomos,  8"  ....  6  « 

Prontuario  de  leyes  patrias  anteriores  á 
la  independencia,  un  tomo,  4° ...  4  « 

Memorias,  para  la  historia  de  Guatema- 
la, por  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Francis- 
co de  Paula  García  Pelaez,  tres  to- 


mos en  4°  8  « 

Tratado  Elemental  de  Física,  por  Aven- 
daño,  un  tomo  8°,  con  20  láminas 

grabadas  en  plomo.  :  2  4 

Colección  de  documentos  antiguos,  obra 

publicada  por  el  Museo,  un  t.  4°  .  3  « 
Id.    completa  de  la  primera  parte  de 
Variedades  del  Museo  Guatemalte- 
co, un  tomo  en  4"  4  t 

Id.  completa  de  los  seis  números  que 
se  publicaron  del  Mensual  de  Medi- 
cina, un  tomo,  en  folio  2  4 

Id.  de  Novelas  selectas,  un  tomo  8°  1  2 
Los  Hermanos  de  la  Costa,  un  tomo  8°  i  2 


Nuevo  Manual  de  Cocina,  que  contie- 
ne 214  recetas  de  diversas  sopas, 
salsas  y  guisos,  y  2.57  para  hacer  dul- 
ces, leches  etc.,  un  tomo  8"  ....  i  a 

Gramática  de  la  lengua  Castellana,  por 


Velasquez  de  la  Cadena,  cada  ejem- 
plar  «4 

Id.  por  Herrans  y  Quiroz   «  1  K 

Elementos  de  Moral,  por  Don  Miguel 

de  Zamacois   «  ÍJ4 

Id.  de  id.  por  D.  Juan  de  Escoiquiz.  «  i 

Tratado  de  aritmética  elemental  ...  a  2 

Compendio  de  Geografía  Universal  .  .  «  4 


Hay,  asi  mismo,  catones,  catecismos,  orto- 
grafías, silabarios,  novenas  de  varios  Santos, 
cartillas,  tablas  de  contar  etc.,  etc.  todo  á 
precios  eqiiitativos. 


El  Editor  responsable:  L.  Luna, 


AÑO  SEGUNDO. 


FUBLICAGIOITES  DE  LA  IMFR-Elf TA  DE  ITJITA. 


Tomo 


•Vuéves  1°  de  Julio  cíe 


I.  6. 


•i  pliegos  de  la  historia  del  P.  Jnarros:  2  pliegos 
de  Novela:  2  de  Variedades:  1  de  la  descripción 
de  la  Antigua  Ciudad  de  Guatemala  y  noticia  de 
su  ruina  en  1773;  y  la  Gacetilla  de  noticias. 

Valor  de  la  sascricíon: 

4  reales  cada  número  en  esta  capital  y  fuera 
de  ella. 


MINISTERIO  DE  GOBEBNACION. 

Acuerdo  en  que  se  suspenden  por  cinco  años 
las  constituciones  226,  238  y  239  del  Es- 
tatuto de  la  Universidad. 

Palacio  del  Gobierno:  Guatemala,  Junio  9 
de  1858.  El  Presidente,  habiendo  visto  la  con- 
sulta hecha  por  el  Rector  de  la  Universidad 
en  que,  manifestando  los  inconvenientes  que 
ofrece  en  la  actualidad  la  constitución  226  de 
los  Estatutos  de  aquel  establecimiento,  que 
exije  para  las  licenciaturas  en  Teolojía  cier- 
tos ejercicios  literarios  que  no  están  preveni- 
dos para  las  de  las  otras  facultades,  propone 
se  suspendan  por  algún  tiempo  sus  efectos  y 
que  se  supriman  por  las  razones  que  espresa, 
las  constituciones  238  y  239  de  los  mismos 
Estatutos,  que  disponen  trascurra  determina- 
do número  de  años  después  de  obtenido  el 
grado  de  Bachiller  para  optar  al  de  Doctor; 
teniendo  en  consideración  lo  muy  fundado  de 
las  causas  que  han  motivado  dicha  consulta 


y  lo  conveniente  que  es  para  la  conservación 
y  progreso  de  la  misma  Universidad,  la  adop- 
ción temporal  de  la  medida  propuesta,  tiene 
á  bien  acordar,  de  conformidad  con  la  consul- 
ta del  Consejo  de  Estado:  que  se  suspendan 
por  el  término  de  cinco  años  las  disposiciones 
contenidas  en  las  constituciones  226,  238  y 
239  de  los  Estatutos  que  actualmente  rijen  la 
Universidad  de  S.  Cárlos  de  Guatemala.  Comu- 
niqúese al  Rector  de  la  Universidad  y  publíque- 
se  en  la  Gaceta. — (Rubricado.) — Echeverría. 

[Gaceta  de  Guatemala.) 

NOTICIAS  E.^TfíASJERiS. 

ITALIA. — Roma,  30  de  Abril.  Ayer  el  San- 
to Padre  se  ha  dirijido  á  Ostia,  en  donde  se 
están  practicando  escavaciones  por  su  orden, 
en  el  lugar  en  que  se  hallaba  situada  la  an- 
tigua ciudad.  Sabido  es  que  ya  se  ha  encon- 
trado gran  cantidad  de  objetos  de  arte  é  ins- 
cripciones interesantes  bajo  el  punto  de  vista 
de  la  arqueolojia  y  que  han  enriquecido  las 
colecciones  pontificales. 

Después  de  haber  visitado  las  obras  y  de  ha- 
ber conferenciado  con  los  miembros  de  la  co- 
misión que  representan  á  la  compañía  que  ha 
emprendido  el  secar  los  pantanos  de  Ostia,  el 
Papa  ha  vuelto  á  tomar  el  camino  de  Roma. 

No  solamente  en  Ostia  se  han  hecho  esca- 
vaciones con  el  objeto  de  encontrar  vestijios 
de  la  antigüedad.  Se  ha  dado  un  impulso  nue- 
vo á  este  jéuero  de  obras.  Ultimamente  se  ha 
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encontrado  una  parte  de  la  Via  latinn  en  com- 
pleto estado  de  conservación,  y,  siguiendo  es- 
ta via,  se  ha  descubierto  el  lugar  de  la  basí- 
lica de  San  Estévan,  construida  á  principios 
del  siglo  YI.  Las  escavaciones  prometen  ser 
mas  interesantes  aun  que  las  de  Ostia,  y  pare- 
ce que  rivalizarán  con  las  de  Pompeya.  Se  ha 
descubierto  una  bóveda  que  se  dice  ser  la  de 
la  familia  Valeria;  se  halla  adornada  con  pe- 
queñas figuras  de  estuco  de  un  dibujo  y  de 
una  conservación  admirable.  Después  han  si- 
do encontradas  columnas  de  precioso  mármol 
(22),  estatuas  y  sarcófagos  de  un  estilo  muy 
hermoso. 

Pero  el  descubrimiento  principal  que  se  ha 
hecho  el  miércoles  es  el  de  una  bóveda  ó  cá- 
mara sepulcral  cuyas  paredes  están  cubiertas 
de  estucos  y  de  pinturas  de  un  gusto  y  de 
una  finura  esquisitos,  y  que  aventajan  á  todo 
lo  que  se  conoce  en  este  jénero.  En  esta  bó- 
veda se  hallan  varias  tumbas  igualmente  bien 
conservadas,  tres  de  las  cuales  están  cubiertas 
de  bajos-relieves  verdaderamente  notables  y 
que  parecen  pertenecer  á  una  época  anterior 
a  la  de  los  Antoninos.  Una  especie  de  vestí- 
bulo de  menor  dimensión  precede  á  esta  pri- 
mera bóveda  y  contiene  también  algunos  sar- 
cófagos que  ocupan  sus  sitios  primitivos,  y 
que,  si  se  ha  de  juagar  por  el  carácter  de  los 
adornos,  son  posteriores  en  dos  ó  tres  siglos. 

Las  obras  conducidas  por  una  empresa  par- 
ticular, no  han  tenido  aun  el  eco  que  mere- 
cen. No  obstante,  en  una  ciudad  en  la  cual 
el  gusto  de  las  artes  está  tan  generalmente  es 
tendido,  no  podían  ménos  de  despertar  muy 
pronto  la  atención,  y  se  puede  decir  desde  hoy 
que  no  tardarán  en  escitar  un  vivo  interés  en 
tre  los  eruditos  de  todos  los  países. 


,  HAMBURGO.-— La  policía  de  esta  ciudad, 
formó  en  dias  pasados  una  lista  de  borrachos 
y  la  envió  á  todas  las  tabernas,  prohibiendo  á 
los  taberneros  que  les  diesen  de  beber  mas  de 
la  medida  cuya  tasa  se  indicaba  en  aquella  es 


traña  circular.  Es  de  advertir  que  la  policía 
de  la  ciudad  libre,  sin  duda  en  virtud  de  aquel 
antiguo  canto-adájio  español: 

Cuando  se  emborracha  un  pobre, 
.  Le  llaman  el  borrachon; 
Cuando  un  rico  se  emborracha, 
Qué  alegrito  está  el  señor! 
solo  incluyó  en  la  lista  á  la  jente  del  pueblo 
bajo;  pero  un  raotin  que  estalló  al  instante 
protestando  contra  esta  parcialidad  de  la  poli- 
cía hamburguesa,  la  obligó  á  recojer  sus  lis- 
tas, no  para  suprimirlas,  sino  para  comple- 
tarlas, dando  cabida  en  ellas  á  todos  los  beo- 
dos de  levita  y  frac,  que  parece  no  escasean 
en  Hamburgo,  como  en  otras  partes. 

AUSTRIA.— Fuad-Bajá  ha  llegado  el  .5  á 
Viena.  Espérase  en  la  segunda  quincena  de 
Mayo  al  Príncipe  real  de  Nápoles,  quien  se  di- 
rijirá  desde  Viena  á  Munich. 

Se  han  ordenado  nuevas  reducciones  en  el 
ejército.  El  sistema"  de  reserva  que  existe  hoy 
hace  posibles  estas  reducciones,  pues  aunque 
el  ejército  no  cuentgi  actualmente  mas  de 
260,000  hombres,  puede  ser  llevado  este  gua- 
rismo en  seis  semanas  á  690,000.  Por  lo  de- 
más, se  trabaja  en  las  fortificaciones  de  la  Ga- 
llicia,  y  se  refuerzan  también  las  fortalezas 
italianas. 

MONTENEGRO.— Dicen  de  Mostar  que  el 
21  de  este  mes,  se  ha  verificado  una  refriega 
cerca  de  Zargota  entre  los  Bachi-bouzoucks  y 
los  insurrectos,  con  los  cuales  se  hallaba  cier- 
to número  de  Monteuegrinos.  Ha  habido  140 
muertos  y  heridos.  Hussein-Bajá  y  los  otros 
bajaes  se  han  dirijido  el  29  Qon  todas  sus  tro- 
pas á  Balechia  (6  leguas  al  norte  de  Trebigna.) 


RUSIA. — Dicen  de  San  Petersburgo  lo  que 
sigue: 

oNo  se  puede  negar  que  hay  cierta  ajita- 
cion  en  todas  las  clases  de  la  sociedad,  pues 
que  las  reformas  que  se  operan  tocan  mas  ó 
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roénos  á  todo  el  muDdo.  Naturalmente  estas 
reformas  encuentran  resistencias  particulares; 
pero  el  emperador  no  se  deja  desviar  de  su 
objeto,  y,  ademas,  encuentra  un  poderoso  apo- 
yo, no  solamente  en  la  opinión  pública,  sino 
también  en  una  parte  de  las  personas  que  le 
rodean. 

«El  gran  duque  Constantino,  notablemente, 
prueba  por  las  numerosas  mejoras  que  intro- 
duce en  la  marina,  que  es  amieo  de  todas  las 
reformas.  Ha  dado  recientemente  otra  prueba 
enviando  una  sortija  de  diamantes  á  M.  Le 
no"w,  autor  de  la  comedia:  Hay  también  bue- 
nas jentes  en  el  mnnrJo,  en  la  cual  critica  se- 
veramente la  corrupción  de  los  empleados,  y 
que  ha  producido  una  viva  sensación. 

«El  emperador  ba  autorizado  la  construcción 
de  un  puente  fijo  sobre  el  Vístula.  Los  gas- 
tos están  calculados  en  dos  millones  de  rublos.» 

CHINA. — La  ciudad  de  Cantón. — Estracta- 
mos  de  una  carta  de  Cantón,  lo  que  sigue: 

«El  jerente  de  una  factoría  americana  me 
ha  procurado,  en  estos  dias,  la  ocasión  de  ver 
un  arrabal  de  la  ciudad  en  el  cual  penetran 
diariamente  los  ingleses,  quienes  le  han  bau- 
tizado ya  con  el  nombre  de  New  China  street. 
Qué  calles  tan  singulares!  Creería  uno  hallar- 
se en  una  decoración  de  teatro  ú  entre  dos 
mamparas.  Parece  que  con  dinero  es  uno  tan 
bien  recibido  en  Cantón  como  en  París. 

«Hemos  entrado  en  algunos  almacenes  me- 
nos chinos  que  el  de  la  calle  Vivienne  en  Pa- 
rís. Han  comenzado  por  ofrecernos  una  taza 
de  té,  urbanidad  interesada  que  obliga  á  los 
visitantes  á  comprar.  He  regateado  un  porta- 
cigarros  de  laca,  y  le  he  pagado  mas  caro  que 
en  París,  en  donde  creo  que  se  fabrican  todas 
las  cosas  chinescas  vendidas  aquí.  El  único 
objeto  original  que  he  visto  en  todo  el  almacén, 
es  un  juego  de  ajedrez  de  cuernos  de  rinoce- 
ronte, cada  pieza  del  cual  representa  un  per- 
sonaje mas  ó  menos  fantástico.  Se  nos  hizo 
pasar  á  la  trastienda,  en  donde  nos  enseñaron 


algunas  caricaturas  bastante  buenñs  de  manda- 
rines y  de  ingleses  (es  probable  que  enseñen  las 
primeras  á  los  ingleses  y  las  seguudasá  los  man- 
darines.) Una  de  las  pajinas  de  este  Charivari 
chino  representaba  al  virey  Yeb  sentado  á  la  me- 
sa á  bordo  del  inflexible,  entre  el  barón  Gros 
y  lord  Elgin:  llevaba  la  mano  al  plato  diciendo. 
«Dadme  la  gallina  y  yo  os  daré  el  arroz.» 

«Habia  yo  oído  decir  que  las  barcas  de  flo- 
res de  Cantón  eran  unos  paraísos  de  Mahoma. 
en  donde  se  podía  contemplar  sin  velos  mis- 
teriosos, á  los  almées  y  á  las  huríes  del  Ce- 
leste imperio.  No  he  podido  penetrar  en  estos 
jardines  flotantes,  pero  uno  de  nuestros  ciru- 
janos de  marina  ha  podido,  gracias  al  estado 
de  sitio  y  bajo  el  pretesto  de  policía  sanitaria, 
visitar  uno  de  estos  harenes  chinos.  Qué  pa- 
sa' en  estas  barcas?  No  lo  hemos  podido  sa- 
ber. Se  juega,  se  fama  y  se  toma  el  té.  Las 
mujeres  de  la  tripulación  dan  de  beber  ó  jue- 
gan á  los  naipes.  En  cuanto  á  la  especialidad 
de  la  galantería  que  se  atribuye  á  estas  em- 
barcaciones, nada  es  mas  falso.  Creo  que  se 
calumnia  á  los  chinos  de  ambos  sexos.  Las 
damas  chinas  viven  muy  aisladas.  No  he  vis- 
to mas  que  á  una  sola  desde  hace  seis  sema- 
nas; y  aun  la  he  visto  á  través  de  su  palan- 
quín. 

«Los  boticarios  de  Cantón  son  verdaderos 
personajes  de  comedia  y  se  parecen  á  los  de 
Moliére. 

«Se  hallan  provistos,  según  la  fórmula,  de 
un  enorme  par  de  antiparras,  y  pasan  el  tiem- 
po en  moler  el  ginseng,  planta  de  larga  vida, 
ó  en  limpiar  nidos  de  golondrina,  con  los  cua- 
les se  hace  la  sopa  á  la  china.  Los  remedios 
se  hallan  rotulados  en  pequeños  cajones. 

«Léese  en  las  paredes  sentencias  de  este  jé- 
nero: 

«Son  necesarios  dos  ojos  al  farmacéutico 
que  compra  las  drogas;  no  es  necesario  mas 
que  uno  al  médico  que  las  emplea;  el  enfer- 
mo que  las  toma  debe  ser  ciego.» 

«Nos  hallamos  aqui  muy  espuestos  á  las  of- 
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talmías.  Los  iudíjenas  creen  sanar  haciéndo- 
se rascar,  por  los  barberos,  el  interior  de  los 
párpados.  Los  barberos  venden  también  colo- 
rete á  las  damas  chinas,  quienes  se  arreglan 
el  rostro  casi  tanto  como  ciertas  francesas  que 
yo  conozco. 

«Cantón  en  tiempo  de  paz  es  una  féria  per- 
pétua:  á  pesar  del  estado  de  sitio,  vénse  aun 
muchos  charlatanes  y  saltimbanquis.  Los  je- 
ñámenos  chinos  tendrían  mucho  éxito  entre 
nosotros.  He  visto  una  gallina  que  andaba  con 
patas  de  pato.  Un  mercader  de  aves  había  in- 
tentado y  conseguido  este  injerto  animal.  La 
sutura  está  practicada  con  rara  habilidad,  y 
los  chinos  admiran  mucho  este  fenómeno.  Otro 
se  ha  dedicado  á  la  industria  de  los  monstruos 
vejetales.  Enseña  flores  híbridas  de  todos  co- 
lores, granos  estrañamente  reunidos,  frutas  de 
varias  especies  producidas  por  el  mismo  árbol. 
Otros  hacen  suertes  de  fuerza  y  destreza.  Los 
chinos  son  los  primeros  equilibristas  del  mun- 
do y  desempeñan  el  oficio  de  juglar  con  tan- 
ta destreza  como  los  indios:  he  visto  á  uno 
que  fumaba  por  el  oído  y  que  echaba  el  hu- 
mo por  la  boca. 

— La  ciudad  de  Sou-Tchou-Fou,  en  donde 
los  enviados  de  los  altos  comisarios  de  Francia 
y  de  Inglaterra  acaban  de  entregar  las  notas 
destinadas  al  gobierno  chino,  es  la  capital  de 
la  provincia  de  Kiang-Sou,  una  de  las  mas 
ricas  del  imperio.  Situada  á  treinta  y  seis  ho- 
ras de  Shang-Hai,  sobre  las  orillas  del  rio  Liou- 
Iba,  el  cual,  después  de  haberse  reunido  al 
Wousong,  desemboca  en  el  Yang  Tse-Kiang 
(rio  Azul)  es  una  de  las  ciudades  mas  comer- 
ciales de  la  China.  Su  población  es  de  cerca 
de  3  millones  de  habitantes,  y  las  obras  em- 
prendidas, hace  12  años,  bajo  la  administra- 
ción del  comisario  imperial  Lin,  para  hacer 
mas  fácil  la  navegación  del  rio,  aseguran  á 
su  comercio  un  nuevo  desarrollo.  El  canal  im- 
perial, que  reúne  el  rio  Azul  á  la  capital  del 
imperio,  establece  comunicaciones  diarias  entre 
Sou-Tchou  Fou  y  Pekin. 


Esta  es  la  primera  vez  que  los  europeos  en* 
tran  en  esta  ciudad  con  el  carácter  ofieial.  Su 
presencia  ha  producido  en  los  habitantes  de 
la  ciudad  la  mas  viva  impresión.  Ella  inaugu- 
ra una  nueva  era  para  la  China  y  ha  abierto- 
una  de  las  puertas  principales  de  este  imperio, 
hasta  ahora  tan  esclusivo,  á  las  relaciones  in- 
ternacionales. 

INDIA. — Detalles  sobre  la  toma  de  Luck- 
now. — Estractaraos  de  una  correspondencia  de 
la  India  lo  siguiente: 

Mi  último  despacho  contenía  la  relación  de 
los  sucesos  hasta  el  14  de  Marzo.  Atacamos 
entonces  á  Imanrabarrah,  ó  Imambarra,  con 
tanto  vigor,  que  el  enemigo,  aterrorizado  por 
el  choque  terrible,  y  por  la  pérdida  que  había 
sufrido  en  el  asalto  del  palacio  de  la  Begum 
(la  Reina),  abandonó  su  posición  y  huyendo 
en  desorden  á  el  Kaiserbagh,  desalentó  de  tal 
modo  á  la  guarnición,  que  se  rindió  casi  sin 
lucha.  Todos  se  dirijieron  al  momento  á  aquel 
punto:  el  aire  se  hallaba  aun  impregnado  de 
pólvora:  oíanse  silbar  las  balas  que  el  enemi- 
go, encerrado  en  las  fortificaciones  y  reduci- 
do á  la  desesperación,  nos  enviaba  de  las  lí- 
neas inferiores.  Nuestros  soldados  se  precipi- 
taron al  través  de  las  salas  de  los  palacios, 
aun  llenos  de  los  vestijios  de  la  magnificencia 
de  los  bárbaros;  los  gritos  de  los  moribundos 
DO  habían  cesado  todavía  cuando  entramos. 
No  es  fácil  hacer  una  descripción  del  Kaiser- 
bagh. Este  lugar  es  una  série  de  palacios, 
kioskos,  mezquitas,  obras  de  la  arquitectura 
fantástica  del  Oriente,  lijeras  y  graciosas,  reu- 
nidas por  largos  corredores  de  bóveda  y  abier- 
tos por  delante,  provistos  de  vastas  salas  que 
contienen  los  patios  y  jardines  de  los  muros 
esteriores.  En  cada  sala  se  hallan  en  profu- 
sión espejos  con  marcos  dorados.  Cada  cielo 
raso  estaba  adornado  de  arañas  de  todas  las 
épocas.  En  cuanto  á  los  muebles,  parecían  pro- 
venir de  los  desechos  de  los  viejos  palacios  de 
1  Europa.  Había  también  cuadros  entre  los  cua- 
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les  distinguíanse  los  retratos  de  los  reyes  de 
Uda,  antiguos  y  actuales,  copias  al  óleo  de 
los  retratos  de  gobernadores  generales,  We- 
Uington,  Nelson,  Jorge  IV  y  Bonaparte:  mu- 
chos dibujos  chinos,  pasteles  franceses,  gra- 
bados ingleses  de  toda  especie  y  cazas  de  tigre. 

Nuestros  soldados  se  hallaban  encantados 
con  los  vestidos  de  los  eunucos,  de  brillantes 
colores,  que  habian  encontrado  en  algunas 
piezas,  y  tuvimos  mucho  trabajo  en  hacerles 
quitar  las  gorras  de  encajes,  adornadas  con 
plumas  de  pavo  y  de  aves  del  paraíso,  así  co- 
mo de  los  cinturones  adornados  con  piedras 
preciosas,  de  los  cuales  se  habian  apoderado. 
Apoderáronse  también  de  muchas  cabras,  ca- 
ballos, papagayos,  etc. 

En  un  cofre  se  han  encontrado  brazaletes 
de  diamantes,  esmeraldas,  rubíes,  perlas  finas 
y  ópalos,  de  un  tamaño  considerable,  pero  tan 
mal  montados,  que  los  habíamos  tomado  pri- 
mero por  vidrio.  En  otra  caja  había  pistolas 
de  duelo  montadas  en  oro  y  adornadas  con 
piedras  preciosas,  de  fábrica  inglesa,  con  la 
factura  que  indicaba  el  precio  de  280  lib.  est., 
no  pagada  aun  por  el  rey  de  Uda.  En  seguida 
se  han  encontrado  numerosas  espadas,  con 
guarniciones  de  oro  y  piedras  preciosas.  Todos 
los  patios  de  los  numerosos  palacios  del  Kai- 
serbagh  presentaban  la  misma  escena  de  sa- 
quo,  durante  la  cual,  si  el  enemigo  nos  hu- 
biera atacado,  no  habríamos  podido  reunir  la 
mitad  de  nuestros  soldados  para  rechazarie. 

Mientras  que  esto  pasaba,  el  jefe  de  Estado 
Mayor  supo  que  las  mujeres  de  la  Zenana  es- 
taban ocultas  en  una  de  las  partes  mas  fuer- 
tes del  Kaiserbargh.  Varios  oficiales  de  inje- 
nieros,  con  dos  compañías,  se  dirijieron  ácia 
aquella  parte  á  donde  algunos  de  nuestros 
soldados  los  habian  precedido.  Un  joven  de 
veinte  años  y  dos  ó  tres  damas  de  la  Zenana 
habian  sido  desgraciadamente  muertos  por  una 
descarga  antes  que  nuestros  soldados  hubie- 
sen podido  saber  que  no  tenían  que  habérse- 
las mas  que  con  mujeres.  Es  fácil  imajinar  el 


terror  de  las  begums  y  de  las  mujeres  á  la  en- 
trada de  nuestros  soldados.  Estas  mujeres  se 
hallaban  todas  reunidas  en  medio  de  la  pieza 
y  casi  ahogadas  por  el  humo;  nuestros  oficia- 
les tuvieron  mucho  trabajo  en  tranquilizarlas 
y  en  conducirlas  á  un  lugar  seguro.  Al  salir, 
una  de  estas  damas  señaló  con  el  dedo  al  ca- 
pitán Hope  un  cofre  en  el  cual  le  decía  que 
habia  alhajas  del  valor  de  10  lacs  de  rupias 
(2.500,000  fr.)  El  capitán  hizo  colocar  inme- 
diatamente centinelas  en  la  puerta  con  orden 
de  no  dejar  entrar  á  nadie;  pero  cuando  vol- 
vió á  la  Zenana,  encontró  toda  esta  parte  del 
edificio  cubierta  de  llamas;  los  centinelas  se 
habian  escapado  con  trabajo,  y  las  joyas  ha- 
bian desaparecido. 

La  noche  estaba  ya  muy  avanzada  cuando 
volvimos  al  campo  por  un  camino  cubierto 
con  20,000  personas  cargadas  todas  con  el  bo 
tin.  Era  un  espectáculo  estraordinario  el  ver 
á  tantas  personas  cubiertas  con  los  vestidos 
robados,  y  llevando  en  la  cabeza  y  los  hom- 
bros espejos,  cuadros,  y  marmitas  de  cobre, 
espadas,  chales,  etc.  etc. 

— Las  últimas  noticias  de  la  India  no  per- 
miten ya  confiar  en  una  próxima  pacificación, 
porque  los  ingleses  no  cuentan  con  los  medios 
suficientes  para  emprender  en  seguida  la  campa- 
ña del  Rohilcund. —(E'co  Hispano-americano.) 

MÉJICO — No  se  han  recibido  noticias  de 
aquella  República  y  solamente  se  sabe  que  el 
Gobierno  de  los  liberales,  representado  por  el 
Señor  Juárez,  se  hallaba  organizado  en  Ve- 
racruz. 

Las  fuerzas  del  Gobierno  Zuluaga  habian 
sufrido  un  revés  en  Zacatecas,  cuya  Ciudad 
fué  tomada  por  los  Constitucionalistas.  Fue- 
ron fusilados  el  Jeneral  Mañero,  Comandan- 
te de  la  Plaza,  y  otros  tres  jefes  y  oficíales. 

El  Jeneral  Alvarez  hacía  aprestos  en  el  Sur, 
para  combatir  al  Gobierno  de  Méjico,  cuya 
posición  iba  haciéndose  cada  día  mas  com- 
plicada. 
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LOS  TRES  ñM'GOS  DE  UMihl 
II. 

Así  quedó  por  segunda  vez  la  justicia  bur- 
lada, cuando,  seaun  su  creencia,  haliia  averi- 
guado el  verdadero  crinninal;  pero  la  carta  de 
Teodoro,  con  sus  repetidas  protestas  patéti- 
cas y  elocuentes,  hizo  profunda  sensación  á 
su  favor  en  el  ánimo  r'e  nnuolins  personas, 
y  entre  ellas  los  padres  de  su  Emilia.  Ade- 
mas supieron,  hablan^'o  con  su  bija,  que  la  no- 
che del  asesinato  de  los  Saint-Maure,  la  ha- 
bía pasado  Teodoro  en  su  compañía,  y  habia 
recibido  una  herida  libera  en  el  brazo  al  sal- 
tar las  tapias  del  jardín.  Tcrnorando,  sin  em- 
bargo, Valmont  que  Emilia  en  los  arrebatos 
de  su  delirio  hubiese  declarado  el  casamien- 
to, no  quiso  vender  el  secreto;  y  de  aquí  las 
confusas  respuestas,  que  sesun  ya  dijimos, 
dio  en  sus  declaraciones.  Sabedores  de  tales 
circunstancias  los  padres  de  Emilia,  deseaban 
ahora  el  regreso  de  Teodoro,  que  no  hubie- 
ra quizá  ofrecido  mucho  peligro;  pero  lio  hu- 
bo medios  de  averiguar  su  paradero.  Apesar 
de  esto,  consintieron  los  padres  al  íln  en  que 
el  casamiento  se  hiciese  público,  tanto  mas, 
cuando  tenia  Emilia  motivos  muy  poderosos 
para  desearlo,  pues  á  los  siete  meses  de  au- 
sencia de  Teodoro,  dio  su  esposa  á  luz  un 
hijo.  Darancourt  le  sirvió  de  padrino,  quien 
después  de  brindar  en  el  festejo  por  la  ma- 
dre y  por  la  criatura,  pidió  á  todos  que  le 
acompañasen  en  beber  por  la  pronta  vuelta 
del  ausente  padre,  y  porque  pronto  se  de- 
muestre su  inocencia.  Estraño  como  parece 
este  deseo,  vino  en  cierto  modo  á  cumplirse 
no  muchos  dias  después  de  proferido,  y  de 
lina  manera  que  mucho  interesaba  á  su  au- 
tor. Cierta  noche  detuvieron  los  empleados 
del  resguardo  un  carro  á  las  puertas  de  la 
ciudad;  y  aunque  en  el  registro  no  se  halló 


contrabando,  sucedió  que  vino  al  suelo  una 
cajita  y  se  deshizo  entre  las  ruedas.  Un  em- 
pleado ayudó  á  recoger  su  contenido,  y  al 
hacerlo  tropezó  con  un  broche  de  brillantes 
que  luego  reconoció  por  ser  del  Conde  de 
Saint-Maure,  porque  habia  estado  muchos  años 
á  su  servicio.  Púsose  preso  sin  tardanza  el 
carretero,  quien  dijo  que  un  caballero  le  ocu- 
paba en  conducir  varios  objetos  á  una  casa 
de  campo  en  las  cercanías  de  Bruselas,  y 
cuando  le  preguntaron  su  nombre,  dió  sin 
titubear  el  de  Cárlos  Darancourt. 

Antes  de  mucho  se  vió,  pues,  encarcelado 
cual  antes  lo  estuvo  Valmont,  acusado  del 
asesinato  de  los  Saint-Maure;  y  el  misterioso 
acaso  que  hacia  de  este  modo  recaer  las  sos- 
pechas en  los  amigos  mas  queridos  de  las  víc- 
timas, llamó  desde  luego  la  atención  general. 
Siguióse  la  causa  contra  Cárlos  Darancourt, 
y  él  se  defendió  cou  igual  habilidad  y  firme- 
za, alegando  que  el  broche  lo  habia  recibido 
como  regalo  del  Conde  de  Saint-Maure.  Por 
otra  parte,  el  empleado  de  puertas  probó  que 
el  Conde  habia  considerado  siempre  este  bro- 
che como  la  prenda  de  mas  valor  entre  las 
joyas  de  su  familia,  y  hasta  que  una  vez  á 
presencia  del  testigo  habia  negado  el  broche 
á  su  propio  hijo  por  esta  causa.  Era  ademas 
muy  improbable  de  por  sí  que  un  hombre 
de  tan  escasos  medios  como  el  Conde,  le  hi- 
ciese á  un  mero  amigo  regalo  de  tanta  con- 
sideración. Probóse  también  que  la  última  no- 
ticia que  se  tenia  de  Ernesto  de  Saint-Mau- 
re, era  la  de  haberle  visto  entrar  en  casa  del 
preso  la  noche  previa  á  su  desaparición;  y 
cuando  se  llamó  á  los  tres  criados  de  Cárlos 
para  que  declarasen,  resultó  que  en  aquella 
tarde  los  habia  alejado  bajo  varios  pretestos. 
De  este  modo  se  reunieron  contra  Darancourt 
una  serie  de  indicios  muy  poderosos;  y  á  pe- 
sar de  su  enérgica  defensa  y  del  talento  que 
en  ella  desplegó,  fué  condenado  á  muerte  co- 
mo asesino  de  la  familia  de  Saint-Maure. 

Cárlos  hizo  solemnes  protestas  de  su  ino- 
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cencía  durante  el  tiempo  que  transcurrió  has- 
ta la  época  señalada  para  la  justicia.  Llegó 
por  fin  el  dia  fatal,  y  se  vio  al  criminal  sa- 
cado al  patíbulo,  á  morir  de  muerte  afrento- 
sa, á  presencia  de  innumerable  multitud  que 
le  contemplaba  con  estraña  mezcla  de  com- 
pasión y  júbilo,  nacida  del  carácter  ambiguo 
y  misterioso  del  suceso.  La  mayoría  de  los 
espectadores  no-podia  reducirse  á  creer  que 
un  hombre  cometiese  tantos  asesinatos,  y  mas 
siendo  este  hombre  un  joven  de  ciase  y  edu- 
cación distinguida,  íntimo  amigo  de  las  víc- 
timas del  crimen.  Pero  el  fallo  de  la  ley  no 
podia  hallar  resistencia  aun  cuando  hubiese 
dudas  de  su  acierto.  Cuando  todo  estaba  ya 
preparado  en  el  cadalso  y  la  eternidad  se  veia 
ante  sus  ojos,  sacó  Carlos  Darancourt  del  se- 
no un  pliego  sellado  y  lo  entregó  al  sacerdo- 
te que  le  auxiliaba,  pifliendo  que  después  de 
su  muerte  lo  entregase  á  su  padre.  Iban  ya 
á  echarle  el  fatal  dogal  al  cuello,  cuando  se 
alzó  un  clamor  del  populacho,  y  todo  el  con- 
curso se  apartó  para  abrirle  paso  á  un  gine- 
te  que  venia  acompañado  de  varios  soldados. 
¡Perdón!  era  el  erito,  y  el  pueblo  conmovi- 
do ya  por  este  incidente,  lo  quedó  mucho  mas 
cuando  vió  al  ginete  subir  al  cadalso,  abra- 
zar al  reo  y  adelantarse  después  acia  la  con- 
currencia con  ánimo  de  ablarle.  ¡Era  Teodo- 
ro de  ValmontI  Su  discurso  fué  largo,  mani- 
festando que  al  saber  la  sentencia  de  Daran- 
court voló  á  Paris,  y  echándose  á  los  piés  del 
Emperador  le  contó  las  estrañas  circunstan- 
cias del  caso,  y  supo  obtener  un  mandato  im- 
perial para  que  se  suspendiese  la  justicia 
mientras  se  hacían  nuevas  diligencias.  «Yo 
sé  que  soy  ¡nocente,  dijo  Teodoro,  y  no  pue- 
do dudar  de  que  mi  amigo  se  halle  igual- 
mente ageno  de  culpa.  Nuestra  íntima  amis- 
tad con  la  víctima  estuvo  para  acarrearnos 
la  muerte,  porque  esta  amistad  fué  nuestro 
único  crimen.  Yo  confio  en  que  con  el  tiem- 
po se  aclErt-arán  las  tinieblas  que  envuelve 
este  funesto  misterio.»  Los  clamores  del  con- 


curso entero  resonaron  llenos  de  júbilo  por 
los  aires,  pues  las  palabras  de  Teodoro  de- 
jaban á  todos  convencidos. 

¿Y  cuáles  fueron  las  sensaciones  de  Carlos 
al  verse  así  arrancado  de  las  carras  de  la  muer- 
te? Conservo  toda  su  serenidad,  y  solo  espre- 
só en  breves  frases  sus  gracias  ai  cielo,  que 
le  libertaba  de  la  mancha  de  ladrón  y  asesi- 
no. En  seguida  se  volvió  con  blandura  acia 
el  sacerdote,  y  pidió  le  devolviera  su  pliego, 
y  va  iba  este  á  efectuarlo,  cuando  uno  de  los 
alguaciles  que  se  hallaban  presentes  lo  arran- 
có de  manos  del  padre,  diciendo  que  era 
de  su  deber  enseñarlo  á  sus  superiores.  El 
preso,  con  aparente  sosiego,  reclamó  con- 
tra la  usurpación  de  unos  papeles  que  no  tra- 
taban sino  de  negocios  privados  de  su  fami- 
lia; pero  el  alguacil  se  mantuvo  firme  en  su 
propósito.  Darancourt  y  Valmont  fueron  lue- 
go conducidos  á  la  cárcel,  ínterin  llegasen  nue- 
vas órdenes  del  Emperador,  y  sin  tardanza 
llamó  Cárlos  Darancourt  á  sus  amigos,  y  pro- 
testó por  su  conducto  contra  la  detención  de 
sus  papeles.  Los  jueces,  sin  embargo,  no  pres- 
taron oido  á  sus  protestas. 

¡No  sin  razón  mostraba  Cárlos  tal  anhelo 
por  rescatar  el  funesto  pliego!  Creyendo  su 
muerte  inevitable  había  hecho  una  confesión.... 
¡y  qué  confesión!  De  cinco  horribles  asesina- 
tos cometidos  por  él  y  sin  cómplice  alguno! 
Lo  que  sigue  es  un  estracto  del  contenido  de 
aquel  pliego. — «Habiendo  concebido  un  amor 
profundo  por  Emilia  Duplessis,  había  resuel- 
to Cárlos  Darancourt  deshacerse  de  Valmont 
y  de  Ernesto  de  Saint-Maure,  cual  obstáculos 
á  sus  proyectos:  Ernesto  cayó  primero  entre 
sus  garras.  Vino  la  víctima  á  casa  de  Daran- 
court para  iniciarse  en  los  misterios  masóni- 
cos; y  después  que  bajo  este  pretesto  logró 
atar  al  infeliz  joven,  sin  que  pudiese  mover 
ni  piés  ni  manos,  le  entreabrió  la  ropa  y  le 
clavó  en  el  pecho  una  aguja  de  hacer  media 
hasta  el  centró  del  corazón.  Ernesto  de  Saint- 
Maure  murió  al  momento  y  casi  sin  exhalar 
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un  sollozo.  Eh  seguida,  sacándole  de  los  bol- 
sillos un  picaporte  conque  él  entraba  de  no- 
che en  su  casa  y  un  cortaplumas,  llevó  Da- 
rancourt  el  cuerpo  por  callejones  escusados 
hasta  un  pozo  vecino  á  medio  cegar,  y  arro- 
jó en  él  el  cadáver,  y  luego  se  introdujo  en 
silencio  en  casa  del  Conde  de  Saint-Maure  y 
asesinó  á  todos  los  habitantes  sumidos  en  pro- 
fundo sueño.  El  principal  motivo  de  Daran- 
court  para  introducirse  en  la  casa,  fué  el  de- 
seo de  arrebatar  un  recibo  de  cinco  mil  fran- 
cos, que  á  pesar  de  sus  estrechas  circunstan- 
cias habia  prestado  el  Conde  al  joven  abo- 
gado para  ayudarse  en  sus  estudios;  y  los  ase- 
sinatos que  se  siguieron,  provenían  del  temor 
de  que  despertando  le  turbasen  en  el  saqueo 
de  la  casa,  tentación  demasiado  fuerte  cuan- 
do estuvo  á  su  alcance.  Joyas,  y  una  suma 
regular  de  dinero,  fueron  el  premio  de  su  de- 
lito. Dejando  el  cortaplumas,  esperaba  Daran- 
court  que  echarían  las  sospechas  sobre  Er- 
nesto, cual  así  aconteció;  si  bien  el  acaso  de 
abrirse  el  pozo  inesperadamente  desbarató  mas 
adelante  esta  parte  de  sus  tramas.  En  cuan- 
to á  Valmont,  estaba  sentenciado  á  perecer  á 
la  primera  ocasión  oportuna.» 

Esta  terrible  revelación  llenó  de  espanto  y 
horror  á  todo  el  pueblo  de  Bruselas,  y  cuan- 
do el  criminal  volvió  á  sahr  al  cadalso,  fué 
acompañado  de  la  ecsecracion  universal.  Teo- 
doro en  tanto,  libre  de  toda  culpa  y  aun  sos- 
pecha, volvió  á  los  brazos  de  su  Emilia,  y 
gozó  de  tan  perfecta  felicidad,  cuanto  es  dado 
al  linage  humano. 

IVliscelánea» 

Una  ley  digna  de  imitarse. 
Un  bilí  del  parlamento  de  Melbourne  (Aus- 
tralia) castiga  con  una  fuerte  multa  al  padre  de 
todo  niño  que  á  la  edad  de  siete  años  no  se- 
pa leer  y  escribir  ó  no  frecuente  alguna  es- 
cuela. La  prensa  inglesa  aplaude  esa  ley,  y 
pide  otra  igual  para  la  Gran-Bretaña!  Y  por 


qué  no  ha  de  pedirse  también  para  otros  paí- 
ses quizá  mas  atrazados  que  la  Australíal 


SOIVETO. 

¿Por  qué  naciste,  nacarada  rosa. 
Do  nó  te  cercan  nardos  y  claveles? 
¿No  era  mejor  que  en  plácidos  verjeles 
Tu  fragancia  exhalaras  deliciosa? 

¿O  que  ostentaras  tu  beldad  vistosa, 
En  el  pensil,  en  májicos  doceles, 
Donde  mil  flores  te  aclamaran  fieles. 
Como  reina,  por  candida  y  hermosa? 

Mas  poco  importa  que  entre  abrojos  inores 
Si  aquí  también  del  llanto  matutino 
Disfrutas  los  Cándidos  favores; 
Y  estandó  aquí  ó  en  el  Edén  Divino, 
Marchita  te  has  de  ver  y  sin  olores, 
Porque  nada  respeta  el  cruel  Destino! 

F.  G.  Campos. 

OBRilS  DE  VELABDE. 

  Ps  Rls. 

Nuevo  Curso  de  Retórica   10 

Gramática  de  la  Lengua  Castellana,  Mé- 
trica y  Filosofía  del  lenguaje  ....  O  4 

Compendio  de  Geografía   10 

Las  Melodías  Románticas,  colección  de 

poesías   10 

Tablas  para  contar,  etc   O  0í¿ 


Se  venden  en  Guatemala,  establecimiento 
del  Señor  D.  Pablo  Blanco,  y  en  el  del  Señor 
D.  Tomas  Matheu  de  la  Antigua. 

Eli  mUSEO. 

<>Con  el  presente  número,  se  completa 
el  tercer  mes  del  segundo  año  de  suscricion. 
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REITIDQS. 

La  Municipalidad  de  la  Antigua  Guatema- 
la, en  (¡rato  recuerdo  de  su  digno  Correjidor, 
el  Sr.  Don  José  María  Palomo  y  Montvfar, 
acordó  colocar  sit  retrato  en  el  salón  de  se- 
siones; y  con  el  objeto  de  solemnizar  aquel 
cicto,  que  tendrá  lugar  el  dia  18  del  presente 
mes,  aprobó  el  siguiente 

PROGRAMA. 

l.o — La  colocación  del  retrato  del  finado 
Señor  Correjidor  Don  José  María  Palomo  y 
Montúfar,  se  verificará  el  dia  que  designe  la 
Municipalidad,  cuando  dé  cuenta  la  Comisión 
de  estar  concluido  el  adorno  del  salón  y  de- 
mas  preparativos  acordados  al  efecto. 

2.  " — A  las  cinco  de  la  mañana  del  dia  que 
se  designe  para  la  colocación  del  retrato,  se 
enarbolará  el  pabellón  nacional,  sobre  el  edi- 
ficio de  la  Municipalidad,  al  toque  de  diana 
-y  salvas  de  artillería. 

3.  " — A  las  once  de  la  mañana,  la  Munici- 
palidad, de  rigoroso  uniforme,  estará  reunida 


en  el  salón  de  sesiones. 

4.9 — Por  el  Señor  Alcalde  1°  se  escitará  ofi- 
cialmente á  los  Señores  Correjidor,  Juez  de 
1»  instancia  y  demás  autoridades  civiles  y  mi- 
litares del  Departamento:  por  una  circular,  á 
los  dependientes  de  la  Municipalidad;  y  por 
esquelas  de  convite,  á  los  vecinos  notables  de 
la  población, para  que,  á  la  propia  hora,  se  sir- 
van ocurrir  á  aquel  acto. 

5. o — A  las  doce  de  la  mañana,  reunida  la 
Municipalidad  con  todos  los  Señores  mencio- 
nados, en  sesión  estraordinaria,  una  Comisiou 
de  tres  individuos  del  Ayuntamiento,  que  nom- 
brará el  Señor  Presidente,  saldrá  á  traer  el  re- 
trato, que  ya  estará  depositado  en  una  de  las 
oficinas  municipales,  y  lo  conducirá  al  salón, 
en  cuyo  acto  todos  los  concurrentes  se  pon- 
drán en  pié,  y  uno  de  los  individuos  de  la  Co- 
misión que  conduzca  el  retrato,  lo  entregare^ 
al  Sr.  Presidente,  diciéndole  estas  palabras: — 
Los  representantes  de  esta  Ciudad,  os  entre- 
gan este  retrato  de  su  benemérito  Correjidor, 
el  finado  Señor  Don  José  María  Palomo  y 
Montúfar,  para  que  lo  coloquéis  en  este  lu- 
gar, como  una  pública  señal  de  lo  grata  que 
le  es  su  memoria.— Y  el  Sr.  Presidente,  al 
recibirlo,  contestará:— fiec¿6o  de  la  represen- 
tación del  Pueblo  Antigiieño,  esta  miiestra  de 
su  gratitud  ácia  la  persona  que  representa 
este  cuadro. 

6.o_En  seguida,  el  mismo  Señor  Presiden- 
te, colocará  el  cuadro  en  el  lugar  que  le  es- 
té designado,  en  cuyo  acto  la  música  militar 
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ejecutará  un  toque  de  honor,  se  harán  sal- 
vas de  artillería  y  tiraran  cohetes. 

7.° — Luefío,  ocupando  todos  los  Señores  con- 
currentes sus  respectivos  asientos,  un  indivi- 
duo del  Ayuntamiento  leerá  un  discurso  aná- 
logo á  las  circunstancias,  con  lo  que  se  ter- 
minará la  sesión. 

8.0 — Disuelta  la  concurrencia  continuará 
abierto  el  salón,  custodiado  por  el  cuerpo  de 
gendarmes,  para  que  sea  visitado  por  todas 
las  personas  que  gusten. 

9.0 — Desde  las  cuatro  de  la  tarde  hasta  las 
diez  de  la  noche,  estará  tocando  la  música 
militar  en  el  piso  alto  del  edificio  del  Cabil- 
do, que  se  iluminará  al  toque  de  la  oración. 


VARIEDADES. 


DOCUMENTO  HISTORICO. 
Representación  al  Exmo.  Ayuntamiento  de 
esta  Capital  por  sus  Síndicos  Don  Mariano 
de  Aycinena  y  Don  Venancio  López. 

Exmo.  Sr. — En  los  paises  libres  y  cultos  ha 
sido  máxima  de  conveniencia  política  el  apre- 
ciar siempre  el  mérito  y  virtud  de  los  ciuda- 
danos. Entre  nosotros  que,  por  misericordia 
del  cielo,  disfrutamos  de  una  Constitución,  ob- 
jeto del  aplauso  universal,  es  un  deber  sagra- 
do y  una  obligación  muy  estrecha  la  de  ha- 
cer justicia  á  los  patriotas  que,  á  costa  de 
tantos  peligros  y  fatigas,  trabajaron  en  su  for- 
mación y  establecimiento.  Si  por  desgracia 
hubo  entre  sus  autores  hombres  indignos  y 
egoístas,  que  mancharon  vilmente  su  reputa- 
ción, hubo  también  no  pocos  héroes,  que, 
haciéndose  superiores  á  la  fatalidad  de  seis 
años  crueles,  viven  por  fortuna  en  el  dichoso 
tiempo  del  triunfo,  bendecidos  y  aclamados 
de  los  pueblos,  colocados  muchos  en  los  pri- 
meros puestos  de  la  Nación  y  todos  respetados, 
aun  en  los  reinos  estranjeros,  que  supieron 
proporcionarles  en  la  persecución  seguro  asi- 
lo. A  las  Cortes,  Exmo.  Sr.,  toca  hacer  una 


declaración  formal  que  ilustre  con  el  honroso 
título  de  Beueméritos  de  la  Patria  a  los  Dipu- 
tados que  por  su  firmeza  yacían  sepultados  en 
injustas  reclusiones;  pero  las  provincias,  que 
teugan  la  gloria  de  ser  madres  de  algunos  de 
ellos,  deben  con  mucha  razón  demostrar  su 
júbilo  y  hacerles  una  manifestación  de  grati- 
tud. En  este  caso  nos  hallamos.  Vive  entre 
nosotros  el  honorable  Señor  Don  Antonio  Lab- 
RAZAEAL.  Su  historia  es  bien  sabida,  sus  vir- 
tudes morales  y  patrióticas  son  bien  acredita- 
das. La  firmeza  y  la  resolución,  apoyadas  so- 
bre la  base  de  una  conducta  cristiana,  forman 
su  carácter.  En  los  dias  aciagos  sostuvo  ese 
Código  fundamental,  que  hoy  es  el  ídolo  de  la 
Nación.  Tan  distinguido  servicio  atrajo  al  Sr. 
Labbazabal  las  adversidades  que  son  notorias 
y  que  solo  deben  recordarse  para  recompensar- 
las dignamente.  La  antigua  Grecia  erijía  sober- 
bias estatuas  de  mármol  á  los  oradores  que 
con  firmeza  sostenían  los  derechos  de  la  pa- 
tria: Roma  ceñía  sus  sienes  con  frescas  ramas 
de  laurel;  y,  ahora  mismo,  los  pueblos  de  la  Pe- 
nínsula, han  hecho  demostraciones  semejantes, 
distinguiendo  así  el  valor  de  los  famosos  mi- 
litares y  la  entereza  de  los  virtuosos  y  sabios 
Diputados.  ¿Y  nosotros  serémos  indiferentes,  ó 
dejarémos  de  agradecer  los  esfuerzos  y  sacri- 
ficios del  nuestro?  Afrenta  es  esta  que  solo 
puede  caer  en  el  hombre  ignorante  ó  envidioso. 
Las  distinciones  justas  estimulan  el  honor  y 
patriotismo  de  los  otros  ciudadanos.  «Una  es- 
tatua levantada  á  uno,  hace  gloriosos  á  muchos 
que  trabajaron  por  merecerla,»  dice  un  políti- 
co antiguo.  Guatemala,  pues,  debe  conservar 
para  siempre  su  amor  y  lealtad  á  tan  memo- 
rable Diputado,  y  debe  también  hacer  mas  du- 
radero su  digno  nombre;  y  los  Síndicos,  en  re- 
presentación pública,  concluyen  con  esta  pro- 
posición: Que  el  inmortal  nombre  del  Señor 
Larbazabal,  se  inscriba  con  letras  de  oro  en 
■una  tabla,  que  se  colocará,  desde  ahora  pa- 
ra siempre,  en  esta  sala  capitular,  en  memo- 
ria eterna  de  su  heróica  firmeza  en  defender 
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la  Constitución;  solicitándose  la  aprobación 
del  Exmo.  Sr,  Jefe  Político. — Guatemala, Agos- 
to 18  de  1820. — Aycinena. — López. 

Auto  que  se  puso  al  pedimento  anterior. 

Cabildo  ordinario  de  veinte  y  dos  de  Agosto 
de  mil  ochocientos  veinte. — Visto,  y  tenida  con- 
sideración al  mérito  recomendable  que  el  Se- 
ñor Don  Antonio  de  Larrazabal  contrajo  co- 
mo Diputado  por  esta  Capital  á  las  Cortes  je- 
nerales  y  entraordinarias,  su  firmeza  en  sos- 
tener nuestros  derechos  y  la  que  tuvo  en  la 
persecución  que  padeció;  cuyas  circunstancias, 
sobre  sus  demás  virtudes,  lo  hacen  acreedor 
á  cualquiera  demostración  de  gratitud  por  par- 
te del  Cabildo:  procédase  desde  luego  á  eri- 
jírle  la  correspondiente  inscripción  que  eter- 
nice su  memoria,  como  piden  los  Sres.  Sín- 
dicos, poniéndose  el  oficio  del  caso  al  Exmo. 
Señor  Jefe  Político. 

(El  Editor  Constitucional.) 


Et  CASTO  DEL  AVE  DEL  OLVIDO. 

«Pero  tú,  dolorosa  pasionaria, 
Fatigada  de  amor  y  de  tristeza, 
Qué  le  harSs  en  el  mundo  solitaria! 
Qué  te  harás  entre  abrojos  y  maleza! » 

Velabde. 

En  el  océano  de  la  amarga  vida 
Se  deslizaba  tu  lijera  nave, 
-  Sobre  sus  ondas  de  cristal  mecida 
Al  eco  blando  de  su  arrullo  suave. 

Y  bogaba  en  pacífica  bonanza 
Sus  velas  blancas  desplegando  al  viento, 
Como  se  abre  el  candor  á  la  esperanza 
De  un  porvenir  dudoso  y  turbulento. 

Bajo  un  cielo  purísimo  y  sereno. 
De  nítida  azulada  transparencia, 
Vibraba  el  corazón  dentro  del  seno, 
Seguro  y  venturoso  ea  su  existencia. 


Y  acariciado  por  ensueños  de  oro. 
Olvida  que  es  delito  haber  nacido, 

Y  que  pesar  profundo,  amargo  lloro, 

Del  hombre  triste  herencia  siempre  ha  sido. 

Y  al  olvidar  su  mísero  destino. 
También  creyera  eterna  su  ventura. 
Sin  recordar  que  al  hombre  peregrino 
Largas  horas  le  esperan  de  amargura. 

Por  eso,  en  tus  ensueños  inocentes. 
Pusieron  fin  á  tu  celeste  encanto 
Del  infortunio  los  dardos  candentes 

Y  las  acerbas  lágrimas  del  llanto. 

Al  peso  del  dolor  doblaste  el  cuello. 
Víctima  desgraciada  y  dolorida: 
De  la  esperanza  el  fiiljido  destello 
Perdió  su  luz  y  oscureció  tu  vida. 

Como  se  apaga  en  el  volcan  que  dora 
La  luz  del  Sol  que  se  hunde  en  lontananza. 
Así  eclipsó  su  luz  consoladora 
La  estrella  celestial  de  tu  esperanza; 

Y  ahora  te  torturan  los  recuerdos 
Que  vienen  sin  cesar  á  tu  memoria: 
Los  dias  marchan  con  sus  pasos  lerdos; 

Y  al  recordar  tu  ya  pasada  gloria. 

Lloras  en  vela  tu  desgracia  impía, 

Y  mientras  duermes,  funeral  ensueño 
Atormenta  tu  ardiente  fantasía. 
Turbando  hasta  el  reposo  de  tu  sueño. 

Y  crees  ir  á  la  tumba  funeraria 
Que  te  guarda  despojos  tan  queridos, 
A  plantar  la  doliente  cineraria 

Y  á  dar  curso  á  tu  llanto,  á  tus  jemidos. 

Triste  lay!  desolada  te  abandonas 
A  tu  dolor  amargo  y  desconsuelo. 
Adornando  de  fúnebres  coronas 
La  tumba  silenciosa  de  tu  duelo. 
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Y  ;i  tus  sollozos  tristes  y  lamentos 
Solo  responde  el  silbo  pavoroso 
Del  ciprés,  ajitado  por  los  vientos 
Que  pasan  de  la  noche  en  el  reposo. 

Y  lloras  sin  cesar  y  sin  ventura. 
Víctima  del  dolor,  enamorada; 

Y  sollozos  de  fúnebre  ternura 
Exhala  tu  alma  triste  y  desgarrada. 

Al  fin,  del  sauz  que  su  follaje  inclina 
Sobre  el  sepulcro  que  tu  llanto  riega, 
Una  voz  suave,  vibración  divina. 
Con  lánguida  tristura  á  tu  oido  llega; 

Y  suspéndese  allí  tu  acerbo  llanto 
Al  eco  misterioso  y  dolorido: 
Música  blandá,  de  fatal  encanto, 
Voz  dolorosa  de  un  mortal  jemido. 

Y  de  la  voz  el  canto  lastimoso 
Alivió  tu  dolor  y  tu  agonía: 
Sentistes  un  consuelo  misterioso 
En  su  dulce  y  fatal  melancolía. 

Aquella  voz  de  lúgubre  tristura. 
Aquel  eco  doliente,  aquel  sonido 
Que  mitigó  tu  acerba  desventura. 
Era  el  canto  del  ave  del  olvido. 

Pero  nunca  se  plvida  la  memoria 
Que  se  alberga  en  el  íntimo  santuario. 
Do  se  conserva  la  afectuosa  historia 
De  un  amor  desgraciado  y  solitario. 

Porque  dentro,  el  amor  se  inflama  y  arde. 
Lámpara  eterna,  inestinguible  y  pura: 
Triste,  como  el  crepúsculo  en  la  tarde, 

Y  eterna  como  el  Sol  que  le  fulgura. 
Antigua. — 1857. 

Antonino  Aragón, 


Detrás  de  la  cordillera  principal  de  los  An- 
des se  estiende,  acia  las  márjenes  del  Ucayale 
y  del  Marañen  (rio  de  las  Amazonas),  una  in- 
mensa llanura  inclinada  al  Este,  y  atravesa- 
da por  muchas  cordilleras  de  montañas  suel- 
tas, que  llaman,  en  la  república  del  Ecuador  y 
en  el  Perú,  la  Montaña  Real.  Bajo  un  cielo 
lluvioso,  la  eterna  verdura  de  los  bosques  pri- 
mordiales hechiza  los  ojos  del  viajero,  en  tan- 
to que  las  inundaciones,  los  pantanos,  las 
enormes  serpientes  y  la  innumerable  cantidad 
de  insectos  que  allí  pululan,  detienen  su  mar- 
cha penosa.  Esta  rejion,  por  la  cual  son  difí- 
ciles las  comunicaciones,  se  llama  el  Bajo  Perú. 

Allí  crecen,  con  toda  la  abundancia  de  una 
vejetacion  libre,  las  plantas  mas  elegantes  y 
jigantescas,  las  flores  mas  bellas  y  olorosas,  las 
plantas  mas  ricas  por  su  producción  y  su  va- 
lor, con  una  porción  de  ellas  que  son  desco- 
nocidas en  Europa  y  que  tienen,  sin  embargo, 
un  valor  particular.  En  este  número  se  cuen- 
ta una  especie  de  gramínea,  llamada  en  el  pais 
bombonaxa  (paja  de  sombreros),  que  se  pare- 
ce en  su  forma  á  los  juncos  de  laguna,  y  que 
se  eleva  á  60  y  80  centímetros  de  altura,  si 
bien  el  grueso  del  tallo  es  apenas  de  dos  lí- 
neas. Esta  planta,  muy  común  en  el  Bajo  Pe- 
rú y  en  las  llanuras  del  Ecuador,  así  como  en 
Manta,  Monte-Cristo  y  otras  provincias  deesa 
república,  crece  igualmente  en  los  valles  si- 
tuados al  Oeste  de  Panamá  y  cerca  del  lugar 
llamado  Veragua. 

Los  jipijapas,  por  otro  nombre  sombreros 
panamáSjSe  llaman  así,  porque  la  primera  pa- 
cotilla de  esos  sombreros  exóticos  llevada  á  los 
Estados-Unidos  y  á  Europa,  fué  comprada  en 
Panamá  por  unos  comerciantes  que  monopo- 
lizaron la  venta  de  este  artículo.  Sin  embar- 
go, á  decir  verdad,  los  sombreros  tejidos  con  el 
bombonaxa  se  esportan  de  todos  los  puntos  de 
la  América  del  Sur,  desde  Lima  hasta  S.  Sal- 
vador en  Centro-América.  Ciertas  clases  de  ín- 
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dios  se  consagran  esclusivamente  a  la  confec- 
ción de  estos  sonabreros,  cuyo  trabajo  es  muy 
largo,  y  esta  es  una  de  las  causas  que  elevan 
su  precio.  Esa  obra  minuciosa  dura  mas  ó  me- 
nos tiempo,  según  la  calidad;  y  si  los  artícu- 
los comunes  piden  solo  dos  ó  tres  dias,  los  su- 
periores exijen  meses  enteros  de  cuidado  y  de 
atención. 

El  tejido  de  estos  sombreros  parece  no  obs- 
tante mas  propio  de  la  colonia  india  de  Moyo- 
bamba,  que  existe  en  las  márjenes  del  Ama- 
zonas, al  Norte  del  bajo  Perú.  Los  habitantes 
de  ese  pueblo  trabajan  en  eso  casi  esclusiva- 
mente, hombres,  mujeres,  niños  y  ancianos: 
se  sientan  á  la  puerta  de  las  habitaciones  y  te- 
jen un  sombrero  con  el  cigarrillo  en  la  boca. 
La  paja  se  trenza  sobre  un  tajo  sostenido  en- 
tre las  rodillas:  naturalmente  se  principia  por 
el  centro  y  se  continúa  así  hasta  el  borde.  El 
tiempo  mas  favorable  para  esta  tarea  es  por 
la  mañana  ó  durante  los  dias  de  llúvia,  cuan- 
do la  atmósfera  esta  húmeda.  Cuando  el  tiem- 
po está  claro  y  seco,  la  paja  se  quiebra  fácil- 
mente y  esas  quebraduras  aparecen  en  forma 
de  nudos,  una  vez  terminada  la  obra. 

Las  ojas  del  bombonaxa  se  cojen  antes  de 
su  desarrollo  y  se  tiene  cuidado  de  quitarlas 
las  nervaduras  demasiado  fuertes;  se  cuecen 
luego  en  agua  caliente,  hasta  que  se  ponen 
blancas,  y  terminada  esta  operación  se  seca 
cada  planta  separadamente  en  un  cuarto  don- 
de reina  una  temperatura  alta,  y  se  hace  blan- 
quear el  bombonaxa  por  espacio  de  dos  ó  tres 
dias.  La  paja  así  preparada  se  manda  á  to- 
dos los  sitios  donde  los  habitantes  se  dan  á  las 
labores  del  tejido,  y  los  indios  del  Perú  la 
emplean  sobre  todo  en  hacer,  ademas  de  los 
sombreros,  esas  preciosas  cigarreras  que  valen 
hasta  una  y  dos  onzas.  Los  indios  Moyobam- 
ba,  raza  que  parece  oriunda  de  la  Mongolia, 
tienen  la  cara  ancha  y  aplastada,  los  ojos  obli- 
cuos, los  pómulos  salientes,  la  frente  baja,  el 
pelo  negro  y  liso;  su  color  de  un  moreno  tos-, 
tado,  sus  formas  son  bastante  regulares.  Es- 


tos pieles-iojas  del  Amazonas  viven  por  gru- 
pos o  peqiuñns  tribus,  ocultos  en  las  selvas 
vírjenes  ó  diseminados  en  las  pampas  del  Ba- 
jo Perú.  A  esta  raza  indolente  debe  el  comer- 
cio del  mundo  la  fabricación  de  los  sombre- 
ros de  bombonaxa. 

Cuando  un  indio  ha  fabricado  una  docena 
de  estos  sombreros,  y  su  familia  ó  sus  socios 
tienen  otros  tantos  para  vender,  se  encami- 
na acia  la  morada  del  comerciante  compra- 
dor, á  la  caida  de  la  tarde.  Nada  es  mas  sin- 
gular que  ver  al  indio  receloso,  ocultando  su 
mercancía  bajo  los  pliegues  de  su  ancho  pun- 
cho de  lana,  adelantándose  acia  la  casa  del 
comprador,  y  quedándose  luego  inmóvil  mi- 
rando la  puerta  en  silencio.  En  cuanto  el  co- 
merciante ha  concluido  de  examinar  un  som- 
brero que  le  enseñó  el  indio,  éste  pide  un  pre- 
cio fabuloso,  que  es  por  lo  común  el  triple  de 
lo  que  vale  el  producto:  después  de  muchas 
idas  y  venidas  y  muchas  palabras,  se  decide 
á  cerrar  el  trato,  y  entonces  se  pone  á  exami- 
nar con  desconfianza  la  moneda  que  le  entre- 
gan y  la  frota  mucho  para  asegurarse  de  que 
es  de  buena  ley.  Si  los  vendedores  de  som- 
breros son  dos  ó  tres,  el  que  ha  vendido  ya, 
da  á  los  otros  la  suma  recibida,  á  fin  de  que 
todos  examinen  la  moneda.  Cuando  el  dinero 
les  conviene,  el  primero  saca  de  su  inagota- 
ble puncho  quince  ó  veinte  sombreros,  uno  tras 
otro,  y  para  cada  uno  de  ellos  se  repite  la  es- 
cena del  exámen  del  dinero. 

Fácilmente  se  comprenden  las  lentitudes  que 
resultan  de  este  modo  de  venta:  es  difícil  com- 
prar mas  de  veinte  sombreros  pordia,  aun  pa- 
gándolos á  buen  precio.  Así,  para  reunir  dos 
mil  sombreros,  que  representan  un  valor  como 
de  unos  40,000  pesos  fuertes,  es  preciso  con- 
tar tres  ó  cuatro  meses  de  residencia  en  el  Pe- 
rú, esto  sin  hacernos  cargo  de  otras  dificulta- 
des. Sin  embargo,  á  decir  verdad,  este  comer- 
cio de  sombreros  es  el  mas  seguro  y  el  mas 
lucrativo  de  la  comarca. 

Todos  los  años  se  esportan.de  Moyobamba 
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de  quinientas  á  seisiíientas  ¡inohiis  de  b()nnl)o- 
naxa,  que  representan  un  valor  de  1.275  á 
íl,377  pesos,  sea  a  la  costa  del  Perú  en  el 
Pacífico,  sea  ea  el  b;iJo  Ainjizonas  peruano. 
Esta  esportacion  debe  producir  dit  /,  ú  once  mil 
sombreros,' que  después  se  ti  iil);ijiin  en  diferen- 
tes partes  del  globo  y  aun  en  Krancia, 

La  provincia  de  Panamá  produce  mas  que 
el  Perú.  Se  calcula  que  salen  anualmente  de 
esa  comarca  de  60,000  á  80,000  sombreros, 
y  fijándose  por  término  medio  el  valor  de  ca- 
da sombrero  en  dos  pesos,  la  esportacion  re- 
presenta de  120,000  á  160,000  pesos. 

La  mayor  parté  de  esta  mercancía  va  por 
las  cordilleras  y  baja  a  Lima,  de  donde  se  es- 
parce por  todo  el  mundo,  y  principalmente 
ea  las  repúblicas  españolas,  el  Brasil  y  las 
provincias  meridionales.  No  obstante,  desde 
hace  tres  años,  esto  es,  desde  la  ejecución  del 
tratado  concluido  entre  el  Perú  y  el  Brasil,  es- 
te tránsito  propende  á  hacerse  por  el  Afpazo- 
nas.  En  1856  se  esportaron  hasta  Para  unos 
15,000  sombreros  para  marchar  de  allí  al  Bra- 
sil, á  los  Estados-Unidos  y  á  Francia. 

Hasta  ahora  el  alto  precio  de  los  sombreros 
de  Panamá  había  impedido  su  importación 
en  Francia;  pero  en  nuestros  dias  el  valor  de 
cada  uno  ha  bajado  á  cuatro  pesos,  y  por  con- 
siguiente está  al  alcance  de  todos.  Los  pana- 
más  se  distinguen  de  los  demás  sombreros, 
porque  son  de  una  sola  pieza,  porque  están 
trabajados  maravillosamente,  y  son  de  una 
flexibilidad  estraordinaria.  Se  arrollan  y  se 
meten  en  el  bolsillo  sin  que  se  estropeen.  En 
tiempo  de  liúvia  se  ponen  negros;  pero  se  les 
devuelve  fácilmente  el  color  natural  mojándo- 
los en  agua  de  jabón. 

Ea  el  pais  donde  se  frabrícan,  valen  de  4 
reales  á  17  pesos.  Su  precio  es  poco  variable; 
pero  mas  bien  va  en  aumento  que  en  dimi- 
nución. Un  sombrero  comprado  en  Moyobam- 
ba  de  i  peso  4  reales  á  dos  pesos,  se  vende  en 
Lima  de  4  á  5  pesos:  en  el  Brasil  de  lo  á 
12,000  reis:  en  las  Antillas,  los  Estados-Uni- 


dos y  en  Inglaterra,  de  10  á  14  pesos.  Los 
sombreros  de  15  á  17  pesos  se  venden  en  Li- 
ma de  30  á  35  pesos;  en  las  Antillas  de  40,  60 
y  100  pesos.  Ha  dado  fama  á  los  sombreros 
de  Panamá  la  c¡rcun>tancia  de  que  ni  el  calor 
ni  los  insectos,  que  todo  lo  devoran  bajo  el  sol 
del  Ecuador,  deterioran  la  paja  del  bombona- 
xa.  Solo  á  la  larga  los  estropea  la  humedad. 
Duran  ocho  veces  mas  que  los  de  paja  de  Ita- 
lia, y  su  transporte  es  fácil:  se  mandan  en 
fardos  plegados  en  cuatro  y  arrollados  por 
docenas. 

En  una  palabra,  la  industria  de  estos  som- 
breros es  la  mas  preciosa  de  la  América  del 
Sur,  y  quizás  sería  útil  establecerla  en  la  Ar- 
gelia, en  las  Antillas  y  en  la  Guayana. 

En  Francia,  la  importación  de  los  sombre- 
ros de  paja  Panamá  data  de  hace  dos  años. 
Los  elegantes  de  París  han  tomado  estos  som- 
breros bajo  su  patrocinio,  y  ninguno  de  ellos 
saldría  al  campo  sin  llevar  en  la  cabeza  un 
fino  Panamá. — (El  Correo  de  Ultramar.) 

Miscelánea. 

Los  PABTIDOS,  LIBERAL  Y  PELUCON,  EN  CHILE. 

La  Actualidad,  órgano  jenuino  y  esclusivo 
del  partido  pelucon  de  Santiago,  Ira  publica- 
do en  su  número  de  10  del  presente  dos  ar- 
tículos en  los  cuales  atribuye  todo  lo  bueno 
que  se  ha  hecho  en  nuestro  pais,  desde  la  glo- 
riosa época  de  nuestra  independencia  hasta 
nuestros  dias,  al  partido  que  recibió  por  apo- 
do el  nombre  de  pelucon  (conservador.) 

Es  audacia,  y  audacia  llevada  hasta  el  ci- 
nismo, la  de  hacer  la  apolojía  de  ese  círculo 
político  ante  la  nación  chilena,  que  guarda  en 
su  corazón  y  conserva  en  las  pájinas  de  su  his- 
toria las  huellas  de  sus  estraviados  hijos  afi- 
liados en  el  bando  pelucon. 

Como  no  escribimos  solo  para  Chile,  sino 
para  desempañar  nuestro  honor  nacional,  ul- 
trajado por  la  prensa  retrógrada  ó  pelucona, 
empezarémos  por  esplicar,  que  no  debe  con^ 


DEL  MUSEO. 


7 


fundirse  la  denominación  de  pelucon  con  la 
de  conservador.  En  Chile  entendemos  por  par- 
tido conservador  al  que  profesa  por  principios, 
hacer  respetar  ante  todo  la  autoridad;  centra- 
lizar la  administración  pública;  no  adoptar  re- 
formas, ni  innovaciones,  sino  cuando  la  opi- 
nión las  reclama  con  tanta  violencia,  que  se- 
ria peligroso  no  acceder  á  ellas;  el  ejercicio 
esclusivo  del  culto  Católico  Romano;  la  mo- 
deración y  decencia  de  la  prensa.  El  partido 
pelucon,  siempre  se  ha  plegado  al  conserva- 
dor, por  tener  con  él  algunos  puntos  de  afi- 
nidad. En  tiempo  de  crisis,  cuando  los  con- 
servadores y  liberales  se  disputan  al  poder, 
bien  sea  en  el  terreno  de  la  legalidad  ó  con 
las  armas  en  la  roano,  el  partido  pelucon,  que 
es  la  exajeracion,  ha  sido  la  carcoma,  el  des- 
crédito, la  planta  parásita  que  rodea  al  parti- 
do conservador  moderado,  y  que  tarde  ó  tem- 
prano ocasionará  su  muerte. 

El  partido  liberal  tiene  por  principios:  de- 
bilitar el  principio  de  autoridad,  exijiéndole 
garantías  para  impedir  sus  abusos;  descentra- 
lización administrativa  ó  ensanche  de  las  atri- 
buciones de  los  municipios;  realización  de  las 
mejoras  sociales  em  arnadas  en  las  ¡deas  adop- 
tadas por  el  siglo;  la  libertad  del  pensamien- 
to y  su  libre  publicación  por  la  prensa,  sin 
mas  límites  que  los  que  le  señale  una  ley  ilus- 
trada de  jurados  de  imprenta.  A  este  partido 
se  agrega,  en  tiempo  de  crisis,  el  partido  de- 
magójico,  ó  rojo,  ó  socialista,  ó  comunista, 
que  representa  la  exajeracion  de  los  princi- 
pios liberales.  El  partido  rojo  ó  comunista,  es 
al  partido  liberal,  lo  que  el  pelucon  es  al  con- 
servador, es  decir:  su  carcoma,  su  planta  pa- 
rásita, su  descrédito,  que  tarde  ó  temprano  lo 
conducirá  á  su  ruina. 

En  Chile,  pues,  como  en  todos  los  pueblos, 
hay  dos  principios  que  se  combaten  sin  ce- 
sar, bajo  toda  forma  de  gobierno.  El  princi- 
pio de  la  restricción  y  el  principio  de  la  liber- 
tad: el  principio  que  juzga  útil  coartar  la  li- 
bertar del  pueblo,  y  el  principio  que  juzga 


imposible  la  felindad  del  pueblo,  si  no  se  le 
permite  el  libre  ejficieio  de  sus  fiu-ultades  fí- 
sicas y  morales,  mu  mas  lesti  iceion  que  la  de 
impedirle  que  pueda  ocasionar  daños  á  otros. 
Estos  partidos  son  los  elementos  encontrados 
que  se  combaten  desde  el  principio  del  mun- 
do, con  diferentes  dejiominaciones,  según  las 
épocas  y  las  naciones:  son  el  Ariraanes  y  el 
Oromaso  de  la  antigua  Persia,  la  oligarquía 
y  la  democracia  de  la  Grecia,  el  patriciado  y 
plebiscito  de  los  romanos,  que  hoy  se  llaman 
conservadores  y  liberales  en  Francia,  Toris  y 
Wigs  en  Inglaterra,  y  que  nosotros,  contem- 
poráneos y  plajiarios  de  la  moderna  Francia, 
llamamos  también  conservadores  y  liberales. 

{El  Ferro- carril  de  Santiago.) 

Historia  de  un  peso,  contada 
por  él  mismo. 

Nací  en  la  casa  de  moneda — el  14  de  febre- 
ro— del  año  cuarenta  y  ocho, — perfectamente 
me  acuerdo. — Joven  soy:  soy  lo  que  llaman — 
un  chiquillo,  un  muchachuelo; — pero  mi  pre- 
cocidad,—  el  contínno  traqueteo, —  los  via- 
jes, las  relaciones — con  tantos  hombres  diver- 
sos,— me  han  ilustrado  muchísimo, —  por  cu- 
ya razón  me  atrevo — á  referiros  mi  historia;— 
que  aunque  escabroso  el  terreno, —  sabrá  su- 
plir lá  esperiencia — las  faltas  de  mi  talento. 
— Nací  de  brillante  plata, — ostentando  en  el 
anverso — un  busto  de  nuestra  Reina — detes- 
tablemente hecho; — por  el  toisón  protegido — 
eñ  el  dorso  escudo  régio, — el  que  bordado 
algún  dia — sobre  el  pabellón  ibérico — vió  de 
entreambos  continentes — flotando  orgulloso  al 
viento, — ante  su  sombra  rendidos — con  la  ro- 
dilla en  el  suelo — á  los  que  osados  la  vista 
— en  él  fijaron  soberbios. — Quien  después  de 
conquistar — tras  el  uno,  otro  hemisferio, — ara- 
bos mundos  admirando, — volvió  á  su  patria 
trayendo — una  hazaña  en  cada  pliegue, — en 
cada  girón  un  cetro. 

Desde  el  cuño  fui  al  tesoro,— del  tesoro 
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al  ministerio — de  la  guerra  para  paiio — de 
la  nómina  de  enero: — le  toqué  á  un  auxiliar 
— muy  enfermizo  y  muy  feo, — quien  me  re- 
mitió en  el  acto — á  casa  de  su  cabero, — acree- 
dor según  yo  supe — ya  hacia  bastante  tiempo. 
— Aquí  pasé  doce  dias — entre  algunos  compa- 
Seros — hasta  que  pagó  conmigo, — sin  duda 
por  ser  mas  nuevo, — o  yo  no  se  porqué  cau- 
sa,— el  abono  del  barbero. — A  este  le  parió 
su  esposa — un  muchacho:  fué  el  bateo — por. 
la  tarde,  y  yo  pasé — desde  el  barberil  chale- 
co— al  bolsillo  del  vicario, — que  rae  recibió 
contento, — comprando  después  conmigo — un 
chocolate  muy  bueno. — Desde  el  cajón  de  la 
tienda — del  rico  chocolatero, — fui  al  despacho 
de  billetes — del  circo,  y  de  ayí  me  dieron, — 
con  seis  mas  y  algunos  cuartos, — á  una  par- 
te de  por  medio; — el  cual  compró  por  mi 
cara — un  par  de  zapatos  nuevos. — El  maes- 
tro áe  obra  prima — adquirió  suela  del  Pieino, 
— dándome  por  cambio  de  ella — á  un  comer- 
ciante de  grueso — que  fué  á  los  toros  con- 
migo,—y  pasé  á  ser  de  un  torero, — que  rae 
trocó  en  dos  rainutos — por  manzanilla  y  can- 
grejos.— En  la  vuelta  de  una  onza — á  un 
barítono  me  dieron — que  estaba  en  los  anda- 
luces,— el  cual  me  condujo  al  juego. 

Me  puso  al  siete  de  espadas — y  jne  per- 
dió: muy  bien  hecho. — Allí  corrí  en  media 
hora — veintitrés  raauos  lo  raenos. — Desde  un 
comerciante  á  un  pollo, — desde  un  militar  a 
un  clérigo, — desde  un  estudiante  en  leyes — 
á  un  fabricante'  de  quesos, — de  un  contra- 
bandista rico — á  un  pobre  carabinero — (vér- 
dad  es  que  no  tenia — mas  grado  que  el  de 
sargento,] — de  un  comisario  cesante — á  un  co- 
misario ejerciendo, — desde  un  juez  á  un  pro- 
motor— y  del  promotor  á  un  reo: — qué  cla- 
ses, categorías, — conveniencias,  miramientos, 
— se  pierden  y  se  confunden — ante  el  tape- 
te mugriento! — Pasé  además  á  una,  cuca — y 
por  último,  al  banquero,— tumba  fatal  de  los 
duros — desde  que  la  banca  es  juego, — mas 
que  de  azar  ó  de  suerte,— de  habilidad  en  los 


DEL  MUSEO. 

d;idos. — Recorrer  punto  por  punto, — ó  cha- 
leco por  chaleco — las  espuertas  y  bolsillos — 
que  me  han  dado  alojamiento, — sería, sobre  pe- 
sado,— superior  á  mis  esfuerzos, — cuento  de 
nunca  acabar,- — y  quiero  que  acabe  el  cuen- 
to.— Baste  decir  que  en  los  años — que  por  el 
mundo  paseo — he  sido  de  Pió  IX, — de  Roths- 
child,  del  Regatero, — del  duque  deMontpensier 
— de  IVoeedal,  de  Borrego — de  Abdul  Medjid 
y  Narvaez, — Matías  el  fosforero. — Sí,  sí,  Me- 
lendez,  Utrilla — y  el  marqués  de  Someruelos. 
— Del  corregidor,  de  Almagro, — de  un  limpia 
botas  de  Oviedo, — del  general  Canrobert — 
y  de  un  corredor  de  Cuello — padre  de  Chi- 
co famoso — que  fué  en  Chamberí  barbero. — Pa- 
ra consignar  los  nombres — y  apellidos  de  mis 
dueños, — se  necesitan  cien  tomos — en  folio,  de 
los  mas  gruesos. — Mis  viajes,  mis  aventuras 
— mis  vastos  conocimientos, — de  romances  su- 
cesivos— habrán  de  ser  el  objeto, — porque  es- 
te, lectores  mios, — es  ya  largo  con  esceso. 

[La  Prensa  de  la  Habana.) 


OBRAS»  DE  VEKiilRDE. 

Ps.  RU. 

Nuevo  Curso  de  Retórica  10 

Gramática  de  la  Lengua  Castellana,  Mé- 
trica y  Filosofía  del  lenguaje  ....  o  4 

Compendio  de  Geografía  10 

Las  Melodías  Románticas,  colección  de 

poesías  10 

Tablas  para  contar,  etc  O  OJá 

Se  halla,  ademas,  en  prensa,  el  tratado 
completo  de  aritmética  por  el  mismo  autor,  cu- 
yos ejemplares  se  espenderán  á  peso  cada  uno, 
tan  pronto  como  salgan  á  luz. 


Se  venden  en  Guatemala,  establecimiento 
del  Señor  D.  Pablo  Blanco,  y  en  el  del  Señor 
D.  Tomas  Matheu  de  la  Antigua. 


El  Editor  responsable:  L.  Luna. 
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CADOÍERO  ÜELMÜSEO  COITEIRÁ: 

i  pliegos  de  la  historia  del  P.  Jiiarros:  2  pliegos 
de  Novela:  2  de  Variedades:  i  de  la  descripción 
de  la  Antigua  Ciudad  de  Guatemala  y  noticia  de 
su  ruina  en  1773;  y  la  Gacetilla  de  noticias. 

Valor  de  la  snscricfon: 

i  reales  cada  número  en  esta  capital  y  fuera 
de  ella. 
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RAPIDA  OJEADA 

SODBE  KE.  POnVEMIB  SOCIAIi* 

In  necessariis  nnitas, 
In  dubiis  libertas. 

Hay  una  importante  verdad  que  vió  su  pri- 
mera luz  en  la  infancia  del  mundo:  es  la  ver- 
dad relijiosa:  es  el  conocimiento  de  un  Dios 
único,  espresado  por  un  culto.  Esta  verdad, 
cual  otro  sol,  desplegando  majestuoso  su  luz 
de  oro  desde  lo  alto  del  firmamento,  ha  presi- 
dido el  nacimiento  de  todas  las  sociedades  hu- 
manas. 

Con  el  primer  hijo  de  las  jeneraciones  nació 
la  primera  desobediencia  del  hombre.  El  cielo 
creó  á  Adán  en  un  rango  eminente;  mas  él  se 
resistió  á  su  fausta  sujeción,  perdió  el  Edén, 
y  con  esta  pérdida  nace  IS  fé  en  la  venida  de 
un  Hombre  mas  grande  que  nos  reconquista- 
rá y  restablecerá  aquella  bienaventurada  man- 
sión. Hé  aquí  el  fundamento  del  cristianismo. 
A  ta  luz  de  esta  verdad,  desde  la  altura  de 


este  fecundo  sistema,  se  descubre,  en  reducido 
espacio,  el  inmenso  abismo  de  los  humanos 
misterios  y  el  orijen  y  fuente  de  la  muerte  y 
de  los  males  castigadores. 

Entre  Adán  y  el  Hijo  de  María,  entre  la  cu- 
na del  mundo  colocada  en  la  cima  del  Paraí- 
so terrenal  y  la  cruz  levantada  en  el  Góigota, 
cual  revolotean  numerosos  grupos  de  abejas 
al  rededor  de  su  colmena,  hormiguean  las  na- 
ciones abismadas  en  la  idolatría,  dejeneradas 
por  la  corrupción.  Pero  al  través  de  tantos  vi- 
cios, crueldades  é  injusticias  como  infestan  el 
mundo,  vemos  errar  un  reducido  pueblo  que 
perpetúa  por  la  tradición  la  historia  de  la  caí- 
da y  de  la  redención  prometida. 

Sucede  el  mas  grande  acontecimiento  huma- 
no: el  nacimiento  del  Cristo,  y  al  pié  de  la  Cruz 
se  escribe  el  progreso  natural  del  espíritu  hu- 
mano acia  la  civilización  universal.  Todo  cam- 
bia aquí  de  faz:  la  esclavitud  cesa  de  ser  el 
derecho  común;  la  mujer  renace,  por  decirlo 
así,  y  recobra  su  existencia  moral;  la  igualdad, 
en  el  órden  de  la  naturaleza  y  de  la  gracia,  es 
proclamada.  La  prostitución  legal,  la  esposi- 
cion  de  los  niños,  el  asesinato  celebrado  en 
los  juegos  públicos  y  en  las  orgías,  la  arbitra- 
riedad en  la  imposición  de  las  penas,  son  sus- 
tituidas por  la  modestia,  la  caridad,  la  virtud 
y  la  justicia.  Y  el  cristianismo,  así  como  un 
solo  soplo  de  viento  pone  en  movimiento  todas 
las  armónicas  trompas  de  un  órgano,  penetra 
todos  los  entendimientos,  todos  los  usos,  to- 
das las  costumbres,  todas  las  artes,  todas  las 
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ciencias,  todas  las  leyes  crimiDales,  civiles  y 
políticas. 

Desde  esta  época  ha  existido  en  la  sociedad 
ana  fueraa  de  opinión  relijiosa,  que  por  raas 
que  se  empeñen  ciertos  bombres,  obliga  á  la 
revolución  a  respetar  alguna  cosa,  y  un  fondo 
de  costumbres,  que  vá  renovándose  visiblemen- 
*e.  La  vida  de  los  pueblos  no  debe  contarse 
por  años  como  la  del  individuo.  Es  muy  esen- 
cial, al  meditar  sobre  el  porvenir  de  la  socie- 
dad, tenderla  vista  sobre  el  mundo  entero,  y 
considerar  la  historia  de  los  hombres,  como  la 
historia  de  un  hombre:  entonces  se  vé  qué  era 
este  hombre  antes  de  la  venida  del  Cristo,  qué 
fué  después  hasta  Constantino,  desde  este  Em- 
perador hasta  el  reinado  de  los  bárbaros,  y 
luego  de  estos,  cuál  es  en  nuestros  dias:  en- 
tonces, y  solo  entonces,  descúbrese  al  través  de 
la  oscuridad  de  los  tiempos  eu  prodijioso  as- 
cendiente, el  inmenso  espacio  que  ha  recorri- 
do para  entrar  en  el  camino  de  la  civilización 
razonable,  moral  y  verdadera.  Tantos  siglos  de 
tenaz  lucha  entre  el  príncipe  de  la  luz  y  el 
príncipe  de  las  tinieblas,  no  han  pasado  en  va- 
no: vemos  con  satisfacción  que  el  enemigo 
pierde  terreno;  y  que  así  como  hemos  visto 
penetrar  el  cristianismo,  con  la  ayuda  de  la  mo- 
ral, todas  las  naciones  civilizadas,  también  le 
vamos  viendo  introducirse,  por  medio  de  la  ca- 
ridad y  de  la  penitencia,  entre  aquellos  salva- 
jes que  viven  bajo  una  naturaleza  que  endu- 
rece los  entendimientos  y  anega  los  ánimos  en 
ta  molicie.  Esta  guerra  debe  terminar,  porque 
todo  lo  humano  tiene  sus  límites  en  que  re- 
mata, y  finido  tan  rudo  combate,  el  cristianismo 
será,  por  la  naturaleza  misma  de  las  cosas,  el 
poder  constituyente  de  la  sociedad,  y  en  el  mun- 
do no  flotará  otro  estandarte  que  el  lábaro  del 
Dios  vivo.  Porque,  fuera  de  que  el  error  no 
ha  recibido  de  Dios  promesas  de  inmortalidad, 
el  hombre,  amaestrado  con  la  esperiencia  y  tra- 
dición universal  de  los  pueblos,  llegará  á  com- 
prender que  ninguna  sociedad  puede  ser  es- 
lable,  si  el  catolicismo  no  la  alienta  con  su 


fuerza  divina,  única  capaz  de  sostener  el  pe- 
so de  las  instituciones  duraderas. 

Es  verdad,  sin  embargo,  que  errores  y  pa- 
siones, diversas  según  los  tiempos,  trastornan- 
do la  unidad  relijiosa,  procuran  alterar  el  es- 
píritu de  la  sociedad;  mas  esto  es  encender 
una  guerra  impía  é  intentar  un  combate  teme- 
rario, porque,  difícil,  muy  difícil  es  que  hoy 
se  vea  en  el  mundo  el  doloroso  espectáculo  de 
una  nación,  que  renunciando  á  la  fé  en  que 
ha  vivido  hasta  ahora,  busque  en  las  tinieblas 
y  en  la  sangre  una  relijion  nueva,  y  una  le- 
jislacion  nueva  también. 

Y  cuando  el  cristianismo,  fundido  en  toda  la 
redondez  de  la  tierra,  podrá  ejercer  libremen- 
te sobre  los  pueblos  su  poderosa  acción,  sub- 
sistiendo en  todas  partes  con  todos  los  carac- 
téres  que  tiene  de  su  oríjen:  ¿cuál  será  el  es- 
tado de  la  sociedad?  Grave  cuestión  cierta- 
mente. 

El  principio  de  unión  está  en  el  orden  es- 
piritual, y  la  comunidad  de  creencias  produce 
necesariamente  una  doctrina,  un  sistema  de  fi- 
losofía, de  moral,  de  educación,  de  organiza- 
ción social  y  política.  No  hay  duda  que  la  vi- 
da de  los  pueblos  pende  de  estos  elementos 
primordiales,  y  que  su  pujanza  y  prosperidad 
está  en  razón  directa  de  la  bondad  de  los 
mismos. 

La  filosofía  que  nace  naturalmente  de!  ca- 
tolicismo es  elevada,  sublime  como  el  Ser  de 
quien  emana,  sin  mas  fin,  sin  raas  objeto,  que  el 
perfeccionamiento  universal  y  la  dicha  de  la  hu- 
manidad, por  medio  del  desarrollo  de  la  ley  del 
amor.  Sentimiento  que,  en  los  primitivos  tiem- 
pos de  la  Iglesia,  brilló  con  todo  su  esplendor 
orijinal,  y  que  después  hemos  visto  en  sombrío 
eclipse  rodeado  de  una  atmósfera  de  fétidos 
vapores,  derramando  un  débil  crepúsculo  en 
medio  de  la  sociedad.  A  su  aparición  se  es- 
tremeció toda  la  circunferencia  de  la  tierra> 
mas  Iqego  enconadas  pasiones  y  ruines  ansias 
anublaron  su  pompa  y  matices;  y  á  pesar  de 
tantas  discordias  civiles  y  revoluciones  inte»- 
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tinas,  aparece  ahora  de  nuevo  á  iluminar  el 
mundo,  como  el  sol,  después  de  una  noche  de 
tormenta,  asoma  pausadamente  por  Oriente,  se- 
mejante á  una  rueda  de  hierro  encendido.  Véase 
sino  la  oblación  reverente  que  nuestra  sociedad 
tributa  todos  los  dias  á  esta  esplendente  virtud: 
en  todas  las  capitales,  en  todas  las  ciudades,  en 
todas  las  comarcas,  en  todos  los  confines  del 
mundo  se  abren  suscriciones,  se  crean  socieda- 
des que  vienen  con  próvida  raanoá  dulcificar  la 
suerte  de  la  humanidad  indijente:  vemos  al 
pueblo  que  acosado  por  la  carestía  se  presen- 
ta á  la  autoridad  á  pedir  pan,  y  ésta  oyendo 
benévola  la  esposicion  de  sus  necesidades,  abre 
con  solícito  anhelo  trabajos  públicos  para  pre- 
caver su  miseria.  Un  siglo  atrás  estos  actos 
se  hubieran  recibido  como  una  manifestación 
de  rebeldía,  como  un  desacato  á  los  poderes; 
mas  hoy  lejos  de  esto  se  consuela  al  pueblo,  y 
se  reconoce  como  un  deber  el  alivio  de  sus 
sufrimientos.  Estos  hechos  son  de  alto  signi- 
ficado para  calcular  con  acierto  nuestro  por- 
venir bajo  la  influencia  de  tan  espansivos  y 
humanitarios  sentimientos.  Es  verdad  que  aun 
todavía  no  poza  la  fraternidad  de  una  exis- 
tencia legal;  pero  ello  es  que  es  un  hecho  in- 
contestable, que  se  va  reconociendo  visible- 
mente su  necesidad,  que  todos  respetan  sus 
efectos,  y  que  el  que  osara  oponerse  á  su  ac- 
€ion,  cargaría  con  la  execración  pública:  tal 
es  el  imperio  que  sobre  todos  se  adquiere. 

La  moral  y  la  educación  son  necesariamen- 
te lo  que  es  la  filosofía;  sus  máximas  reinan 
en  los  colejios  como  en  la  sociedad;  las  ins- 
tituciones jamas  se  oponen  á  los  principios  de 
que  dimanan,  y  siempre  hay  fé  en  la  enseñan- 
za, cuando  la  hay  en  los  gobiernos.  Bajo  la  be- 
néfica influencia  de  la  filosofía  católica  crece 
una  moral  que  trabaja  sin  cesar  para  estinguir 
el  manantial  de  todos  los  vicios  y  de  todos  los 
crímenes  por  medio  de  la  educación,  que  ha- 
ce sentir  al  hombre  so  noble  sér  y  da  todo  su 
esplendor  al  sublime  don  de  la  razón:  igual 
al  sol  cuando  en  el  zenit  deshace  la  opaca  nu- 


be que  impide  el  paso  á  sus  rayos. 

Cuando  la  enseñanza  se  haya  hecho  la  es- 
presion  pública  del  cristianismo,  cuando  las 
escuelas  reciban  de  la  relijion  su  forma  esen- 
cial, cuando  se  haya  dado  á  la  instrucción  la 
estension  de  que  es  susceptible,  tal  que  en  nin- 
gún pueblo  deje  de  ejercer  su  poderosa  ac- 
ción; los  progresos  serán  desconocidos,  y  en 
vano  se  buscará  en  los  fallos  el  nombre  de 
un  crjminal.  Bástanos  hacer  observar  que  es- 
tos casi  siempre  comen  el  pan  de  la  indijen- 
cia  y  beben  en  las  cenegosas  aguas  de  la  ig- 
norancia. Preciso  es  que  nazca  esto  de  algún 
vicio  de  la  organización  social,  puesto  que  en 
ningún  tiempo  ni  lugar  se  presenta  escepcion 
alguna  de  este  hecho. 

Reflexionando  nosotros  dentro  de  las  vias 
filosóficas,  no  vacilamos  en  afirmar  que  la  je- 
neraeion  que  nos  sigue  probará  ya  alguno  de 
los  frutos,  cuya  semilla  regaron  sus  preceden- 
tes con  todo  linaje  de  contratiempos...  Desde 
aquí  estamos  viendo  las'señales  de  repulsión 
y  disgusto  que  hace  á  nuestro  aserto  algún  crí- 
tico sistemático,  ó  algún  filósofo  rancio;  mas 
á  los  tales  les  hacemos  la  justicia  de  creerles 
suficientemente  instruidos  en  los  hechos  remo- 
tos, para  evocar  aquí  aquellas  horribles  épo- 
cas en  que  el  vicio  y  la  corrupción  amenaza- 
ron con  el  naufrajio  universal  de  la  sociedad, 
aquellas  crisis  espantosas  porque  pasó  el  mun- 
do cuando  llegó  á  sofocarse  el  sentimiento  de 
lo  justo  é  injusto  en  el  corazón  de  los  pueblos, 
y  les  rogamos  que  nos  digan  de  buena  fé, 
si  nuestro  estado  actual  puede  compararse  tan 
siquiera  con  aquellas  jeneraciones  de  infeliz 
recuerdo.... 

Sería  un  error  craso  inferir  de  aquí,  contra 
nuestra  intención,  que  la  sociedad  del  dia  es 
perfecta,  pues  no  negamos  que  esté  corrompi- 
da, que  sí  lo  está,  y  nadie  mas  distante  que 
nosotros  de  desconocerlo;  pero  ciertamente  que 
no  se  necesitan  grandes  esfuerzos  para  com- 
prender, que  si  nuestro  siglo  tiene  mucho  mal, 
en  cambio  él  ha  obrado  el  mas  grande  predi- 
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jio  que  leemos  en  ios  anales  de  la  humanidad: 
á  el  y  únicamente  á  él  somos  deudores  de  la 
triple  alianza  de  la  ciencia,  de  la  riqueza  y 
del  buen  sentido.  Paso  enorme,  servicio  emi- 
nente, que  no  es  dado  hallar  otro  igual  en  la 
escelencia  de  la  antigüedad. 

Fuera  el  colmo  de  la  demencia  desconocer 
el  gran  bien  que  nos  hace  el  examen  de  la  ra- 
zón, rechazar  su  influencia  que  puede  hacernos 
felices,  y  preferir  la  ignorancia  que  debe  la- 
brar nuestra  desgracia.  La  ignorancia,  causa 
perenne  de  todos  los  vicios  y  de  todos  los  raa* 
les  de  todas  las  sociedades,  y  que  necesaria  é 
inevitablemente  los  produciría  hasta  el  fin  del 
mundo,  si  se  la  dejase  subsistir  siempre. 
Sigamos  nuestras  consideraciones. 
Cuando  el  catolicismo  haya  organizado  nues- 
tra sociedad  sobre  su  sistema  de  filosofía,  de 
moral  y  de  educación,  el  estado  civil  sustitui- 
rá por  completo  en  la  conducta  del  hombre  la 
justicia  al  instinto,  y  dará  á  sus  acciones  la 
moralidad  de  que  áutes  carecían.  El  deber  coar- 
tará el  impulso  físico,  y  el  derecho  limitará  la 
fuerza  de  las  pasiones,  obligándonos  á  con- 
sultar con  la  razón  antes  de  escuchar  nuestras 
inclinaciones.  Y  entonces  como  ahora  necesi- 
tará el  cuerpo  político  de  una  fuerza  compul- 
siva para  mover  las  partes  del  modo  mas  con- 
veniente al  todo.  En  el  principio  de  las  socie- 
dades esta  fuerza  compulsiva  estaba  concen- 
trada en  la  persona  de  un  miembro  de  ellas, 
á  la  que  damos  el  nombre  de  Soberano,  y  al 
estado  el  de  Monarquía.  Convencidos,  profun- 
damente convencidos,  de  que  en  la  sociedad 
humana  todo  ha  de  proceder  por  via  de  des- 
arrollo, y  que  ninguna  forma  de  gobierno  de- 
be establecerse  por  la  fuerza  y  la  violencia,  si- 
no que  debe  obrar  por  el  poderío  de  la  opi- 
nión pública,  por  la  convicción,  creemos  que 
este  réjimen  transitorio  fué  el  mas  convenien- 
te en  aquellos  tiempos  que  llamamos  la  infan- 
cia del  jénero  humano.  Luego,  á  medida  que 
la  civilización  fué  desplegando  su  aéreo  vuelo, 
se  juzgó  escesiva  la  preponderancia  del  gobier- 


no real,  y  se  crearon  diversos  sistemas  para 
fijar  el  punto,  en  el  cual  la  acción  de  los  mo- 
narcas y  la  voluntad  de  los  pueblos  se  combi- 
nan, produciendo  la  relación  mas  ventajosa 
para  los  estados. 

En  un  principio  el  soberano  era  un  ser  di- 
vino que  no  reconocía  sobre  la  tierra  juez  ni 
superior  alguno:  luego  se  creyó  abrir  una  in- 
mensa carrera  al  bienestar  humanándole,  y  no 
sin  fundamento,  pues  que  un  ser  partícipe  de 
las  dos  naturalezas  debe  tener  todas  las  ven- 
tajas de  las  sectas  democráticas  y  salvar  todos 
los  inconvenientes  del  despotismo.  Otros,  mas 
adelantados  en  ideas,  se  lisonjearon  gozar  con 
igualdad,  conduciendo  á  los  reyes  al  cadalso  y 
a  los  pueblos  á  la  anarquía;  y  de  ahí  nacie- 
ron diversas  formas  con  distintas  denomina- 
ciones. Mas  si  la  razón  y  la  esperiencia  pue- 
den dar  alguna  autoridad  sobre  la  tierra,  cree- 
mos que  el  porvenir  del  pueblo  está  en  el  sis- 
tema representativo,  dentro  un  círculo  que  se 
agrandará  á  medida  que  la  civilización  se  di- 
late; y  que  el  sistema  que  opta  por  el  confec- 
cionamiento  de  las  leyes  por  una  representa- 
ción popular  elejida  por  todos  los  ciudadanos 
de  donde  nacen  leyes  hechas  por  todos,  con- 
sentidas y  adoptadas  por  todos,  es  el  único 
que  cumplirá  á  las  exijencias  futuras.  Pues  no 
siendo  el  gobierno  constitucional  otra  cosa, 
como  lo  acabamos  de  ver,  que  el  mas  alto  gra- 
do de  razonable  propensión  al  estado  popular, 
su  acción  pública  debe  necesariamente  pre- 
sentar el  mismo  carácter,  y  aun  cuando  pue- 
den los  hombres  introducir  en  él  sus  pasiones, 
porque  sabido  es  que  las  mejores  cosas  son  á 
veces  pervertidas  por  un  fatal  abuso,  jamás 
podrán  mudar  su  naturaleza,  ni  impedir  que 
la  acción  de  los  sistemas  representativos  ten- 
gan una  influencia  tan  feliz  como  dilatada  so- 
bre los  pueblos.  Fuera  de  que  las  otras  for- 
mas de  gobierno,  si  esceptuamos  la  monarquía 
absoluta,  son  incompatibles  con  el  cristianis- 
mo, porque  incompatible  es  una  autoridad  in- 
variable en  el  órden  religioso,  con  una  auto^ 
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ridad  siempre  incierta  en  el  orden  político.  Un 
principio  de  estabilidad  y  un  principio  de  mu- 
danza se  rechazan;  y  como  el  gobierno  no  mu- 
da jamás  de  forma  en  tanto  no  se  destruya  por 
los  cimientos  el  principio  que  compone  su  ba- 
se, se  sigue,  que  todos  los  demás  sistemas  ven- 
drán á  ser  incompatibles. 

A  pesar  de  esta  irresistible  consecuencia  del 
principio  que  acabamos  de  adoptar,  confesa- 
mos que  por  un  concurso  de  especiales  cir- 
cunstancias puede  baber  en  ciertos  países  cons- 
tituciones republicanas  apropiadas  á  necesida- 
des particulares,  que  por  una  de  esas  admira- 
bles propiedades  de  la  política,  concillen  per- 
fectamente principios  opuestos;  mas  esto,  so- 
bre ser  un  hecho  cuya  razón  se  encuentra  siem- 
pre en  la  índole  del  pueblo  esceptuado,  eu 
nada  destruye  nuestra  doctrina,  puesto  que  no 
altera  la  autoridad  de  las  leyes,  sino  tan  solo 
la  forma  de  su  administración. 

Queda  probado,  pues,  que  cuando  la  socie- 
dad humana  se  haya  constituido  sobre  los  prin- 
cipios del  catolicismo,  sus  necesidades  serán 
tan  completamente  satisfechas,  cuanto  esté  en 
los  límites  de  Ja  posibilidad.  No  que  venga  so- 
bre la  tierra  la  beatitud  soñada  por  ciertas  es- 
cuelas, sino  que  habrá  una  mas  justa  igual- 
dad eu  derechos  y  en  deberes,  en  goces  y  en 
trabajo.  Pues  que  fijando  el  catolicismo  las  ba- 
ses fundamentales  de  la  sociedad,  habrá  una 
tan  abundosa  producción  agrícola  y  manufac- 
turera, una  economía,  un  orden,  una  distri- 
bución tan  intelijente,  verdadera  y  jeneral,  que 
todas  las  gerarquías  sociales  podrán  procu- 
rarse lo  necesario,  lo  útil  y  lo  agradable. 

Lo  que  hace  penosa  una  tan  grandiosa  trans- 
formación, no  es  tanto  lo  que  se  ha  de  hacer 
como  lo  que  se  ha  de  destruir;  y  hé  aquí  por 
dónde  se  esplica  ese  movimiento  prodijioso,  esa 
fuerza  irresistible  que  ajita  el  mundo  entero, 
esa  poca  estabilidad  en  los  principios,  esas  .opi- 
niones opuestas,  esas  incoherencias,  esos  ca- 
prichos, ese  flujo  y  reflujo  perpétuo  de  dis- 
posiciones y  medidas  contrarias:  son  los  movi- 


mientos convulsivos  de  un  enfermo  que  pisa 
ya  los  umbrales  de  la  muerte,  el  polvo  que  se 
esparce  de  las  ruinas  y  escombros  que  hacen 
los  pueblos  derribando  un  templo  antiguo  y 
levantando  otro  edificio  enteramente  nuevo.  Es- 
ta es  la  fuente  mas  común  de  los  disgustos  que 
se  esperimentan  al  presente,  y  de  las  vicisi- 
tudes que  jeneralmente  se  achacan  á  los  indi- 
viduos, cuando  no  son  mas  que  el  resultado 
natural  de  las  cosas.  Y...  Pero  basta  ya  de  fi- 
losofar: no  nos  sentimos  con  mas  humor  para 
seguir  los  arrebatamientos,  profundidades  y 
sentencias  con  que  hacen  los  negocios  de  su 
sabiduría  ciertos  personajes  sérios,  tristes,  es- 
tirados, doctos,  llenos  de  penetraciones  y  am- 
bigüedades. 

Miguel  Boáda  y  Balmes. 


Miscelánea. 

Datos  cubiosos. — Un  hombre,  marchando  á 
un  paso  regular,  anda,  sin  fatigarse,  tres  ki- 
lómetros por  hora:  el  soldado,  á  paso  de  car- 
ga, puede  marchar  el  doble,  es  decir,  seis  ki- 
lómetros, lo  mismo  que  andaba  el  soldado  ro- 
mano de  los  tiempos  antiguos:  el  caballo  an- 
da cinco  al  paso,  once  al  trote,  veintidós  al 
galope  y  cuarenta  y  oeho  á  escape.  Las  loco- 
motoras de  los  caminos  de  hierro,  en  los  tre- 
nes espresos,  andan  cincuenta  kilómetros,  dos 
mas  que  puede  andar  un  caballo  adiestrado 
para  las  carreras:  las  mismas,  á  grande  velo- 
cidad y  como  si  dijéramos  á  escape,  marchan 
cien  kilómetros  por  hora,  esto  es,  veinticinco 
leguas  francesas. 

Las  mareas  pequeñas  y  ordinarias  andan  24 
kilómetros,  las  grandes  del  Cabo  de  Buena- 
Esperanza,  622.  La  corriente  del  Sena,  de  dos 
á  tres  kilómetros:  de  dos  á  nueve  la  del  Mo-- 
sela:  los  barcos  de  vapor,  de  7  á  22;  el  vien- 
to de  3  á  304;  el  sonido  en  el  aire,  de  un  ki- 
lómetro, á  228;  en  el  agua,  de  5  á  148;  en  el 
hierro,  de  12  á  600;  en  la  tierra,  de  109  á  140. 
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La  luz  recorre  en  una  hora  un  espacio  de  un 
trillon  de  kilómetros,  y  la  electricidad  tarda  la 
quinta  parte  de  un  segundo  en  dar  la  vuelta 
al  globo  terráqueo,  1«  mismo  que  puede  hacer 
el  telégrafo  eléctrico. 

Aviso  tiTiiísiMO. — La  Gaceta  médica  anun> 
cia  que  la  casualidad,  ésta  sábia  inventora  de 
tantas  y  tan  buenas  cosas,  ha  hecho  hallar  un 
remedio  eficaz  contra  las  quemaduras  ocasio- 
nadas por  el  carbón  de  leña.  Este  »eraedio  con- 
siste sencillamente  en  aplicar  sobre  la  parte 
quemada  un  pedazo  ríe  carbón  frió,  ó  enfria- 
do, y  el  dolor  se  mitiga  al  instante.  Al  cabo 
de  una  hora,  el  mal  está  curaflo  completamen- 
te. La  Gaceta  añade  que  varias  esperiencias  fe- 
licísimas comprueban  hoy  ya  la  eficacia  de  es- 
te descubrimiento. 


La  libertad  de  impbenta  se  va  introdu- 
ciendo AUN  EN  Rusia. — Dicen  de  San  Peters- 
burgo,  el  1°  de  Junio  lo  que  sigue:  «No  pue- 
do haceros  juzgar  mejor  de  los  progresos  que 
hace  entre  nosotros  el  espíritu  de  la  libertad, 
sino  hablándoos  de  las  caricaturas  políticas  que 
comienzan  á  publicarse.  Un  caballero,  llama- 
do Danilow,  funcionario  público  que  acaba  de 
ser  transferido  de  San  Petersburgo  á  Odessa, 
ha  dado  á  luz  algunas  caricaturas  que  tienen 
un  éxito  maravilloso. 

Una  de  ellas  representa  á  una  numerosa  fa- 
milia en  instancia  ante  la  justicia.  Todos  los 
miembros  de  esta  familia  mueren  de  vejez,  unos 
después  de  otros,  dando  lectura  sobre  su  tum- 
ba á  la  sentencia  pronunciada  en  su  proceso. 
Léese  debajo  de  este  dibujo:  «Marcha  de  la 
justicia  en  Rusia.» 

Aparecen  ahora  en  la  capital  cuatro  perió- 
dicos satíricos  que  atacan  con  enerjía  y  gra- 
cia todos  los  abusos. 

Telé&bafo  de  los  sordo-mudos. —  M.  A. 
Delcambre  ha  inventado  una  maquinita  te- 
legráfica, que  permite  á  los  sordo-mudos  el 


comunicarse  con  todas  las  personas  que  no 
son  familiares  con  sus  signos  mímicos.  Es- 
te instrumento,  de  una  gran  sencillez  y  de 
pequeño  volumen,  no  es  objeto  de  especu- 
lación para  el  inventor,  quien  se  propone  ce- 
derlo á  los  establecimientos  de  sordo-mudos. 


Comunicación  intek-oceanica. — Los  injenie- 
ros  americanos,  encargados  de  estudiar  el  pro- 
yecto de  comunicación  entre  el  mar  Atlánti- 
co y  el  Pacífico,  por  medio  de  un  camino  de 
hierro,  han  presentado  su  informe,  del  cual 
resulta  que  pueden  adoptarse  diferentes  vias. 

Uno  de  los  principales  obstáculos  que  se 
oponen  á  la  creación  de  este  gran  camino,  es 
la  cadena  de  montañas  que  se  hallan  entre  el 
Misisipí  y  el  segundo  de  dichos  mares,  en  una 
distancia  casi  igual  á  la  que  separa  este  rio 
del  Océano.  A  veces  esta  cordillera  se  eleva 
hasta  la  altura  de  17,000  piés  ingleses  en  la 
rejioa  de  las  nieves  perpétuas;  á  veces  baja, 
en  ciertas  gargantas,  á  10  y  á  6,000  piés. 

Desde  esta  cordillera  hasta  el  Misisipi,  rei- 
na una  planicie  que  desciende  gradualmente; 
al  paso  que,  del  lado  del  Pacífico,  el  terreno 
es  escarpado. — Varios  torrentes,  algunos  muy 
caudalosos,  riegan  estas  soledades;  y  para  que, 
la  via  los  atravesase  todos,  costaría  sumo 
trabajo. 

Se  han  estudiado  cinco  proyectos  ó  direccio- 
nes entre  el  grado  47  y  49  de  latitud  norte, 
entre  el  41  y  42,  entre  el  38  y  39,  hácia  el 
35  y  en  fin  hácia  el  32. 

La  línea  mas  septentrional,  no  obtiene  mu- 
chas simpatías  porque  tendría  que  atravesar 
montañas  cuyo  clima  es  muy  riguroso.  Su  lon- 
jitud,  desde  la  ciudad  de  San  Pablo,  sobre  ei 
Misisipí,  hasta  el  mar,  se  calcula  en  2,587  mi- 
llas ó  3,845  kilómetros.  El  gasto  sería  de  151 
millones  de  pesos.  La  segunda  línea  pasaría 
cerca  del  lago  salado,  sobre  cuyas  raárjenes 
están  los  mormones.  Su  lonjitud  sería  de  2031 
millas  y  el  costo  de  116  millones  de  duros. 
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La  tercera  tendría  el  rüérito  de  ser  la  que  mas 
directamente  condujese  á  San  Francisco.  A 
vuelo  de  pájaro,  la  distancia  desde  esta  ciudad 
al  Misisipí  no  es  mas  quede  1,600  millas;  pe- 
ro habría  que  evitar  tantos  obstáculos  y  que 
dar -tantas  vueltas,  que  la  verdadera  estension 
serla  de  3,360  millas.  La  cuarta  línea  tendría 
que  atravesar  el  espacio  de  2,174  millas,  gua- 
rismo al  cual  habría  que  añadir  mas  de  900, 
correspondientes  á  las  cuestas,  que  equivalen 
á  mas  de  50,000  piés.  El  costo  ascendería  á 
170  millones  de  duros.  La  quinta,  en  fin,  atra- 
viesa rejiones  que  antes  pertenecían  á  Méjico, 
El  clima  es  templado,  la  distancia  es  de  1618 
millas,  con  621  para  compensar  ios  acciden- 
tes de  33,000  pies  de  pendientes  y  bajadas, 
lo  que  hace  2,239  millas,  y  el  gasto  se  calcu- 
ló en  69  millones  de  duros. 

Probablemente  no  se  tardará  mucho  en  co- 
menzar uno  de  estos  grandes  proyectos,  pues 
no  será  la  cuestión  del  gasto  la  que  detendrá 
á  los  americanos  en  una  empresa  destinada 
á  acrecentar  la  importancia  mercantil  de  aquel 
pais. — [Eco  Hispano- americano.) 

PARODIA. 

Apurar,  cielos,  pretendo, — ya  que  me  tra- 
trais  así, — qué  delitos  cometí — gacetillas  es- 
cribiendo,— aunque  si  bien  lo  comprendo, — no 
me  causa  maravilla, — que  por  desgracia  en 
Castilla, — y  en  Rusia  y  el  Ecuador, — no  hay 
compromiso  mayor  —  que  escribir  la  gace- 
tilla. 

Solo  quisiera  inquirir, — aunque  me  lleve  pa- 
teta— (haciendo  abstracción  completa) — del  de- 
lito de  escribir, — en  qué  puedo  delinquir. — Si 
hoy  escriben  por  demás — imbéciles,  que  á  cual 
mas<^tienen  al  mundo  aburrido — ¿qué  privile- 
gio han  tenido — que  yo  no  gocé  jamas? 

Nace  el  loro,  y  bien  ó  mal,— con  sin  igual 
arrogancia, — habla  tan  pronto  de  Francia, — 
como  habla  de  Portugal, — mientras  que  yo  por 
mi  mal — investigo,  aunque  con  miedo, — si  allá 
ea  tiempo  de  Quevedo— se  estilaron  algua  día 


— miriñaques  en  Turquía,— y  turbantes  en  To- 
ledo. 

Nace  el  grillo  y  canta  ufano,— lanzando  enor- 
mes pitidos, — y  atruena  nuestros  oidos~la  ci- 
garra en  el  verano:— aturde  al  género  huma- 
no,—con  su  balar  el  carnero,— mientras  mus- 
tio y  lastimero — contenido  á  su  pesar, — ya  no 
sabe  de  que  hablar — el  pobre  gacetillero. 

Y  el  pollo  por  nuestro  mal — nace,  y  al  orbe 
fascina, — ya  gaste  enorme  gabina, — ya  albo- 
rote en  el  corral; — y  no  es  su  suerte  fatal, — que 
apénas  su  fama  vuela, — y  al  universo  revela 
— de  su  valor  los  quilates, — ó  lo  guisan  coa 
tomates, — ó  lo  mandan  á  la  escuela. 

Yo  que  tan  triste  y  mohíno, — tan  solo  puedo 
ocuparme — de  si  ha  muerto  algún  jendarme — 
ó  venden  caro  el  tocino; — y  por  cierto  pierdo 
el  tino, — y  sufro  mil  sinsabores — cuando  no 
hay  lance  de  amores, — ni  tormenta,  ni  quime- 
ra,— ni  una  noticia  siquiera — que  contar  á 
mis  lectores. 

En  tan  dura  situación — en  rábia  y  furor  des- 
hecho— quisiera  ....  se  hundiese  el  techo 
— del  templo  de  Salomón; — que  viniese  un  a- 
luvion — que  entre  rayos  y  centellas — eclipsa- 
ra las  estrellas — y  erizase  los  cabellos, — y  que 
reventasen  ellos, — y  que  me  adorasen  ellas. 

Y  hablar  así  noche  y  dia — de  sucesos  por- 
tentosos,— y  lanzar  á  los  ociosos — gacetillas  á 
porfía: — ¿por  qué  pues  mi  suerte  impía, — que 
amargamente  deploro, — me  niega  con  tal  des- 
doro— un  desahogo  sencillo — que  hasta  se  per- 
mite al  grillo, — y  á  la  cigarra,  y  al  loro!* 

[La  Prensa  de  la  Habana.) 


^        ^  CL>  ^  <=» 


ANUNCIO. 

El  Editor  del  Museo  ha  sido  invitado  por 
algunas  personas  para  publicar  una  traduc- 
ción Guatemalteca  de  la  obra  que,  con  el  tí- 
tulo de  Historia  primitiva  de  las  Naciones 
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de  la  América  Septentrional  y  está  imprimien- 
do en  París  el  Señor  Abate  Brasseur  de  Bour- 
bourg.  Dicha  obra  interesante,  trata  del  orí- 
jen,  civilización  y  progresos  de  los  indios  que 
habitaban  los  reinos  de  Méjico  y  Guateraala,an- 
tes  de  la  venida  de  los  Españoles  y  en  la  época 
de  la  conquista.  Contiene  la  descripción  de  las 
ciudades  y  monumentos  raas  notables  y  una 
copia  de  noticias  curiosas  é  instructivas,  re- 
cojidas  en  estos  paises  por  su  infatigable  y 
distinguido  autor. 

Según  se  creé,  la  obra  constará  de  cuatro 
tomos  en  A",  de  400  á  500  pajinas  cada  uno; 
de  manera  que  toda  ella  formará  un  total  de 
pliegos  que  no  bajará  de  200  á  225. 

Para  facilitar  su  publicación,  se  piensa  dar 
por  entregas,  de  cuatro  pliegos  cada  una,  que 
saldrán  cada  ocho  dias;  haciéndose  así  la  de 
toda  la  obra  de  catorce  meses,  poco  mas  ó 
menos. 

El  coste  de  cada  entrega  será  de  real  y  me- 
á\o;  y  el  de  los  cuatro  tomos,  diez  pesos.  Los 
cuadernos  irán  forrados  con  papel  de  color, 
para  evitar  que  se  ensucien. 

Si  este  pensamiento  mereciere  buena  aco- 
jid'a  del  público,  la  obra  comenzará  á  salir  á 
luz  tan  pronto  como  se  haya  reunido  un  nú- 
mero de  suscritores  suficiente  para  costear  los 
gastos  de  la  impresión. 

Las  personas  que  quieran  suscribirse  en  es- 
ta capital,  pueden  hacerlo  en  la  imprenta  de 
Luna,  y  fuera  de  ella,  en  casa  de  los  Seño- 
res Ajenles  del  Museo. 

OBRAS 

IMPRESAS  EN  LA  OFICINA  DE  LUNA  Y  QUE  SE 
HALLAN  DE  VENTA  EN  LA  TIENDA  DE  LA 
MISMA  IMPRENTA. 

Ps  Rls 

Manual  de  Párrocos  del  Arzobispado, 

un  tomo  en  4°,  empastado  5  a 

Id.    id.,  en  8",  en  uno  y  en  dos  tomos  4  « 
Memorias  para  la  historia  deGuaífcma- 
líl,  i^or  el  Ilúio.  Sr.  Dr.  D,  Francis- 


Ps.  Rls. 


co  de  Paula  García  Pelaez,  tres  to- 
mos en  4»  8  « 

Tratado  Elemental  de  Física,  por  Aven- 
daño,  un  tomo  8°,  con  20  láminas 
grabadas  en  plomo.  :  2  4 


Instituciones  de  Derecho  Real,  por  el 
Sr.  Dr.  D.  José  Maria  Alvarez,  nue- 
va edición,  cuatro  tomos,  8"  ....  6  a 

Prontuario  de  leyes  patrias  anteriores  á 
la  independencia,  un  tomo,  4°  .  .  .  4  ct 

Colección  de  documentos  antiguos,  obra 
publicada  por  el  Museo,  un  t.  4»  .  3  « 

Id.  completa  de  la  primera  parte  de 
Variedades  del  Museo  Guatemalte- 


co, un  tomo  en  4»  4  « 

Id.  completa  de  ios  seis  números  que 
se  publicaron  del  Mensual  de  Medi- 
cina, un  tomo,  en  folio  2  4 

Id.  de  Novelas  selectas,  un  tomo  &^  \  2 
Los  Hermanos  de  la  Costa,  un  tomo  8°  i  2 


Nuevo  Manual  de  Cocina,  que  contie- 
ne 214  recetas  de  diversas  sopas, 
salsas  y  guisos,  y  257  para  hacer  dul- 
ces, leches  etc.,  un  tomo  8"     .  .  .  1  « 

Gramática  de  la  lengua  Castellana,  por 


Velasquez  de  la  Cadena,  cada  ejem- 
plar «4 

Id.  por  Herranz  y  Quiroz  .......  1 1^ 

Elementos  de  Moral,  por  Don  Miguel 

de  Zamacois  «1^ 

Id.  de  id.  por  D.  Juan  de  Escoiquiz.  a  í% 
Tratado  de  aritmética  elemental  .  .  .  «  2 
Compendio  de  Geografía  Universal  .  .  «  4 


Hay,  asi  mismo,  catones,  catecismos,  orto- 
grafías, silabarios,  novenas  de  varios  Santos, 
cartillas,  tablas  de  contar  etc.,  etc.  todo  á 
precios  equitativos. 


HE.  JfltJSEO. 

4c>Con  el  presente  número,  se  cotoplela 
el  cuarto  mes  de)  segundo  año  de  suscricion. 

El  Editor  bespossable:  I.  Luna. 


AÑO  SEGUNDO. 
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Viérues  13  de  A^^osto  «le  1858. 
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4  pliegos  de  la  historia  del  P.  Juarros:  3  plie- 
gos de  Novela:  2  de  Variedades;  y  la  Gacetilla 
de  noticias. 

Talor  de  la  snscricion: 

4  reales  cada  número  en  esta  capital  y  4!4  fuera 
de  ella. 


BELLAS  ARTES. 

tas  bellas  artes  son  la  música  de  la  vida: 
son  luminosos  astros  cuya  luz  envuelve  el  mun- 
do por  do  quier:  son  claveles  de  indecible  aro- 
ma, que  embalsaman  con  su  plácido  olor  el 
solitario  ambiente  de  nuestra  existencia.  Su 
objeto  es  realizar  esa  belleza  delicada,  pura, 
verdadera,  sentimental,  salida  del  alma,  belle- 
za divina,  y  que  llamamos  ideal.  Las  bellas  ar- 
tes, como  el  corazón,  transmiten  todas  las  sen- 
saciones, sea  cual  fuere  la  parte  de  donde  les 
vengan,  de  forma  que  se  componen  de  cinco  ar- 
t;s  diversas  y  de  cinco  grandes  artes:  la  ar- 
quitectura, la  escultura,  la  pintura,  la  música 
y  la  poesía.  La  belleza  ideal,  pues,  se  inspira 
por  la  vista,  por  el  oído,  por  la  cabeza,  por  el 
corazón  y  por  el  alma.  Ligadas  por  algunos  me- 
todistas en  unión  forzada  estas  artes,  declára- 
se ai  simple  análisis  su  independencia;  pues 
un  fenómeno  que  tiene  todos  los  caracteres  de 
modificación,  no  puede  ser  el  resultado  de  un 
solo  hecho,  y  establecer  una  como  eorrespon- 
d^ucia  entre  ellas,  es  considerarlas  en  cierta  re-  i 


lacion  fija,  que  destruye  el  exáraen  de  sus  no- 
ciones constitutivas.  No  pudiéndose  juzgar  de 
la  certeza  de  este  aserto  sino  por  la  esperien- 
cia,  porque  en  esto,  lo  mismo  que  en  física, 
no  debemos  fallar  sino  á  vista  de  hechos,  y  siu 
tener  la  pretensión  de  erijirnos  en  profesores 
de  bellas- artes — no  nos  sentaría  bien  tal  vez 
ese  carácter — vamos  á  demarcar  los  límites,  á 
fijar  la  naturaleza  de  cada  una  de  ellas. 

La  arquitectura  casi  se  levanta  sobre  el 
nivel  de  la  naturaleza,  naciendo  sus  efectos  ya 
de  la  impresión  de  la  belleza  sensible,  ya  tam- 
bién de  la  espresion  jtueral,  incierta  y  vaga 
de  sus  formas.  Se  nos  ofrece  en  sus  combina- 
ciones como  un  horizonte  sin  fin,  como  una 
estensa  pradera  al  primer  albor  de  la  luz  na- 
ciente; bien  que  su  afección  es  íntima,  tan 
profunda  como  dilatada.  La  majestad  y  per- 
manencia de  sus  construcciones,  que  parecen 
desafiar  la  mano  potente  de  los  tiempos,  los 
esfuerzos  que  han  debido  costar,  y  que  les  pre- 
sentan como  obra  de  una  jpneraciou  ó  de  un 
pueblo,  las  enseñanzas  simbólicas  que  se  han 
depositado  en  las  fachadas,  testeros  y  costa- 
dos de  sus  monumentos,  producen  un  efecto 
sorprendente,  efecto  que  sube  de  punto  cuan- 
do se  destacan  de  la  escarpada  orilla  de  un 
rio,  en  la  cima  de  un  verde  montecillo,  ó  per- 
didos en  el  fondo  de  un  valle,  como  el  alhe- 
lí en  el  seno  nevado  de  una  virgen. 

La  escultura  debe  ceñirse  á  representar  si- 
tuaciones y  acciones  sumamente  sencillas  y  de 
uná  significación  jeaeral;  ia  belleza  y  los  ca- 
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ractéres  permanentes  dominan  en  ella  sobre  lo 
especial  y  variable.  Ese-luye  lo  concentrado, 
lo  que  supone  complicación  y  riqueza  de  pen- 
samientos, y  bajo  concepto  alfruno  le  es  líci- 
to contar  entre  sus  medios  de  espresion  aque- 
lla como  chispa  eléctrica,  que  hace  que  se  re- 
fleje el  alma  sobre  la  fisonomía.  Todo  en  ella 
es  preciso  y  determinado,  y  relativamente  fal- 
to de  vida,  como  el  palo,  alabastro,  ó  mármol 
«le  que  se  vale.  Por  otro  lado  su  idealismo, 
su  claridad,  su  aptitud  para  reproducir  las  be- 
llezas de  la  forma  humana,  su  majestad  y  per 
manencia  han  inmortalizado  los  nombres  de 
Fidias,  de  Lisipo  y  de  Pracsiteles,  y  le  han 
señalado  un  lu<íar  distinjíuido  entre  los  talle- 
res de  los  pueblos  modernos. 

La  pintura,  amoldada  en  los  caprichos  de 
una  imajinacion  rica  y  fecunda,  envuelta  con 
bellezas  ideales  y  fantásticas,  tiene  menos  rea- 
lidad de  formas,  pero  mas  ilusión,  es  decir, 
aquel  enjiaño  voluntar  o  y  en  p;ran  manera  ar- 
tístico por  el  cual  el  espectador  se  presta  á  las 
emociones  y  designios  del  artista.  Aunque  el 
pintor  no  se  abandona  siempre  al  fuego  de 
su  inspiración,  al  impulso  de  su  entusiasmo, 
sino  que  se  ciñe  á  reproducir  los  objetos  de 
la  naturaleza  con  la  mayor  fidelidad  y  preci- 
sión posibles;  sin  embargo,  su  parte  inventi- 
va se  ejercita  en  sumo  grado  en  las  formas 
con  que  los  reviste  y  adorna,  para  lo  cual  tie- 
ne mil  medios  á  la  mano,  como  las  lineas, 
los  colores,  los  claros,  las  medias-tintas,  las 
sombras,  etc.  La  espresion  propiamente  dicha, 
es  decir,  la  del  cuerpo,  y  en  especial  la  fiso- 
nomía del  hombre,  es  e!  medio  característico 
de  la  pintura,  por  cuya  acción  obra  directa- 
mente sobre  el  sentimiento,  pudiéndose  asen- 
tar, que  si  no  se  halla  investida  de  la  potencia 
de  la  música,  tiene  su  parte  en  todas  esas  ins- 
piraciones de  sentimientos  íntimos,  cuyo  fon- 
do son  casi  siempre  las  grandes  ideas  de  glo- 
ria, de  honor,  de  patria  y  de  humanidad.  Bien 
que  no  ha  de  olvidar  este  arte,  que  á  pesar 
de  que  puede  des$irroliar  sobre  una  superficie 


los  cuerpos  de  la  naturaleza  con  toda  su  figu- 
ra y  estension,  solo  le  es  lícito  representar  ua 
acto  de  su  posición,  y  que  a  causa  de  la  ca- 
rencia de  palabras  esplicativas,  no  siempre  su- 
ficientemente suplidas  por  las  indicaciones  sim- 
bólicas, debe  de>echar  y  arrumbar  asuntos  que 
no  sean  claros  por  sí  mismos;  pues  si  el  con- 
cierto y  armonía  de  los  colores  la  reviste  de 
efectos  análogos  á  los  de  la  música,  la  sujeción 
á  formas  exactamente  definidas,  le  impide  des- 
prenderse del  compás  matemático  para  entre- 
garse libre  y  desembarazadamente  al  vuelo  de 
la  fantasía  y  á  los  impul^os  del  corazón. 

Las  artes  de  oido,  por  lo  rápido  y  variado 
de  los  fenómenos  de  este  órgano,  producen 
efectos  mas  vivos  é  inmediatos.  La  música,  en 
especial,  por  sus  sonidos  que  obran  puramen- 
te como  tales,  ora  humilde,  ora  elevada,  ári-í 
da  ó  festiva;  placentera,  sombría,  desesperada, 
asociada  á  la  medida  y  al  ritmo,  pone  en  con- 
vulsión todas  las  pasiones,  ajita  todos  los  in- 
teréses  encontrados  de  la  vida:  las  afecciones, 
los  ódios,  el  amor,  la  gloria,  la  riqueza,  los 
vicios  y  las  virtudes.  Ya  gana  batallas  y  con- 
quista imperios,  ya  hunde  tronos  y  produce 
héroes;  ya  vestida  de  melancólica  belleza,  en 
las  silenciosas  horas  de  la  noche,  esparce  en 
torno  de  la  beldad  que  adora,  rasgos  de  una 
sensibilidad  profunda  y  esquisita,  imágenes 
fuertes  y  atrevidas,  que  dicen  el  aire  y  genti- 
leza del  dueño  por  quien  suspira.  La  música 
es  la  voz  del  sentimiento,  embellecida  é  idea- 
lizada por  sus  formas  armónicas. 

La  música  es  esencialmente  espansiva,  y  en 
cierta  manera  desenvuelve  la  fisonomía  moral 
que  caracteriza  las  situaciones  y  los  objetos  de 
que  se  ocupa.  Pueden,  es  cierto,  existir  cons- 
trucciones musicales,  que  á  guisa  de  las  artes 
de  espacio,  representen  solo  y  puramente  el 
carácter  y  belleza  de  la  combinación  de  los 
elementos;  mas  no  obstante  su  sinuosidad,  lla- 
marán á  nuestros  sentimientos,  y  los  desper- 
tarán de  una  manera  mas  directa  é  íntima 
que  las  artes  de  espacio.  Porque  al  íiii>  es  pe- 
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culiar  de  este  arte  el  acudir  á  la  an^lojía  de 
las  impresiones  producidas  por  los  objetos,  y 
no  á  la  de  los  ohjetos  mismos.  El  canto  de 
las  aves,  el  estampido  del  canon,  el  mujido 
del  trueno,  etc.,  destruirán  su  carácter  artís- 
tico siempre  que  seles  considere  como  elemeo- 
to  constitutivo. 

La  música,  ó  el  arte  de  la  entonación  en  el 
lenguaje  oral,  debe  espresar  de  una  manera  je- 
neral  las  palabras  que  acompaña,  y  á  que  dá  un 
valor  artístico  sumamente  superior  al  que  por 
sí  solas  tendrían;  pero  se  queda  muy  atrás  á  la 
poesía  fin  el  análisis  de  los  sentimientos  del  alma 

En  la  poesía,  cual  en  un  espejo  májico,  se 
refleja  el  sentimiento  con  todos  sus  matices  y 
colores  Se  vale  de  un  instrumento  menos  ar- 
tístico que  las  demás  artes,  por  cuanto  su  fun- 
damental valor  nace  de  la  sola  palabra  com- 
puesta de  emisiones  de  la  voz,  elaboradas  por 
la  articulación;  pero  por  esta  misma  razón 
puede  descender  hasta  los  tenebrosos  senos  de 
nuestra  alma,  desplegar  con  magnificencia  des- 
lumbradora el  misterioso  velo  de  las  pasiones 
en  que  se  envuelve  la  humanidad  mal  con- 
tenta. El  mayor  inconveniente  de  este  arte,  es 
que  se  confunde  con  los  usos  comunes  y  la 
ciencia,  y  se  hace  tanto  mas  difícil,  cuanto  el 
poeta  debe  fundir  estos  elementos,  desvanecer 
su  grosera  corteza,  dejando  solo  la  verdad  y 
dulzura  del  sentimiento,  adornados  con  la  ri- 
queza de  imájenes  y  la  frescura  del  colorido. 

Los  hechos  que  acabamos  de  esponer,  los 
resultados  que  se  deducen  de  las  relaciones  de 
independencia  de  las  bellas  artes  entre  sí,  las 
reglas  que  cada  una  prescribe,  creemos  que 
demuestran  hasta  la  evidencia  lo  que  asenta- 
mos al  principio  de  este  escrito. 

Miguel  Boada  y  Balues. 

pensamiento  suelto. 
El  diamante  que  por  desgracia  cae  en  un  mu- 
ladar, no  pierde  nada  de  su  mérito,  ni  deja  de 
ser  precioso;  y  el  polvo  que  por  casualidad  se 
eleva  hasta  el  cielo,  no  deja  de  ser  vil. 


VAlilEÜADES. 

A  LOS  RES  IOS  DE  UNA  FLOR, 


Recuerdos  á.... 

¡Cuan  diferentes  mis  ojos 
Vuelven  hoy  á  contemplaros, 
Despojos  mustios  y  secos, 
Que  de  una  flor  me  quedaron.' 

De  una  flor  que  desprendiera 
De  su  seno  apasionado 
Una  vírjen  melancólica 
Con  su  delicada  mano. 

Era  entonces  una  rosa 
De  perfumes  delicados, 
De  donairosa  figura, 
De  color  límpido  y  albo. 

Hoy  es  un  objeto  informe 
De  pétalos  arrugados, 
Exaustros  de  su  fragancia 
Y  de  color  muy  estraño. 

Entonces,  candida  y  bella, 
Era  cual  ensueño  raro, 
Que  engaña  la  fantasía, 
Que  el  dolor  no  ha  conturbado. 

Por  eso  bajo  tu  influencia 
Entonara  alegre  canto, 
De  mi  pobre  y  triste  lira 
Al  son  armonioso  y  vago. 

Hoy  es  Ja  como  el  recuerdo 
De  un  tiempo  no  muy  lejano. 
Emblema  de  la  memoria 
De  un  amor  desventurado, 

Y  como  solo  me  inspira 
De  los  recuerdos  el  cántico, 
Contemplando  sus  despojos 
Doy  libre  curso  á  mi  llanto. 

Y  de  mi  laúd  jemebundo 
Al  son  plañidero  y  vario 
Sobre  sus  reliquias  muertas 
Lamentaré  su  pasado. 

¡Pobre  flor!  cuan  orguliosa 
Dalias  tus  aromas  gratos, 
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Ed  las  horas  matinales, 
A  los  zéfiros  aladosl 

¡Como  doblabas  entonces 
Tu  blando  y  flexible  tallo 
A  los  besos  cariñosos 
De  Fabonio  enamoradol 

El  aspecto  de  tus  hojas, 
Emblema  del  desengaño, 
Contemplan  hoy  tristemente 
Llorando  mis  ojos  lánguidos. 

Al  contemplarlas  recuerdo 
Mis  ilusiones  ya  muertas, 
Porque  de  ellas  son  imájen 
Tus  pálidas  hojas  secas. 

¡Como  se  enternece  y  llora 
El  corazón  que  recuerda, 
Removiendo  las  cenizas 
De  alguna  pasión  funesta! 

A  su  doliente  memoria 
Mil  fantasmas  se  presentan, 
De  sus  ojos  suplicando 
Algunas  lágrimas  tiernas. 

El  corazón  melancólico 
Les  da  lágrimas  que  ruedaa 
Por  sus  pálidas  mejillas 
Y  caen  sobre  la  arena. 

¡Cuan  tristes  son  las  memorias 
Que  de  la  dicha  nos  quedan, 
Cuando  en  el  festin  del  mundo 
Nada  al  corazón  alegra. 


¡Pobre  flor!  ya  eres  la  imájen 
Del  corazón  desecado; 
Antes  eras  el  emblema 
De  un  amor  joven  y  casto. 

Los  vientos,  quizá  mas  tarde. 
Tus  hojas  harán  pedazos, 
Y  no  quedará  un  recuerdo 
De  tu  aroma  disipado. 

Yo  que  aspiré  tus  perfumes 
y  vi  tu  aspecto  gallardo. 
Tu  beldad  echo  de  menos 
T  me  entristezco  llorando. 


¡Cván  diferentes  viis  ojos. 
Vuelven  hoy  á  contemplaros, 
Despojos  mustios  y  seros, 
Que  de  una  flor  me  quedaron! 
Antigua,  Enero  de  1858. 

Antonino  Akagon. 


Alejamdro  Dumas  (Davy)  nació  en  Villers 
Coterets,  en  el  departamento  del  Aisne,  el  24 
de  Julio  de  1803.  Su  padre,  el  general  Du- 
mas, mai  qués  de  la  Pailleterie,  haliia  nacido  en 
Jeremías,  en  la  isla  de  Santo  Domingo,  de  un 
rico  colono  y  de  una  africana.  Sirvió  con  dis- 
tinción en  las  guerras  de  la  República  fran- 
cesa y  conquistó  todos  sus  grados  al  precio 
de  una  brillante  acción.  Murió  en  1807. 

Alejandro  Dumas  no  tenía,  pues,  mas  que 
cuatro  años  cuando  perdió  á  su  padre,  quien 
no  dejaba  á  su  viuda,  á  su  hijo  y  á  sus  dos 
hijas  mas  que  un  nombre  honrosamente  ins- 
crito en  los  fastos  militares  de  la  Francia. 

Madama  Dumas  amaba  tiernamente  á  su 
hijo.  Este  se  educó  casi  solo,  yendo  á  tomar 
lecciones  de  latinidad  á  casa  de  un  abad  in- 
duljente,  quien  nunca  pudo  conseguir  ense- 
ñarle las  cuatro  primeras  operaciones  de  la 
aritmética:  pero,  al  contrario,  el  jóven  Dumas 
poseía  todas  las  ventajas  físicas  que  da  una 
educación  agreste,  siendo  de  una  habilidad 
consumada  en  todos  los  ejercicios  del  cuerpo^ 

A  la  edad  de  quince  años  entró  en  casa  de 
un  notario;  pero  el  futuro  escritor  dramático 
mostraba  pocas  disposiciones  para  copiar  au- 
tos auténticos  y  espedientes  en  papel  sellado. 

Sin  embargo,  era  necesario  pensar  en  el 
porvenir. 

Dejémosle  la  palabra  para  que  nos  cuente 
cómo  vino  á  Paris. 

«Acababa  yo  de  cumplir  veinte  años,  dice 
el  novelista,  cuando  mi  madre,  entrando  una 
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mañana  en  mi  aposento,  se  acercó  a  mi  cama, 
me  be«ó  la  frente  y  llorando,  me  dijo: 

— Amiauito,  acabo  de  vender  todo  lo  que 
teníamos,  para  pap:ar  nuestras  deudas. 

— Y  hien!  madre  mia, 

— Pues  bien!  hijo  mió;  apenas  nos  quedan 
253  francos. 

— De  renta? 

Mi  madre  sonrió  tristemente. 
— En  todo?  proseguí. 
—Por  todo. 

— Pnes  bien,  madre  querida,  tomaré  los 
53  francos  v  partiré  esta  noche  para  París. 

— 0"^  baríis  en  París,  mi  pobre  hijo? 

— Veré  á  los  amieos  de  mi  padre,  a!  dnfjne 
de  Bellnne,  que  es  ministro  de  la  Guerra,  Se- 
bastiani,  .Tnurdan,  etc.» 

Partió  en  efecto  con  los  53  francos;  y  co- 
mo era  jugador  hábil,  ganó  su  asiento  en  el 
coche,  en  nna  partida  que  jugó  con  el  empre- 
sario de  dilijencias. 

Lueso  que  llegó  á  París,  fué  á  ver  á  los 
que  creía  amieos  de  su  padre.  No  fué  recibi- 
do mas  que  por  los  jererales  Verdier  y  Foy. 
Este  último  hizo  inventario  de  los  conocimien- 
tos del  joven,  y  reconocióse  que  no  tenía  á 
su  disposición  mas  que  una  buena  letra. 

«Dejé  caer,  dice  Dumas,  mi  cabeza  sobre 
el  pecho: — una  buena  letra,  hé  aquí  todo  lo 
que  yo  teníal» 

Esta  letra  le  procuró  el  empleo  de  espedi- 
tor,  con  el  sueldo  de  cien  francos  por  mes, 
«n  el  despacho  del  Duque  de  Orleans. 

Así  comenzó  en  la  casa  de  1  uis-Felipe  la 
carrera  del  que  debía  llegar  á  ser  un  dia  pro- 
tejido y  amigo  de  los  hijos  de  este  príncipe. 

Alejandro  Dumas  se  aprovechó  de  la  se- 
guridad que  le  daba  este  empleo  para  volver 
á  comenzar  su  educación,  poco  aventajada 
hasta  entonces.  No  empezó  á  escribir  sino  en 
1825,  en  primer  lugar  versos,  novelas  y  vau- 
devilles  en  seguida. 

La  llegada  á  París  de  una  compañía  de 
actores  ingleses,  fué  lo  que  hizo  brotar  el  ta- 


lento de  Dumas  á  la  vicia  teatral. 

Shakspeare  le  reveló  un  modo  nuevo:  so- 
plaba el  viento  del  lado  de  la  oposición  ro- 
mántica; Alejandro  Dumas  siguió  su  impulso 
y  procuro  darle  dirección.  De  ahí  nació  Uen- 
rique  III,  representado  por  primera  vez  en 
el  Teatro  Francés  en  1828.  Esta  pieza  tuvo 
un  éxito  prodijioso,  inaudito:  Racine  y  todos 
los  clásicos  fueron  silbados;  y  en  un  corro 
triunfal  que  se  formo  á  la  salida  del  teatro, 
pidieron  la  cabeza  de  todos  los  académicos. 
Estos  detalles  pintan  la  época. 

En  1831,  dio  Antonij  á  la  Porte  St.  Mar- 
tin. Esta  pieza  puede  ser  considerada  como 
la  obra  en  la  cual  Alejandro  Dumas  ha  pin- 
tado toda  su  personalidad:  fiebre  mas  bien 
que  verdadero  calor,  sensualismo  mas  bien 
que  pasión.  ímpetu  mas  bien  que  enerjía. — 
Después,  en  1832,  escribió  La  Torre  de  Nes- 
le,  la  cual  dió  lugar  á  un  proceso  famoso: 
en  1837,  Mademoiselle  de  Belle  lie;  y  en 
1841,  Les  Denioiselles  de  Saint-Cyr,  etc.  etc. 

Hácia  esta  época  se  descubre  otra  faz  de  la 
vida  y  el  talento  de  Dumas.  Aparece  el  nar- 
rador; y,  es  necesario  decirlo,  esta -faz  no  es 
la  ménos  brillante  de  su  historia. 

Las  impresiones  de  viaje  aparecieron  de 
1839  á  1841:  Los  Tres  Mosqueteros  en  1845: 
Montecristo,  poco  después;  y  toda  esa  série 
inmensa  de  novelas  que  se  han  disputado,  du- 
rante veinte  años,  editores  y  lectores. 

Como  ios  grandes  capitanes  que  saben  con- 
quistar, pero  que  no  saben  conservar,  Ale- 
jandro Dumas  ha  ganado  en  su  vida  cuatro 
ó  cinco  millones:  nunca  tiene  un  cuarto,  pues 
su  bolsa  está  abierta  para  todo  el  mundo;  y  son 
tantas  las  gentes  que  vienen  á  tomar  de  ella!... 

 [Ilustración.) 

PENSAMIENTO  SUEITO. 

Mas  vale,  decia  Bias,  ser  juez  entre  sus  enemi- 
gos que  entre  sus  amigos;  porque  en  el  primer 
caso  está  uno  seguro  de  ganarse  un  amigo,  pero 
en  el  otro,  caso  no  hay  duda  de  hacerse  uq 
enemigo. 
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DEL  ILMO.  SR.  D.  PEDRO  CORTÉS  Y  LARRAZ, 

cuyo  retralo  acordó  la   Mttnidpalidnd  de 
la  Antigua  Guatemnla  colocar  en  su  salón 
de  sesiones,  en  Julio  de  1858. 

Brilla  la  luna  en  sii  profunda  esfera: 
Ciñe  la  sombra  el  encumbrado  monte: 
Tiende  el  lucero  su  veloz  carrera: 
Dorada  nube  cruza  el  horizonte. 

Galante,  virginal  naturaleza 
Anocheció  para  cunar  tu  imájen: 
En  auras  frescas  vela  su  belleza, 
Lentas  procura  que  las  horas  bajen. 

Callada,  inmoble  la  colina  oscura, 
No  escucha  el  eco  que  en  su  falda  muere; 
Clamor  de  un  pueblo, en  que  tu  nombre  dura, 
y  que  del  polvo  levantarle  quiere. 

Luengos,  ocultos,  fuéronse  los  años. 
Del  mar  del  tiempo  á  la  invisible  orilla: 
Ruinas  dejaron,  tristes  desengaños. 
Muros  do  crece  el  monte  y  maravilla. 

¿Qué  ha  sido  de  tus  duros  opresores? 
¿De  aquella  tropa  de  intrigantes  viles? 
¿Qué  fué  de  tantas  zanas  y  clamores, 
De  aquellos  endeudados  tan  hostiles? 

Ahí  están,  bajo  escombros  sepultados! 
Nutre  e!  nopal  su  polvo  de  anatema: 
No  serán  ya  sus  nombres  pronunciados: 
Fué  arrojada  su  lápida  y  su  nema. 

En  esta  noche,  al  frente  de  rail  luces, 
Al  frente  de  guirnaldas  y  festones. 
Después  que  las  veneras  y  las  cruces 
Rodar  hicieron  mil  revoluciones: 

Cuando  el  curso  del  tiempo  irrisistible, 
Allanó  imperios,  tronos  y  conquistas: 
Cuando  calló  la  voz  indefinible 
De  confusas  pasiones  anarquistas: 

Cuando  es  tan  solo  un  túmulo  la  historia, 
y  son  las  plazas  un  montón  de  ruinas; 
■  Solo  tu  nombre  vive  en  la  memoria. 
Emblema  de  verdad  con  que  iluminas. 

La  codicia  llenó  de  oro  sus  arcas 


Muriendo  de  fatigas  y  temores: 
Encontró  la  ambición  prontas  las  parcas 
Tal  vez  entre  palacios  y  entre  flores. 

Jimio  la  fuerza  al  son  de  sus  cadenas, 
Vencida  por  la  fuerza  ó  por  la  intriga: 
Levaron  ricas  flotas   sus  entenas 
Llevando  á  otra  rejion  cacao,  espiga. 

¿Y  qué  dice  esto  al  público  sentido? 
¿Al  sentido  de  pueblos  y  naciones? 
Nada;  apesar  de  que  aun  está  escondido 
El  jérmen  de  otras  mil  transformaciones. 

Porque  del  pueblo,  el  corazón  y  el  alma, 
(Predicho  fué  para  una  eternidad) 
No  es  el  toisón,  la  espada,  ni  la  palma, 
Sino  la  caridad  y  la  verdad. 

M.  Rivera. 


Miscelánea. 

Venta  de  una  esposa  para  pagar  las  deu- 
das DE  su  marido. — Stephen  Kyler  nació  de 
padres  esclavos  en  el  Estado  de  Kentucky,  pe- 
ro sus  amos  le  dieron  la  libertad  en  1843. 
Desde  años  atrás  se  había  casado  con  una 
negra,  esclava  de  un  tal  Taylor  y  llamada 
Cynthia,  (nombre  demasiado  poético  para  una 
negra).  José  Kyler,  ex-amo  de  Stephen,  com- 
pró á  Cynthia  para  llevarla  al  lado  de  su  ex- 
criado; pero  según  la  constitución  que  rejía 
en  Kentucky  en  1850  y  según  un  acta  de  la 
Lejislatura,  no  podía  emancipar  á  la  esclava 
sin  obligarla  á  emigrar  del  Estado.  Para  rea- 
lizar su  deseo  traspasó  á  Stephen  la  propiedad 
de  Cynthia.  1849  un  tal  Dunlap  obtuvo 
dos  sentencias  contra  Stephen,  por  cantidad  de 
pesos  que  le  debía,  y  en  1857  se  decretó  el 
embargo  de  Cynthia,  para  venderla  como  par- 
te de  los  bienes  de  Stephen  y  pagar  con  su 
valor  las  deudas  de  su  marido.  Apelaron  los 
esposos  al  Tribunal  de  circuito,  solicitando  se 
declarase  á  la  mujer  esposa  y  no  propiedad 
del  marido;  pero  el  tribunal  decidió  que  Cyn- 
thia era  propiedad,  era  esclava,  y  que 
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había  lugar  á  la  solicitud.  Recurrieron  por 
fin  los  atribulados  negros  al  tribunal  de  Ape- 
laciones, que  ha  confirmado  el  fallo  del  de 
circuito,  ordenando  la  venta  de  la  esposa.  El 
que  comunica  este  incidente  á  la  Press  de  Chi- 
cago, le  dice  al  fin:  oSi  se  hubiese  tratado  del 
caballo  ó  de  la  vaca  de  Stephen,  no  habrían 
podido  venderlos,  porque,  según  las  leyes  de 
Kentucky,  tales  inmuebles  no  pueden  ser  em- 
bargados ni  vendidos;  pero  como  se  trataba 
de  una  negra....» 

La  nena. — Un  entusiasta  admirador  de  es- 
ta célebre  bailarina,  ha  hecho  esta  poética 
pintura:  Toda  ella,  dice,  habla  cuando  baila. 

Habla  su  cabeza  al  erguirse  altiva,  al  incli- 
narse melancólica,  a!  moverse  dudando,  al  des- 
mayar embriagada:  hablan  sus  ojos  al  entor- 
narse con  ternura,  al  cerrarse  con  voluptuosi- 
dad, al  abrirse  con  fuego,  al  brillar  con 
enerjía;  hablan  sus  mejillas  al  palidecer  de 
amor,  al  redondearse  de  placer,  al  encender- 
se de  pudor,  al  variar  de  tintas  al  impulso 
de  la  inquietud:  hablan  sus  labios  al  apretarse 
con  ira,  al  palidecer  de  celos,  al  sonreír  de 
alegría,  al  separarse  para  dar  paso  á  un  alien- 
to de  deseo:  hablan  sus  ojos^  al  encojerse  con 
indiferencia,  al  lanzarse  con  rabia,  al  bajar- 
se con  lástima:  habla  su  seno  al  ondular  con 
grado,  al  henchirse  con  pasión,  al  temblar 
con  violencia:  hablan  sus  brazos  al  estender- 
se para  llamar,  al  cruzarse  para  pedir,  al  ten- 
derse para  detener,  al  levantarse  para  implo- 
rar: habla  su  cintura  al  doblarse  con  molicie, 
al  abandonarse  con  languidez,  al  replegarse 
con  coquetería,  al  huir  con  desden,  al  alzar- 
se con  audacia:  hablan,  en  fin,  sus  piés  al 
saltar,  al  correr,  al  tocar  con  lijereza  el  tabla- 
do, al  hacerle  estremecerse  con  su  enerjía,  al 
moverse  siempre  en  armonía  con  esa  cintura, 
con  ese  seno,  con  esos  hombros,  con  esa  bo- 
ca, con  esas  mejillas,  con  esa  cabeza^  lenguas 
todas  del  lenguaje  del  corazoa. 


Propiedades  nutritivas  y  medicinales 

DEL  azúcar. 

Todos  los  médicos  que  han  escrito  sobre  la 
caña  de  azúcar,  convienen  en  que  su  jugo  es 
la  sustancia  mas  perfectamente  nutritiva  que 
se  conoce.  Durante  una  guerra  larga,  cuando 
no  se  podía  importar  grano,  ni  espoitar  azú- 
car, de  la  isla  de  Santo  Domingo,  la  caña  fué 
el  alimento  esclusivo  no  solo  de  las  bestias, 
mas  de  todos  los  esclavos  y  gente  pobre.  Una 
pobre  familia  que  tiene  en  la  India  un  peda- 
cito  de  terreno  con  caña  de  azúcar,  no  solo 
se  mantiene  durante  la  estación,  mas  goza  de 
perfecta  salud.  Un  mes  antes  de  la  corta  y 
algunos  después,  los  hace  felices  en  todos  sus 
deseos.  Los  Cochiuchinos  consumen  una  in- 
mensa cantidad  de  azúcar:  arroz  y  azúcar  es 
el  almuerzo  jeneral  de  los  ricos  y  de  los  po- 
bres, de  los  niños  y  de  los  ancianos.  Este  es 
el  alimento  de  los  que  viajan,  y  no  se  halla 
otra  comida  en  todas  las  posadas  de  aquel 
país.  Casi  toda  familia  hace  allí  su  provisión, 
conservando  no  solo  las  frutas,  mas  también 
calabazas,  pepinos,  rábanos,  alcachofas,  y  to- 
dos los  vejetales  leguminosos.  La  persuasión 
en  que  están  del  poder  nutritivo  del  azúcar 
ha  movido  al  gobierno  á  publicar  una  ley  que 
hacen  observar  estrictamente.  La  guardia 
real,  como  en  todas  partes,  es  un  cuerpo  es- 
cojído,  no  tanto  para  pelear  como  por  osten- 
tación; y  el  rey  de  Cochinchina  no  crée  con- 
sistir ésta  en  ricos  uniformes,  sino  en  su  bueu 
estado  de  salud  y  robustez,  para  que  asi  me- 
rezcan el  honor  de  aproximaree  á  la  real  per- 
sona. Para  esto  se  dá  á  cada  soldado  una  su- 
ma de  dinero,  ademas  del  pre,  para  que  com- 
pren azúcar,  y  se  les  obliga  á  comerla  á  una 
cierta  hora  en  rancho,  á  presencia  de  sus  ofi- 
ciales; y  todos  los  que  han  visto  aquella  guar- 
dia, convienen  en  que  la  ley  tiene  todo  el  efec- 
to deseado.  Pero  la  cualidad  mas  apreciable 
del  azúcar  es  el  ser  preservativo  de  enferme- 
dades, y  antídoto  contra  veneno. 
£1  uso  abundante  de  azúcar  es  uno  de  los 
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mejores  preservativos  que  .»e  han  descubierto 
de  las  enfermedades  de  loníibrices;  y  no  pare- 
ce sino  que  la  naturaleza  hainfuudido  en  los 
niños  la  afición  á  este  alimento  para  defen- 
derlos de  aquellas  enfermedades  á  que  están 
espuestos.  Muchos  autores  célebres  han  sido 
de  opinión  que  en  los  países  donde  se  con- 
sume mas  azúcar  hay  menos  fiebres  malignas. 
Otros  la  recomiendan  en  todas  las  afecciones 
del  pecho;  y  el  celebrado  Dr.  Honchin  reco- 
mendaba el  agua  de  azúcar,  «eaw  sucre  n  en 
todas  las  enfermedades.  En  los  viajes  largos 
de  mar  se  ha  hallado  por  esperiencia  que  el 
azúcar  es  un  escalente  antiescorbútico. 

Muchos  esperimentos  hechos  últimamente 
por  cirujanos  eminentes,  han  mostrado  que  el 
azúcar  es  un  antiveneno  efectivo.  Uno  de  los 
venenos  mas  violentos  es  el  cardenillo  y  otras 
preparaciones  de  cobre,  bastando  pocos  gra- 
nos para  destruir  la  vida  con  movimientos 
muy  convulsivos:  el  azúcar  es  su  remedio,  de 
una  eficacia  esperimentada,  aunqne  no  se  se- 
pa todavía  como  obra.  M.  Duval  introdujo 
en  el  estómago  de  un  perro,  por  medio  de  un 
tubo  de  goma  elástica,  una  solución,  en  vi- 
nagre, de  cuatro  dracma's  de  óxido  de  ccbre. 
Pocos  minutos  después  inyectó  cuatro  onzas 
de  jarabe  fuerte  en  el  estómago  del  animal, 
repitiéndola  dos  veces,  de  media  en  media  ho- 
ra, hasta  introducir  12  onzas  de  jarabe.  El 
animal  esperimentó  algunos  temblores;  pero 
á  la  última  inyección  se  siguió  una  calma  per- 
fecta, se  durmió  el  perro,  y  despertó  luego 
perfectamente  sano.  Orfila  refiere  muchos  ca- 
sos de  individuos  que  por  casualidad  ó  inten- 
cionalraente  habían  tragado  dosis  venenosas 
de  acetato  de  cobre,  y  todos  sanaron  toman- 
do azúcar  en  grande  cantidad.  Él  halló  cons- 
tantemente que  una  dosis  de  cardenillo,  que 
mataría  á  un  perro  en  una  ó  dos  horas,  podia 
tragarse  por  cualquiera  persona  con  impuni- 
dad, con  tal  que  se  mezcle  con  una  cantidad 
de  azúcar  considerable. 


APOTEGMA. 

SOBRE  tA  LIBERTAD  DE  LA  IMPRENTA. 

«En  materia  de  libertad  de  imprenta,  se 
conciben  bien  dos  sistemas  opuestos:  el  que 
á  solo  la  autoridad  permite  hablar,  y  el  que 
deja  la  discusión  libre  entre  los  Ciudadanos. 
Cada  uno  de  estos  sistemas  puede  tener  sus 
razones  y  sus  ventajas.  Pero  autorizar  á  un 
bando  para  que  acuse  y  zahiera,  y  quitar  á 
los  demás  hasta  el  derecho  de  negar,  hasta 
la  manifestación  del  disenso;  es  un  tercer  sis- 
tema, al  que  la  justicia  no  encontrará  nom- 
bre que  poner:  sistema  que  reuniría  en  sí 
todo  lo  que  tiene  de  odioso  la  servidumbre, 
y  todo  lo  mas  peligroso  ^ue  puede  haber  en 
la  libertad.» 

(D.  Bernardo  de  Couto,  Discurso  sobre  la 
Constitución  de  la  Iglesia.) 


lia  Redacción. 

Debiendo  terminar  con  el  número  16  la 
publicación  del  Museo,  por  haberse  calculado 
que  hasta  entonces  quedará  completa  la  no- 
vela y  la  obra  del  Sr.  Juarros,  se  suplica  á 
los  SS.  Ajentes  tengan  la  bondad  de  remitir 
las  listas  de  los  Suscritores  que  son  á  su  car- 
go, para  poder  acompañarlas  al  indicado  nú- 
mero 16. 

Habiendo  salido  cambiadas  en  su  colocación 
las  pajinas  126  y  127  de  la  signatura  8  del 
tomo  II  de  la  historia  del  Sr.  Juarros,  que 
se  repartió  con  el  número  anterior,  se  avisa  á 
los  SS.  Suscritores  que  oportunamente,  les 
serán  repuestas  á  fin  de  que,  cuando  la  obra 
se  encuaderne,  no  saque  este  defecto. 


El  Editor  responsable:  X.  Luna. 
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Tomo  2.=i#*^ 


4  pliegos  (le  la  historia  del  P.  Juarros:  3  plie- 
gos de  Novela:  2  de  Yaiiedades  y  la  Gacetilla. 

Valor  tle  9a  suscriclon: 

4  reales  cada  número  en  esta  capital  y  fuera 
de  ella. 


.liA  iev:iiiciiO]i' 

Siempre  hemos  creído  que  no  era  otra  cosa 
la  pública  felicidad  que  la  moral  en  acción, 
que  una  y  otra  tenían  íntimo  enlace,  y  que 
era  común  fuente  de  ambas  la  religión.  De  es- 
ta idea  se  sigue  que,  por  mas  que  se  busque, 
no  encontrarémos  otro  poder  moral  sobre  los 
pueblos  que  la  religión;  y  no  como  un  puro 
sistema  del  espíritu,  una  especulación  filosó- 
fica, sino  como  una  virtud  activa  que  obra  in- 
terior y  estcriorraente,  como  un  hecho  sensi- 
ble, palpable,  que  está  en  inmediato  contac- 
to con  ello?,  y  que  les  es  trasmitido  por  aque- 
llas ceremonias  y  aquellos  acentos  del  sacer- 
dote que  templan  el  dolor  de  la  aflicción,  di- 
sipan las  nubes  agrupadas  por  la  tempestad, 
y  hacen  bnjar  del  cielo  un  resplandor  vivo  y 
puro  como  un  reflejo  de  la  cara  de  Dios.  Que 
esto  es  así,  resulta  no  solo  de  la  esperiencia 
de  cada  día,  sino  del  exámen  y  análisis  de 
las  causas  bajo  las  cuales  han  prosperado  y 
deeaido  las  naciones. 


Te~nemos,  pues,  que  el  mayor  de  los  infortu- 
nios para  un  pueblo  es  la  irreligión.  En  este 
principio  habrán  de  convenir  los  hombres  de 
todas  las  opiniones,  sin  que  sea  dable  suscitar 
las  interpelaciones  que  con  mas  ó  menos  fun- 
damento podían  dij'ijírsenos  al  tratar  de  cues- 
tiones meramente  políticas. 

Para  estar  en  paz  un  Estado  y  ser  florecien- 
te y  feliz,  deben  ante  todas  cosa%  sus  miem- 
bros amar  con  sinceridad  las  leyes,  y  estar 
dispuestos  á  sacrificar  al  bien  público  sus  in- 
tereses particulares.  Y  ¿dónde  está  el  motivo 
que  sea  bastante  poderoso  para  determinarles 
á  amar  unas  leyes  que  muchas  veces  son  con- 
trarias á  sus  inclinaciones,  desconciertan  sus 
deseos,  y  que  para  ajustarse  á  sus  prescripcio- 
nes en  no  pocas  son  necesarios  sacrificios  do- 
lorosos, si  la  religión  no  les  ofrece  indemniza- 
ción alguna  allá  en  la  vida  futura?  ¿Qué  es 
lo  que  se  puede  sustituir  á  las.  inspiraciones? 
¿La  esperanza  de  la  pública  estimación?  Pa- 
ra una  acción  ruidosa  que  pueda  valer  al  que 
la  hace  las  simpatías  y  admiración  de  sus 
coetáneos  y  los  elojios  de  la  posteridad,  hay 
infinitas  que  ocultas  como  una  gota  de  rocío 
en  el  cáliz  de  una  flor,  no  tienen  acá  abajo 
admiradores  ni  testigos,  y  por  lo  mismo  que- 
darán sin  recompensa,  si  no  hay  otra  que  un 
poco  de  aire,  porque  la  fama  es  aire.  Sin  em- 
bargo, las  costumbres,  el  carácter,  la  prospe- 
ridad y  pujanza  de  los  pueblos,  giran  bajo 
la  ley  de  estas  acciones  virtuosas  é  ignora- 
das, que  biea  así  conao  el  hábil  piloto  rige  ani- 
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nioso  el  frágil  navio  sobre  los  abismos  de  la 
mar,  gobiernan  impacibles  sus  acordes  movi- 
mientos. 

Conviene  no  perder  de  vista  que  uno  que 
otro  hecho  de  generosidad,  uno  que  otro  sa- 
crificio, no  son  un  indicio  seguro  del  bienes- 
tar existente,  ni  aun  de  escitacion  ó  tenden- 
cia á  él.  Nada  de  esto  nos  autoriza  para  pen- 
sar que  el  espíritu  religioso  sea  el  carácter  par- 
ticular del  pais  en  donde  tales  fcuómenos  se 
notan.  A  veces  no  son  mas  que  gérmenes  de 
disolución  y  de  muerte,  encerrados  en  su  se- 
no: hay  individuos  cuyo  esterior  aparenta  ver- 
ter salud  y  fuerzas,  y  ello  no  obstante  serpea 
por  sus  venas  un  tósigo,  que  entumece  sua- 
vemente sus  nérvios,  y  les  conduce  á  la  muer- 
te con  sopor  y  languidez  sabrosa. 

Las  pruebas  saludables  impuestas  á  los 
pueblos  por  el  Criador  como  condiciones  de 
existencia  y  de  perfección,  son  las  virtudes 
ocultas  y  diarias;  la  escrupulosidad,  la  eleva- 
ción y  pureza  de  sentimientos;  la  fidelidad  á 
los  deberes  comunes  á  todos  los  estados,  y  pro- 
pios de  todos  los  tiempos;  el  desprecio  del 
lujo,  de  la  opulencia  y  del  deleite,  la  honra- 
dez en  los  tratos,  la  sinceridad  y  la  buena  fé, 
la  piedad  filial,  el  respeto  al  matrimonio,  y 
el  amor  a  la  moderación  y  sencillez.  La  exac- 
ta y  fiel  observancia  de  estas  obligaciones,  no 
atrae  admiradores,  no' brilla  grabada  en  már- 
moles, ni  se  mece  en  los  turbulentos  goces 
de  la  fama.  ¿Pues  quién  las  impulsará  á  ro- 
dar en  sus  ejes?  ¿Quién  inspirará  su  amor,  y 
removerá  los  obstáculos  que  se  oponen  á  su 
cumplimienio?  Esta  grande  obra  está  reserva- 
da á  la  religión.  Ella  es  la  que  las  hace  sóli- 
das, constantes,  estables  y  superiores  á  todos 
los  acontecimientos  incómodos  y  á  las  mas  du- 
ras, claras  y  potentes  pruebas.  ¿Qué  pueden 
ser  unos  actos  sin  marcada  faz,  sin  principio, 
motivo,  ni  fin,  cuales  son  todos  aquellos  que 
la  religión  na  perfila  y  abrillanta  con  su  pu- 
rísima luz?  Ajitaciones  fingidas  y  vagorosas, 
trémulos  sentimientos  de  ostentacioD^  sosteni- 


dos porque  los  ven  los  hombres,  porque  los 
nutre  y  alimenta  la  alabanza;  pero  que  se  eva- 
poran como  visiones  fosfóricas  en  faltándoles 
admiradores  y  testigos:  del  arte  de  los  de  Sé- 
neca, que  rehusára  la  ciencia  si  se  le  hubiese 
dado  con  la  condición  de  no  manifestarla.  La 
honradez,  el  patriotismo,  la  fidelidad  en  los 
tratos,  el  desinterés,  la  justicia,  en  una  pala- 
bra, las  virtudes  en  general,  no  son  ni  pueden 
ser  para  los  ciudadanos  sin  religión  sino  vo- 
ces sin  sentido,  ó  el  simple  resultado  de  frá- 
giles y  endebles  instituciones.  De  donde  se  si- 
gue, que  si  no  es  inconsecuente,  ó  nécio,  las 
despreciará  siempre  que  por  estar  léjos  de  sus 
semejantes  no  vista  su  corazón  la  nacarada 
esperanza  de  sacar  fruto  de  estos  bellos  y  es- 
celentes  sentimientos.  Fuera  de  que  si  hallán- 
dolos puede  ponerse  á  cubierto  de  las  proce- 
losas injurias  de  la  miseria,  ahogar  el  infor- 
tunio, y  proporcionarse  grandes  placeres,  sin 
temer  el  desprecio  y  censura  de  los  especta- 
dores, ¿qué  probabilidad  puede  tan  siquiera 
haber  de  que  vacile  entre  la  energía  de  las 
pasiones  que  le  empujan  en  violento  y  veloz 
torbellino,  y  las  que  él  cree  inciertas  vibra- 
ciones de  soñados  deberes  establecidos  por  el 
capricho,  y  de  los  que  se  ríe  el  esplendoroso 
filósofo? 

En  tal  estado,  los  pueblos  no  esperen  mas 
remedio  ni  otro  porvenir  que  una  humillan- 
te disolución,  una  segura  muerte  y  una  infa- 
me y  hedionda  huesa. 

El  conocimiento  de  estas  verdades  es  hoy 
mas  necesario  que  nunca,  porque  cuanto  mas 
crece  el  hombre,  mas  necesidad  tiene  de  la  re- 
ligión: cuanto  mas  se  aleja  de  las  tinieblas, 
mejor  debe  conocer  los  rayos  de  la  luz  que 
alimenta  el  espíritu. 

Al  dar  por  término  á  los  pueblos  esta  va- 
na quimera  que  devoramos  y  que  llamamos 
vida,  se  agravan  todas  las  miserias  por  la  ne- 
gación, y  todo  pensamiento,  todo  deseo  se  re- 
suelve en  un  interés,  ya  de  reposo,  ya frui- 
ción actual,  casi  siempre  brutal.  Y  si  tayin- 
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crédulos  que  en  medio  de  su  escepticismo,  y 
á  pesar  de  sus  errores  coiiservan  algunas  "vir- 
tudes aparentes,  es  porque  la  autoridad  del 
ejemplo  y  de  la  educación,  las  tradiciones  de 
fámilia,  y  mas  aun  la  acción  misma  de  la  re- 
ligión, que  es  mas  poderosa  que  lo  que  se  cree, 
son  las  que  conservan  estas  bellas  reliquias 
de  la  fé.  Pero  no  por  esto  son  esos  hombres 
ménos  detestables,  así  como  no  es  raénos  te- 
mible el  león  porque  no  siempre  sus  ásperos 
rugidos  retumban  en  las  soledades  sin  límites, 
en  las  impenetrables  florestas  de  la  zona  tór- 
rida. El  incrédulo  no  siempre  sigue  sus  fu- 
nestas teorías:  algunas  felices  inconsecuencias 
le  ponen  á  veces  en  contradicción  consigo  mis- 
mo, y  abre  sus  inciertos  ojos  al  resplandor 
de  la  divina  luz,  que  nos  guia  á  las  regiones 
de  la  sana  filosofía.  ¿Y  qué  sería  del  mundo 
si  todos  los  que  han  desertado  de  la  milicia 
religiosa  fueran  tan  perversos  como  sus  doc- 
trinas, y  tuvieran  la  audacia  de  llevarlas  has- 
ta sus  estremas  consecuencias?  No  nos  atre- 
vemos á  decirlo:  cuando  en  un  pueblo  la  cor- 
rupción comienza  á  introducirse  en  las  insti- 
tuciones, en  las  leyes  y  en  los  hombres,  por 
una  necesidad  moral  sus  habitantes  son  so- 
metidos al  imperio  del  vigoroso  y  brutal  ce- 
tro de  un  tirano;  y  cuando  por  una  série  de 
catástrofes  ha  tomado  unas  proporciones  gi- 
gantescas, tal  que  su  fétido  aliento  campea  ya 
en  las  calles  y  plazas,  es  irremisible  su  des- 
trucción: Roma  corrompida  necesitó  Tiberios, 
Calígulas  y  Cómmodos;  Roma,  falta  de  senti- 
^)3o  moral,  descendió  al  sepulcro,  con  toda  la 
generación  que  había  tomado  parte  en  su  li- 
cencia y  anarquía,  dejando  sobre  la  tierra  so- 
lo su  nombre  para  dar  testimonio  de  lo  que 
fué.  Miguel  Boada  y  Balmes. 

MAXIMAS. 

La  antorcha  de  la  verdad,  quema  muchas 
veces  la  mano  del  que  la  lleva. 

El  que  compra  cosas  supérfluas,  se  ve  obli- 
gado á  veader  las  uecesarias. 
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VARIEDADES. 


BREVE  RELACION 

Del  fiicg;o,  temblores  y  ruina  de  la 
muy  noble  y  leal  cintlatl  de  Caballe- 
ros de  Santiag^o  de  Ciuatemala. 
año  de  1919. 

Por  el  B.  D.  Cristóbal  de  Hincapié 
Meléndez,  médico  de  esta  Corte. 

Ya  que  de  el  tiempo  lonjevo 
Muestra  las  seniles  canas 
La  lamentable  tragedia, 
Que  ahora  mi  pluma  relata; 
Viendo  años  tantos  cumplidos 
Sin  que  se  dieste  á  la  estampa. 
Pido  licencia  á  las  plumas 
Que  á  la  poécis  se  consagran. 
Que  ya  que  mi  historia  omiten, 
Me  permitan  publicarla. 
Porque  la  ciudad  y  el  pueblo. 
Que  provoca  y  que  prepara 
La  ira  de  Dios  con  las  culpas, 
En  su  fortaleza  fiada. 
Se  mire  en  aqueste  espejo; 

Y  si  es  posible  que  caiga 
Ser  ejemplo  no  procure. 
Como  lo  es  hoy  Guatemala. 
JL^Iaman  á  aquesta  ciudad 
Relicario  que  Dios  ama. 
Porque  en  ella  las  virtudes 
Cual  de  océano  dimanan: 

/      En  ella  el  culto  divino 

Escede  á  la  India  y  España; 

Y  en  fin,  por  ningún  motivo 
A  otra  ciudad  envidiaba. 

Esta,  pues,  ciudad  hermosa, 
De  Dios  querida  morada. 
Tomando  en  las  vanidades 
Principios  á  su  desgracia. 
Fué  cayendo  poco  á  poco 
En  culpas  feas  y  manchas, 

Y  ea  pecados  mas  frecuentes. 
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1  ero  ciuu(]u6  tan  ostiuaofl. 

{Como  hay  mil  justos  en  ella), 

Dios  amoroso  la  llama, 

M  \j\     111/    TCIJJU3  \j\^W\\i\K\J\\* 

\a  rDostráDdol6  el  azoto, 

Á^í  niip  \t\  trirrlp  ninprtn 

X     JU    LUII     i^CtllvJUO  UICI1JUCX3, 

Se  vistió  de  telai  psrddy'.ti 

XiialidIJUÜ,   |Hlc9,  cll  aUs  LUipao 

A.d vertimos  todo  el  buirko^ 

Sutiitrjiclü  y  aD6gada, 

TTííhpp   ^i^lo  inipntPQ  ll;inia4* 

Volvió  Dios  su  tnisnaa  pompa 

Y  aiinnup  no  pi'a  nnpvn  p1  fiipcn 

Armas  para  la  venganza. 

lí'n   pfttnQ   ftplvíift  cí (jn n tac 

Cercada  está  esta  ciudad 

^Uli    iUUUy    ICI  IJJUIlllUtl  /, 

Toda  de  verdes  murallas. 

De  montes,  digo,  cjue  al  verlas 

O  IIP  11  n  íirlmitpn  flp  \f  nrf  Pft 

Dan  los  mayos  por  la  cara. 

XjO    UUICIUU                    lU  1U  Ul  UUUy 

EiDtre  el  Sur  y  el  Occidente, 

Oh^pi'vanHrt  niip  Irt<s  nrt^tp<i 

Descuellan  con  mil  ventajas, 

T^p  la^  niiprfaQ  v  vpnfranaQ 

ires  iremcuuuo  iviuiijiucioa, 

Sintiahan  pr»ntíniiampntp 

\JIgdUlca  Uc    Ida  UIUlllalia&. 

r^.nn  f rpmnr  ff iip  x\{\  pp<3anfí . 

A  eSlOS  se  lUUla  OllO  lllüUallUU 

Anuí  la<  vnpp<  Hp  tnnn^ 

Mucho  mayor,  pues  desgarra 

í\y\    1  a  c  1  ñ  Orrí  m  n  c   nnP7pl Ail  ac 
l^UU   las  lo^i  llllao  lllc¿L>laUu9y 

Con  la  cintura  las  nubes, 

'Allí  el  rumor  de  los  viejos^ 

Y  tal  vez  con  la  garganta. 

Al|Ui  aUoUiuciuucd  vai  lUo^ 

Tiene  en  el  pie  a  la  ciudad. 

T'rtíl  C\    f^í\X\  f  11  CÍ  ATI   \7     c  iicf*A* 

AXUL-IiUa  pUcUlUa  cU  Ja  laittu* 

niiantft  sp  vp  tanfrt  a^alffl 

Todos  a  la  vista  amenos. 

rfaQfa  rfTip  T^ihq  niip  nmrtmQn 

i\.UU(|Ue  Uc  Illalaa  cUlldIJaa, 

kJU  1 U     U  UC/O  Ll  U     \j\\j\X            o £iGI^  - 

Que  aun  los  montes  nos  injurian, 

VjUIIJU   LlUo     VIU  i/UilllJU  V  lUvIoy 

Cuando  fínjen  esperanzai 

Á  la  PAntriPÍnn  r1p<ipaiía 

JrV    JCl    I.UUllll^lUU  UCoCuUdy 

1  •lino   r'ilpEltl   Iac  liillY%onAC  l'^Oí^rlAfl 
l/v^'^  Ildlall  lUa  llUilJdllüa  pcLllUa 

Puso  á  la  lengUci  de  fuego 

Sí  hasta  los  montes  engañan?) 

Por  Duestra.  (juietud  mordazs^ 

Uno  de  aquestos  volcanes, 

Y  reudidos  de  la  Dochs 

jCil  iJuc    iicijc  iijua  uiaiuLivia 

TlAPrni  rY\  Ac    ninr  1  n    una  tía  1)51 
\J\j\.  LUI  IJJUa    |JUI    Id  [liaUaUM* 

De  la  ciudad,  (jue  celebra 

Ya  recreados  algún  poco. 

Uc  AgUallU  gluiluada  pcdlloa. 

De  la  alteración  pasads^ 

i\    vclUlc  y  alele  Uc  AgUslU, 

Furioso  segunda  vez^ 

y  de  nuestra  ley  de  gracís^ 

Toca  el  enemigo  á  la  arooti^ 

Ann  /ip   imíl  cpfp^ipnl'AG 
jri.UU  vic  11111  aclccicuiua 

[Como  a  las  seis  de  la  tardCj] 

Y  ílÍP7  V  «íipfp  í^AiitíiHíin 
X  uic¿i  Y   aivbc,  CvUtuuuit 

Con  ira  tan  desgarrada 

T  AC    fin!)  1  PC     /Ip     1  f)  1pY7 

XjUa  aUdlua   ilc    la  l^Y, 

Que  imaginábamos  todos 

Onp  cnn   ríp  ene  l'ipmkii^c  f'üMo» 
\/Uc  auu  Uc  aUS  llclupua  lauld, 

Se  abriera  y  despedazára, 

"Rl  nrilifpnrift  pmínpnfp 

1^1    puilLCIXlv/  vllililCUtC 

Siendo  ya  el  último  dia 

xicia  al  uluuuu  d.  Id  LaUJpaUa^ 

De  nuestra  vana  coníianzA'^ 

Coronándole  un  turbante 

Porque  los  rios  de  fuego 

Que  las  regiones  escala,  1 

Que  sobre  él  se  derramaban 

De  humo  tan  denso  y  copioiso, 

Fuera  de  la  escelsa  altura» 
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A  que  erguida  se  elevaba 
Aquella  espantosa  hoguera 
Que  eu  lo  oscuro  nacaraba, 
Todo  su  cuerpo  cubría 
Desde  la  cima  á  la  pampa 
Con  tal  multilud  de  rayos, 
Que  solo  veían  marañas. 
■■j'ii'L''.  El  temor  ya  era  patente; 

Y  el  rumor  asemejaba 
Al  de  coches  y  forlones. 
Que  en  empedrados  rodáran. 
En  esta  terrible  noche 

Fué  tanta  la  desconfianza 
De  la  vida,  que  igualmente 
Todos  confesión  clamaban. 
Cual  grita:  pequé  Señor! 
Cual,  sus  pecados  relata: 
Cual,  solo  llora  sus  culpas: 
Cual,  confundido  se  calla. 
.  Todo  era  horror,  todo  asombro, 
Ansia,  grita,  llanto,  plaga; 
Porque  el  fatal  esqueleto, 
Desnuda  la  espada  marcha. 

Allí  el  incendio  conjuran. 
Allí  las  imágenes  sacan 
De  mayor  veneración, 

Y  reliquias  venerandas; 
Hasta  que  nuestro  Pastor 
Sacó  al  Señor  á  las  gradas. 
Rebosándole  la  fé, 

Ea  sus  ardientes  palabras, 
Mandó  con  divino  imperio 
Al  volcan  se  sosegára. 
Quebró  al  instante  el  incendio, 
[Cosa  raral  mas  no  estraña, 
Porque  no  es  estraño  en  Dios 
Socorrer  á  quien  le  llama. 

Domingo  siguiente,  dia 
Ea  que  la  mañana  opaca 
Sepultada  en  negras  tumbas 
Mas  ruina  pronosticaba, 
Entre  las  cuatro  y  las  cinco, 
tfton  rábia  precipitada, 
Xercera  ves  desafiad  Am  ¿ 


Nuestra  cobarde  arrogancia; 

Y  la  pólvora  faltando 

O  a/.úfre  ó  materia  que  arda, 
Solo  piedras  encendidas 
Parece  echaba  yior  balas: 
(Poi  que  una  boca  maldita 
Con  cualquiera  cosa  daña.) 
Quizá  como  todos  creímos 
Estar  la  mueite  cercanay'^' 
Tratamos  de  ejecutar   ''i''  ' 
Las  promesas  antes  dadas, 
Confesando  y  comulgando, 

Y  otras  devociones  santas 
Con  que  el  temor  de  la  muerte 
Cedía  ó  se  mitioaba; 

Y  ya,  á  la  luz  de  Latonio 
Que  los  collados  doraba, 
Perdió  el  fuego  el  lucimiento, 
Haciendo  de  humo  la  capa 
Sin  cesar,  porque  crecían. 
Siempre  á  mas  las  amenazas. 
La  babilonia  de  fuego. 

Esto  es,  su  torre  elevada 
Quiso  abrasar  de  los  cielos 
Las  inmortales  entradas; 
Pues  la  esférica  figura, 
Siendo  recta,  remedaba;  ' 

Y  arrojó  cuarenta  leguas 
Las  cenizas  abrasadas. 
Secando  en  una  provincia. 
Mucha  yerba  y  mucha  grama. 

Cubierta  la  fragua  horrenda 
Muy  valida  se  desata, 
Una  voz  que  nos  ofrece 
Ruina  en  diez  horas  escasas. 
Tuvo  tanto  valimento, 
Aquella  sentencia  amarga, 
Que  unos  huyeron  del  sitio, 

Y  otros  á  morir  se  allanan, 
Con  valor,  solo  esperando. 
Que  la  ciudad  se  inundára, 
Del  fuego  ó  sus  oquedades 
Toda  la  ciudad  tragárna. 

i^'M^é  raro  el  que  esta  sentencia, 
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Cuerdo  iiesiáia  ó  dudara. 
Píisó  el  tiempo  de  este  plazo, 

Y  aunque  el  temor  no  paraba. 
Quiso  Dios  no  se  cumpliese 
Tan  reitera!  cuchillada. 

El  fu  eso  y  humo  siguieron 
Su  carrera  dilatada; 
Auuque  perdida  la  fuerza, 
O  porque  ya  se  acababa, 
O  porque  las  venas  Ígneas 
Del  volcan  mucho  distaban. 

Las  misiones  se  siguieron. 
Que  fueron  anticipadas, 
Por  hallar  en  la  ocasión 
Mas  bien  dispuestas  las  almas 

Y  mayor  fruto  sería 
Por  entonces  predicarlas. 
Mas  hé  aquí,  que  como  el  bruto 
Elenco  de  las  desgracias 
Cerró  la  boca  de  fuego, 

De  por  sí  mal  humorada, 
Hizo  la  materia  impulso, 
A  sus  entrañas  malvadas, 
Cuasi  recapacitando 
Otras  mayores  infamias. 
Que  en  lo  natural  también 
Hay  unas  obras  nefandas 
Que  si  Dios  no  las  corrige, 
Aun  al  hombre  sabio  arrastran. 
La  tierra,  pues,  prosiguió 
A  darnos  nueva  batalla. 
Que  aunque  no  fueron  seguidas 
Las  treguas  interpoladas, 
No  obstante  muchos  temblores 
Huir  de  los  techos  reclaman; 

Y  así,  siq  lugar  seguro. 
Pensábamos  cosas  vanas  : 
Ya  que  del  hueco  volcan 
Las  peñas  se  desplomaban. 
Causando  en  el  fofo  azufre 
Mociones  tan  continuadas; 
Ya  que  nuestra  tierra  hueca, 
Dentro  se  precipitaba, 

Y  al  desprenderse  y  al  golpe 


Los  temblores  se  causaban; 
Ya  que  por  las  oquedades 
El  mar  se  comunicaba, 
Y  el  golpe  que  entraba  al  cerro 
Por  la  tierra  resonaba. 
Dió  crédito  á  esta  opinión 
Caudaloso  un  rio  de  agua 
Que  el  bruto  ethnico  virtió. 
Sin  dejar  las  llamas  fatuas. 
La  esploracion  impidiendo 
La  senda  profunda  hallada: 
Dividido  estaba  el  vulgo 
.  En  opiniones  contrarias. 

(Co7icluirá]. 

PROSPECTO. 

En  uno  de  los  primeros  dias  de  octu- 
bre del  año  anterior,  dias  de  sobresalto, 
oí,  con  sorpresa,  referir  el  fallecimiento 
del  Lic.  D.  Manuel  Montúfar,  que,  du- 
rante su  ausencia  al  Departamento  de 
Solóla,  fué  atacado  del  cólera. 

Bajo  el  poder  de  una  terrible  contra- 
posición, Don  Manuel,  naturalmente  so- 
ciable y  de  una  índole  dulce,  rindió  su 
postrer  aliento  en  un  camino  solitario: 
afectuoso,  cuanto  permitía  el  ardimiento  de 
sus  pasiones,  murió  léjos  de  su  familia, 
al  tiempo  de  conducirse  enfermo  á  esta 
Ciudad:  amante,  por  demás,  de  las  cien- 
cias y  de  la  inteligencia,  se  apagó  la  úl- 
tima vacilante  lumbre  de  su  ser,  en  faz 
de  unos  indijenas,  sus  conductores. 

Desaparecido  de  improviso,  el  senti- 
miento de  su  desventura,  me  inspiró  la 
idea  de  tributar  á  su  memoria,  una  parte 
del  interés  que,  cerca  de  él,  hubiera  de- 
mostrado por  su  existencia,  y  que  hace 
mucho  tiempo  tenia  conquistado,  con  su 
carácter  amable  y  bondadoso  y  con  su 
escelente  entendimiento. 

Con  tal  intención,  me  propuse  recojer, 
refundir  y  publicar  los  opúsculos  que 
dejó  inéditos:  ellos  y  los  conocimientos 
que  habia  adquirido  en  los  tres  ó  cuatro 
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últimos  años  de  su  vida,  patentizan  que 
llevaba  en  el  alma  el  fuego  de  un  ingenio, 
que  desarrollado  mas  tai'de,  hubiera  con- 
currido á  fecundar  la  literatura  americana. 

Deseando  que  sea  conocido  del  público 
algún  ensayo  del  Sr.  Montúfar,  daré  á  luz, 
por  cuadernos,  que  completen  sentido  ó 
escena,  su 

ALFEREZ  REAL, 

novela  histórica,  cuyo  argumento  está  sa- 
cado d^  las  Crónicas  de  la  Antigua  Ciu- 
dad de  Guatemala. 

Lo  que  hay  de  incompleto  en  aquella 
pieza,  lo  supliré  con  inserciones,  entre  co- 
millas, de  los  datos  y  documentos,  de  que 
se  sirvió  el  Sr.  Montúfar,  para  componer- 
la; y  anotaré  lo  que  fuere  preciso  anotar. 

El  objeto  de  este  anuncio,  es  reunir 
suscritores,  para  costear,  en  parte,  los  gas- 
tos de  la  impresión. 

Daré  una  entrega  cada  quince  dias;  3'  su 
precio  se  graduará  á  razón  de  medio  real 
por  pliego.-— El  primer  número  se  publi- 
cará tan  pronto  como  se  reciba  en  la  im- 
prenta un  surtido  de  tipos  nuevos,  que 
se  emplearán  en  la  obra. 
,  .Guatemala,  Setiembre  1  de  1858. 

Manuel  Rivera. 


.n,-  BlBLlOTECa  GEETRO-AMERlCMi 

Dedicada  al  Excmo.  Sr.  D.  Rafael  Carrera, 
Capitán  General  del  Ejército;  Caballero  Gran 
Cruz  de  la  Orden  Pontificia  de  S.  Gregorio 
Magno,  en  la  clase  militar;  Comendador  de  la 
de  Leopoldo  de  Bélgica;  Presidente  de  la  Re- 
pública de  Guatemala,  etc.,  etc.:  publícala 
Don  Miguel  Boada  y  Balmes. 

PROSPECTO. 

Es  una  verdad  que  el  espíritu  humano  ha 
recibida  en  este  siglo  un  impulso  que  le  levan- 
ta á  una  altura  á  que  no  llegó  ni  en  los  dias 
mas  nombrados  de  Grecia  y  Roma.  Reconozca- 
mos pues  un  hecho  que  tan  de  bulto  se  presen- 
ta: respetemos  siempre  las  necesidades  creadas 
por  el  tiempo  y  las  costumbres;  pero  sin  torcer 
el  rumbO;  evitemos  los  escollos.  En  el  desaroUo 


intelectual  de  la  época  hay  un  mal,  y  casi  nos 
atrevemos  á  decir  que  no  hay  mas  que  uno,  cual 
es  una  efervescencia  que  arrastra  los  ánimos  á 
las  contradiciones  y  un  prurito  de  disputa  que 
hace  vacilar  el  anchuroso  cimiento  de  la  certe- 
za, estremeciendo  con  sus  récios  golpes  ia  sóli- 
da base  sobre  que  descansan  los  principios  mas 
ostensibles.  Y  cuenta  que  este  funesto  estravío 
no  se  deja  sentir  solamente  en  la  inesperta  ju- 
ventud, sino  que  adolecen  de  este  achaque  hom- 
bres de  aventajados  talentos,  de  larga  esperien- 
cia,  y  que  en  la  milicia  de  las  letras  pasan  pla- 
za de  jenerales  acreditados.  Nosotros  sin  empe- 
ñarnos en  contener  el  espíritu,  nos  proponemos 
moderarle,  dirijirle:  sin  pretender  despojarle  de 
uno  de  los  principales  caractéres  que  le  distin- 
guen de  la  materia,  proeurarémos  darle  pábu- 
lo con  una  lectura  que  al  paso  que  le  recree 
con  su  ambiente  aromático  y  fragante,  sojuz- 
gue con  su  fuerza  al  vicio  y  al  error.  El  mejor 
medio  de  propagar  y  ennoblecer  la  ciencia  es 
señalarle  sus  límites  no  permitiéndole  el  desva- 
necimiento del  orgullo.  Nuestro  deber,  cuales- 
quiera que  nosotros  seamos,  hombres  públicos 
ó  simples  particulares,  sacerdotes  ó  escritores, 
es  esparcir,  prodigar  bajo  todas  las  formas,  que 
de  aberración  fatal  han  surjido  en  Religión  los 
delirios  de  Voltaire,  de  Volney  y  de  Proudhon, 
en  política  los  sueños  de  Rousseau,  de  Owen  y 
de  Cabet,  y  en  ideología  metafísica  las  estrava- 
gancias  de  Helvecio,  de  Fichte  y  Schelling.  La 
ley  del  mundo  material,  es  el  equilibrio:  la  ley 
del  mundo  moral  es  la  equidad:  la  ley  del 
mundo  científico  es  la  prudencia;  los  tres  están 
sometidos  á  ciertas  reglas  las  cuales  combina- 
das con  el  libre  albedrío,  producen  sus  necesa- 
rios efectos  con  una  regularidad  admirable. 

Obras  ascéticas,  economía  política,  derecho, 
jurisprudencia,  lejislacion,  medicina,  cirujía, 
farmácia,  química,  ciencias  naturales,  bellas  le- 
tras, biografía,  geografía,  historia,  viajes,  agri- 
cultura, artes  y  oficios,  matemáticas,  etc.,  to- 
do tendrá  cabida  en  el  vasto  círculo  que  cons- 
tituye nuestro  objeto.  La  opinión  pública  juz- 
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gara  este  pensamiento;  y  no  dudamos  que  su 
filio  será  conforme  á  lo  que  reclama  la  qecesi- 
dad.y  aloque  exige  hasta  el  mismo  espíritu  del 
siglo.  Cuando  un  pueblo  posee  un  nombre  cien- 
tífico, alza  con  noble  eríiuimieuto  su  frente,  deja 
de  ser  el  juguete  de  pasiones  é  intereses  estra- 
ños,v  marcha  á  ocupar  sin  obstáculos  el  encum- 
brado puesto  que  le  reservan  sus  altos  destinos. 
Bien  conocida  tienen  esta  verdad  las  primeras 
naciones  de  Europa;  así  es,  que  á  pesar  de  su 
divergencia  de  opiniones,  siempre  dispensan  á 
la  ciencia  una  protección  vigorosa  é  incesante. 
Bfulliplicadas  las  necesidades,  avivado  el  gus- 
to, estendidas  y  activadas  las  comunicaciones, 
despreciar  el  fomento,  es  proscribir  la  mas 
poderosa  arma  para  entrar  en  ventajosa  lucha 
en  todo  linage  de  palenques. 

Ha  unos  años  que  publicamos  una  serie  de 
ti'abíijos  biográficos  que  el  público  leyó  y  juz- 
gó. Ya  que  siempre  han  sido  de  la  mayor  im- 
portancia los  estudios  de  esta  clase,  porque  á 
todos  interesa  saber  la  época  en  que  aparecie- 
ron los  hombres  célebres,  seguirlos  en  su  car- 
rera, conocer  su  vida  privada,  sus  amigos,  sus 
inclinaciones,  los  modelos  que  imitaron,  los 
hechos  en  qué  se  distinguieron,  y  en  fin,  el  lu- 
gar que  ocuparon  en  el  mundo  social;  empeza- 
remos nuestra  tarea  dando  á  conocer  algunas 
entidades  dej  dia,  y  entre  estas  á  Balmes,  cuya 
biografía  está  escrita  por  él  mismo. 

Conviene  que  los  pueblos  se  penetren  de 
los  principios  constantes  é  invariables  que  han 
regido  y  regirán  á  todas  las  sociedades  bien 
constituidas:  que  examinen,  cotejen  y  paran- 
gonen las  regios  de  la  sabiduría  de  los  antiguos 
con  las  establecidas  en  todas  las  naciones  de 
la  tierra,  y  con  los  sorprendentes  rasgos  de  los 
ingenios  modernos:  que  se  persuadan  de  que 
las  leyes  de  la  moral  son  tan  uniformes  como 
las  que  regulan  y  ordenan  la  marcha  del  uni- 
verso, que  irradian  á  través  de  opuestas  cos- 
tumbres, religiones,  épocas  y  edades  con  unos 
mismos  colores,  con  unas  idénticas  doctrinas. 
Al  fifecto,  daremos  a  la  estampa  una  reunión 


de  máximas,  discursos,  pensamientos  y  reflexio- 
nes, que  tal  vez  esceda  en  interés  á  cuantas  co- 
lecciones se  han  publicado  hasta  el  presente. 

Publicarémos  también  La  Civilización,  La 
Sociedad,  Las  Poesías  y  escritos  sueltos  de 
Bnlmes:  las  obras  de  Donoso  Cortés:  una  im- 
portante traducción  de  las  Coi}Jesiones  del  gran 
Padre  S.  Agustín,  manantial  de  contrición  pa- 
ra el  cristiano,  y  fuente  de  inspiración  para  el 
poeta;  y  luego  después  irémos  siguiendo  con- 
forme lo  demande  el  gusto  de  nuestros  lectores. 

Con«liciones  de  la  Snscricion: 

Esta  Biblioteca,  se  publicará  por  entregas 
semanales  de  á  32  páginas  en  8'',  ó  sean  cua- 
tro pliegos  lectura,  que  se  dividirán  al  pre- 
sente en  dos  de  Biogkafía,  juno  de  Poesía,  y 
otro  del  libro  que  intitulamos  Eco  de  la  moral 
de  las  Naciones  antiguas  y  modernas.  Cada 
entrega  llevará  un  forro  de  color,  y  el  precio 
será  el  de  2  reales  en  Guatemala,  llevada  á 
casa  de  los  Sres.  suscritores,  y  fuera  de 
ella;  debiendo  empero  los  suscritores  de  una 
y  otra  parte,  al  recibir  una  entrega,  satisfacer 
el  importe  de  la  inmediata.  El  precio  de  sus- 
cricion  irá  rebajándose  á  proporción  que  au- 
mente el  número  de  suscritores. 

Concluida  una  obra  aumentará  en  venta  la 
mitad  de  su  valor  en  suscricion. 

Los  Sres.  libreros  y  comerciantes  de  libros, 
así  de  este,  como  de  los  demás  Estados,  que 
se  suscriban  por  12  ejemplares,  recibirán  uno 
gratis;  los  que  lo  hagan  por  25,  2;  por  50,  5; 
por  100,  12,  y  así  sucesivamente.  Todos  los 
giros,  reclamaciones,  avisos,  etc.,  se  dirigirán, 
franco  el  porte,  á  la  Redacción  de  la  Bibliote- 
ca Gentro-Amektcana,  calle  de  Belén,  núra.  4, 
esquina  á  las  Capuchinas. 

Guatemala,  Setiembre  2  de  1858. 

Eli  ITllJISEO. 

4::3="Con  el  presente  número,  se  completa 
el  quinto  mes  del  segundo  año  de  sascricioD. 
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4  pliegos  de  la  historia  del  P.  Juarros:  3  plie- 
gos de  Novela:  2  de  Variedades  y  la  Gacetilla. 

Valor  de  la  s  aserie  ion: 

•i  reales  cada  número  en  esta  capital  y  i%  fuera 
de  ella. 

r.4FÉS  DE  ASIÉRICA, 

Los  cafés  quela  América  Central  espide  á 
la  Europa  provienen  casi  escUisivamente,  has- 
ta hoy,  del  Estado  de  Costa-Rica,  y  son  cono- 
cidos también  bajo  el  único  nombre  de  cafés 
de  Costa-Rica.  Este  Estado  es  en  efecto  el  pri- 
mero que  se  ha  ocupado  sériamente  en  el  cul- 
tivo del  café,  el  único  que  puede  aun  espor- 
tar cantidades  importantes.  Así  el  café  forma 
hoy  la  principa]  riqueza  de  aquel  pais.  Pero  el 
ejemplo  de  Costa-Rica  ha  sido  setruido  por  S. 
Salvador  y  Guatemala,  en  donde  el  suelo  y  la 
temperatura  no  sou  menos  favorables,  en  don- 
de los  productos  no  pueden  ser  inferiores. 

Comienzan  h  formarse  en  diferentes  puntos 
de  la  costa  del  Sur,  plantíos  de  café,  varios  de 
los  cuales  están  destinados  á  recibir  100.000 
pies  Y  mas  de  este  Vej^tal;  y,  antes  de  pocos 
años,  suministraran  sin  duda  á  la  esportacion 
miles  de  quintales.  S.  Salvador  y  Guatemala, 
tienen  una  población  mas  numerosa  quela  de 
Costa-Rica,  como  inmensos  terrenos  de  gran 
fertilidad  y  que  se  pueden  adquirir  á  muy  ba- 
jos precios.  Así,  mientras  que  en  Costa-Rica; 


una  manzana  (100  varas  cuadradas)  propia 
para  el  cultivo  del  café,  vale  150  y  aun  200  pe- 
sos, lá  misma  porción  de  terreno  vale  apenas, 
en  las  cercanías  de  Escuintia,  en  la  situación 
mas  favorable,  de  40  á  -50  pesos,  y  mas  lejos 
de  la  ciudad,  de  8  á  10. 

Los  gastos  de  transporte,  de  la  plantación 
en  el  puerto  de  embarco,  se  hallan  igualmente 
en  favor  de  S.  Salvador  y  de  Guatemala.  Mien- 
tras que  el  quintal  de  café,  puesto  en  Punta- 
Arenas  (Costa-Rica),  cuesta  al  cultivador,  por 
término  medio,  de  6  pesos  á  6  pisos  2  reales,  d 
quintal  de  café  cosechado  en  el  distrito  de  Es- 
cuiutla  no  costará  puesto  en  S.  José  de  Guate- 
mala, masque  4  pesos  2  ó  4  reales.  Ahora  bien, 
el  quintal  vale  de  18  á  20  pesos  en  Europa. 

En  cuanto  á  los  gastos  de  esplotacion,  cal- 
cúlase que  en  Escuintla,  en  donde  se  paga  al 
obrero  por  término  medio  2  reales  por  dia,  el 
plantío  de  1.000  pies  de  café  y  los  cuidados  que 
exije  durante  los  tres  primeros  años,  puedea 
elevarse  á  300  pesos,  sin  contar  la  compra  del 
terreno.  Después  de  estos  tres  primeros  años, 
cuando  el  arbusto  ha  crecido  y  no  hay  ya  temor 
de  que  sea  dañado  por  las  plantas  pariisitas,  se 
calculan  los  gastos  en  2  pesos  4  reales  a  3  pe- 
sos por  quintal  de  café  cosechado. 

Ahora  bien,  1,000  pies  de  café  darán  por  año 
20  quintales  por  lo  bajo,  los  cuales,  á  8  pesos 
por  quintal  solamente,  representan  160  peses 
por  año.  Al  cabo  de  poco  tiempo,  el  plantío  debe 
haber  dado,  pues,  lo  que  ha  costado,  y  su  valor 
representa  un  beneücio  neto  para  el  propicia- 
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rio.  Ademas,  con  el  objeto  de  favorecer  el  culti- 
vo del  café,  el  pobierno  ha  concedido,  por  de- 
creto del  4  de  Mayo  de  1855,  una  prima,  du- 
rante diez  años,  de  2  pesos  por  quintal,  paga- 
dera en  bonos  de  la  aduana,  mas  25  pesos  por 
cada  mil  piés  ya  productivos  hasta  10,000  por 
plantío. 

En  cuanto  á  la  influencia  qne  puede  tener 
la  producción  del  café  sobre  el  comercio  de  es- 
portacion  de  Guatemala,  debe  añadirse  que  en 
la  costa  del  Sur,  la  costa  del  Pacífico,  es  donde 
han  sido  hechos  hasta  hoy  todos  los  plantíos; 
en  esta  costa  también,  la  roas  poblada  por  lo 
demás,  es  en  donde  se  cultiva  easi  esdusiva- 
mente  la  caña  de  azúcar.  Los  buques  que  han 
doblado  el  Cabo  de  Hornos  son  los  que  debe- 
rán recibir  estos  cafés  para  traerlos  á  Euro- 
pa, á  ménos  que  se  prefiera  hacerles  atrave- 
sar el  itsroo  de  Panamá.» 

{[lustracion.) 
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BRRVE  RELACION 

Del  fuego,  temblores  y  ruina  de  la 
muy  noble  y  leal  ciudad  fie  Caballe- 
ros de  iSantiago  de  Guatemala» 
ano  de  17  tV» 

Por  el  B.  D.  Cristóbal  de  Hincapié 
Meléndez,  médico  de  esta  Córíe. 

[Concluye.) 
En  este  golfo  de  dudas 
Cuando  Setiembre  señala 
Veinte  y  nueve,  en  que  Miguel, 
Príncipe  de  las  sagradas 
Gerarquías,  se  celebra, 
Se  ensalza,  festeja  y  canta; 
Desde  la  tarde  comienzan 
Duelos  de  la  patria  amada. 
Vestido  el  cielo  de  luto. 
Las  estrellas  eclipsadas. 
El  sol  difunto  y  la  tierra 
Coa  una  negra  mortaja. 


Los  volcanes  entre  sí 
Me  parece  que  se  parlan, 
Pues  uno  al  otro  se  tiran 
Relámpagos  que  asombraban, 
Siendo  para  sí  padrones 

Y  para  el  pueblo  fantasmas. 
A  las  siete  de  la  noche 

¡Oh  pena  tan  desusada! 
Vino  tan  gran  terremoto 
Que  toda  la  tierra  vaga 
Se  movia  como  en  olas 
En  tormentosa  inconstancia. 
De  nuestras  casas  los  techos 
Cuasi  los  suelos  besaban, 

Y  á  la  mitad  de  su  altura 
Parece  que  no  alcanzaban: 
Las  casas  de  altos  tal  vez 
Parece  que  se  tocaban, 
Sin  serles  impedimento 

La  anchura  de  cada  cuadra: 
A  la  vecindad  las  torres 
Graves  ruinas  amenazán. 
Sin  haber  firmeza  alguna 
En  la  mas  fuerte  giralda. 

El  ruido,  el  horror  y  asombro 
De  cercanas  serranías, 
De  los  techos  y  paredes, 
A  las  voces  se  mezclaba, 
Haciendo  un  confuso  estruendo 
La  indiferente  algazara. 
Sin  saber  si  tanto  horror 
El  aire  ó  tierra  le  cuaja. 
M«iy  grave  se  bambanea 
Hueca  vóbeda  gastada, 
Vivo  sepulcro  de  vivos, 
Horrendo  ataúd  de  venganzas; 
Que  aun  la  tierra,  siendo  madre, 
También  suele  ser  madrasta. 

Como  se  acabó  el  primero. 
En  tercio  y  quinto  aventaja 
Segundo  temblor  que  vino 
Con  crueldad  mas  inhumana. 
Piense  cada  uno  lo  que 
Mi  pluma  en  silencio  pasa 
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De  llantos,  gritos,  clamores, 

Las  ruinas       las  ^iniphl»e 

.v«tuui3    utí  icio  iiiilcuiao. 

Que  á  todos  desesperanza: 

Aqui  caidas  las  portadas. 

Todos  creen  que  todo  el  mundo 

Allí  los  techos  por  tierra, 

Eq  esta  noche  se  acaba. 

Cual  por  fuera  las  entrañas. 

Aquí  no  solo  predican. 

Cual  grita  medio  apresado, 

Cuyo  es  el  oficio  y  carga. 

Cual  por  milagro  se  escapa. 

Pues  hasta  los  seculares 

Ya  esto  el  lugar  intratable, 

Con  gran  fervor  predicaban. 

Pues  unas  calles  no  se  andaa 

Tercer  temblor  acomete. 

Porque  de  los  caños  rotos 

Con  tanto  esceso  y  tal  rabia 

El  lodo  y  agua  embarazan: 

Que  sin  poder  acostarnos 

A  otras  calles  las  paredes 

El  suelo  nos  arrojaba: 

Caidas  tienen  ocupadas; 

Los  unos  se  tienen  de  otros, 

Y  otras  con  e!  leve  golpe 

Otros  se  tienen  á  gatas. 

Del  andar  se  desquebrajan, 

Otros  ni  asi.  ni  caídos. 

Y  urgiendo  necesidades 

Porque  por  tierra  rodaban. 

Pues  por  todas  partes  claman. 

El  polvo  cuasi  nos  ahoga. 

Fué  ruina  tan  general 

_Y  en  tremenda  oscuridad 

Que  no  perdonó  las  tapias, 

Solo  supieron  la  ruina 

Chozas,  casas,  arcos,  templos, 

Los  que  la  ruina  apresaba. 

Ni  de  las  pilas  las  tazas, 

No  es  de  admirarse  tocasen 

Ni  los  riscos  de  los  montes; 

Solas  todas  las  campanas. 

Y  aun  entre  ellos  muchas  plantas, 

Si  una  fuerte  alcantarilla 

Pues  las  pedreras  abiertas 

De  su  cimiento  arrancada 

Trillaban  las  emboscadas. 

Su  propio  lugar  la  arroja 

Todo  padeció  la  ruina 

Mas  de  diez  ó  doce  varas. 

Mas  ó  menos  como  agrada 

Sosegado  tanto  impulso, 

Al  Autor  Omnipotente, 

Que  tanto  nos  fatigaba, 

Que  todo  lo  hizo  de  nada. 

La  gente  huyendo  de  techos 

¿'Esta  es  la  ciudad  hermosa, 

Acude  toda  á  las  plazas. 

Estas  las  glorias  humanas, 

Donde  pasara  la  noche 

Estas  las  torres  soberbias 

Rogando  á  Dios  por  la  patria. 

Y  diamantinas  estatuas? 

Recibieron  esta  noche 

Tus  muros  son  tu  defensa 

El  viático  muchas  almas, 

Y  ellos  son  los  que  te  matan! 

Que  de  ellas  muchas  habían 

(Si  es  muralla  vuestro  amigo, 

Comulgado  esa  mañana. 

Mirad  que  bay  murallas  falsas). 

Deseando  todos  á  un  tiempo 

¿El  Relicario  del  cielo 

La  madrugada  llegara, 

Este  es,  esta  es  Guatemala? 

Amaneció.  ¡Qué  desdicha! 

¿El  paraíso  de  los  fieles, 

Pues  aun  la  luz  tan  deseada 

Este  es,  el  que  ahora  palpas? 

De  un  espectáculo  triste 

¿La  noble,  leal,  generosa 

Siendo  condicional  causa. 

(Que  este  es  su  título  y  fama) 

Origina  mil  pesares; 

Esta  es,  aqueste  es  su  fin. 

Pues  á  los  ojos  aclara 

Sus  glorías  en  esto  paran? 
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•  ¡Ay  vanidad,  y  ay  del  mundo, 

Por  sendas  no  conocidas, 

Que  pierde  aquello  que  ganal 

A  pié,  con  lástimas  tantas^ 

Ponderad  aqui  los  flues 

Qué  ni  puedo  referirlas. 

De  ciudad  tan  celebrada: 

Ni  podra  |)Iuma  sumarlas. 

Y  considerad  eu  tanto 

Por  eqtre  piedras^y  lodos 

Gaal  seria  la  tirana 

Rendidas  las  tiernas  plantas 

Moción  que  tantos  estragos 

De  delicadas  señoras 

En  tan  breve  tiempo  traza. 

Sin  quien  consuele  sus  ansias. 

Estuvo  toda  la  noche 

De  hambre,  sed  y  cansancio. 

Como  una  ambigua  balanza, 

De  que  sus  hijos  les  faltan. 

Corn  naas  de  treinta  temblores 

De  que  no  ven  al  esposo. 

En  cada  noche,  y  en  cada  ' 

De  que  el  aliento  no  alcanza 

Uno  de  todos  los  dias; 

El.  término  del  camino, 

Y  en  todos  el  volcan  brama 

Mirad  que  desconsoladasl 

Con  tumbos,  que  aqueste  nombre 

Iban  llenos  los  caminos 

Bien  el  sonido  declara. 

A  la  vecina  comarca, 

Los  muy  Religiosos  Padres 

Y  donde  llegaban  muchos 

De  la  Orden  Dominicana 

Allí  las  Monjas  llegaban; 

'Sacar  quisieron  del  Templó 

Donde  sienten  escaseces. 

La  bella  Imagen  de  plata 

Perdida  la  hacienda  y  casa; 

Dé  la  Virgen  del  Rosario;  ' 

Y  en  otras  partes  la  peste 

Pero  moverle  la  peana 

Muchas  familias  arraza. 

A  cuatro  hombres  fué  imposible; 

Quedaron  asi  esparcidas 

Y  nn  joven  humilde  la  alza, 

Niñas,  niños,  Monjas,  hasta 

Porque  solo  la  humildad 

Que  el  gobierno  con  instancia. 

La  divinidad  ensalza. 

Pues  de  ellas  no  se  olvidaba, 

Como  José,  que  en  la  lucha 

Las  recogió  como  pudo 

Un  ángel  fuerte  avasalla; 

En  un  sitio  que  le  llaman 

Qoe  en  Dios  la  oración  humilde 

Chácara,  que  es  lamedilla, 

Alma  es  muy  aventajada. 

Ala  ciudad  inmediata. 

El  dia  ya  amanecido 

A  este  campo  se  vinieron 

Un  demonio  remedaba 

Los  que  en  la  >  iudad  estaban; 

La  figura  de  un  lacayo 

Poblóse  todo  de  chozas 

De  nuestro  Pastor,  y  manda 

Ya  <íe  pieles,  ya  de  pajas, 

Que  salgan  todas  las  Monjas 

Ya  de  lo  que  la  fortuna 

De  sus  clausuras  sagradas: 

Forma  ó  media  forma  daba. 

Dejaron  todas  sus  claustros, 

Tanto  pues  se  padeció 

Escepto  las  Teresianas, 

Viviendo  en  esta  savána 

Que  quieren  morir  por  todos, 

De  hambre,  sol,  agua  y  sereno. 

Si  á  Dios  sus  ruegos  no  ablandan. 

Que  si  lo  bizarro  falta 

Al  ruido,  clamor  y  espanto, 

Del  amor  caritativo, 

Que  esta  salida  causaba 

Generosidad  hidalga. 

Salieron  todas  las  madres 

Y  la  diligencia  de  el 

De  sús  hijos  olvidadas, 

Señor  Don  Tomás  de  Arana, 

DEL  MUSEO.  ~ 
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Doctor  y  Oidor  mas  antiguo, 
Y.  Presidente  de  Sala, 
No  hay  duda  muchos  perecen 
■  Por  distribuciones  malas: 
'  Pues  fué  necesario  que 
■ri-Viniese  siempre  en  compaña 
■  •  De  nuestro  gran  Presidente 
A  repartir  á  la  plaza, 
Y  dar  á  cada  familia 
Sefiun  es  lo  que  le  basta. 
Para  que  a  todos  no  falte 
La  vendimia  necesaria. 

El  cual,  con  celo  escelente, 
A  algunos  templos  entraba 
A  sacar  de  entre  la  tierra 
La  Mngestad  Soberana 
Del  Señor,  que  sepultado 
En  lina  Talesia  quedaba, 
Que  fué  en  San  Pedro;  y  sucede 
Estar  la  copa  sin  tapa, 
Porque  el  cimborio  y  retablo 
Cajeron,  y  asi  volteada. 
Sin  que  se  saliesen 
Las  formas  que  en  ella  estaban, 
Quedó  sin  entrarle  piedra. 
Tierra  ó  cosa  que  lo  valga. 

Y  aunque  creerlo  no  es  difícil 
Entre  personas  cristianas. 
No  obstante  algunos  infieles, 
O  hereges  busquen  la  causa; 

Y  solo  hallarán  autora 
La  Magestad  Sacrosanta 

De  Cristo,  que  en  alma  y  cuerpo 
Está  en  la  hostia  consagrada. 

Y  si  á  la  humanidad  aplican 
El  efecto  de  pegarlas. 

No  vale,  pues  cada  juéves 
Quedan  todas  renovadas; 
Fuera  de  que  el  mucho  incienso 
Secara  el  aii  e  en  la  caja. 
Pues  es  su  virtud  aquesta. 
A  mas  de  que  ¿quién  dudara 
Que  al  gran  golpe  de  una  torre 
No  quedaran  despegadas? 


Eu  esto  al  Señor  Oidor 
Persnnnjes  acompañan. 
Entrando  á  muchas  Iglesias 
Con  Sacerdotes  y  barras. 
Dando  valor  para  todo. 
Con  grande  perseverancia. 

Prosiauio  con  tanto  celo 
A  librar  de  entre  las  garras 
De  la  muerte  á  las  personas 
Que  la  ruina  cautivaba, 
(Unas  vivas,  y  otras  muertas 
Según  la  suerte  tocaba): 

Después  en  mandar  al  valle 
Los  alimentos  se  traigan 
Sin  atarse  para  cosa; 
Porque  quien  quiere  y  quien  ama 
Solo  en  el  bien  de  el  querido 
Se  eleva,  estudia  y  trabaja. 
Aqueste  amor  le  debemos 
Y  mucho  mas,  pues  restaura 
Al  orden  corriente  antiguo 
La  ciudad  cuasi  asolada. 

Perdonad  los  hostigados 
De  una  relación  tan  larga. 
Que  por  no  ser  mas  molesta 
La  jácara,  mucho  calla. 

AIiE«7AXl>RO  DE  IlLIlIBOL,DT. 

La  ciencia  moderna  tiene  pocos  nombres 
mas  gloriosos  que  el  que  lleva  con  tanto  bri- 
llo el  ilustre  autor  del  Cosmos.  Si  su  herma- 
no, ministro,  chanbelan  y  consejero  privado 
del  Rey  de  Prusia,  ha  unido,  como  ethnógra- 
fo  y  poliglota,  la  ilustración  de  la  ciencia  á  ia 
celebridad  que  adquirió  como  hombre  de  Es- 
tado en  todos  los  congresos  de  Europa  desde 
ÍS14  á  1S20,  en  la  administración  de  su  pais 
y  en  los  consejos  de  su  soberano;  Alejandro 
de  Humboldt  puede  hacer  valer  diversas  es- 
ploraciones  y  descubrimientos,  que  le  han  ele- 
vado al  primer  rango  de  los  sabios  europeos. 
La,  geología,  la  botánica,  la  zoología,  la  astro- 
nomía, le  deben  los  mas  preciosos  trabajos. 
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Sus  viajes  en  las  oomarcas  equinocoiales  del 
Nuevo  Mundo,  verificados  de  1799  á  1804,  reu- 
nieron tantos  hechos  importantes  para  la  ar- 
queología y  las  ciencias  naturales,  su  n.jwacion 
abrió  por  sus  observaciones  concienzudas  y 
originales,  tan  nuevas  perspectivas  al  estudio, 
que  sus  trabajos  tuvieron  un  eco  universal, 
aun  en  medio  de  los  sucesos  que  en  aquella 
época  conmovían  tan  profundamente  á  la  Eu- 
ropa. Estos  viajes  y  estas  publicaciones  ha- 
blan fundado  ampliamente  su  reputación  com- 
pletada sucesivamente  por  su  esploracion  del 
Asia  central,  tan  rica  igualmente  en  descubri- 
mientos del  mayor  interés  científico,  y  la  de 
los  montes  Ourales,  cuya  publicación  se  ve- 
rificó en  1837. 

Esta  carrera,  tan  gloriosamente  llenada,  se- 
ra coronada  por  el  Cosmos,  resúmen  enciclo- 
pédico de  la  historia  del  mundo.  La  Europa 
sabia  conoce  ya  tres  volúmenes  de  esta  obra, 
brillante  producción  de  la  bella  y  potente  ve- 
jez del  autor.  Alejandro  de  Humboldt,  nacido 
en  Berlín  en  1769,  ha  cumplido  89  años. 

[Ilustración.) 


NICARAGUA. 

La  Asambléa  Constituyente  de  aquella  Be- 
púbiica,  ha  decretado  lo  que  sigue: 

Art.  1.0 — Cesan  los  arrendamientos  de  diez- 
mos, y  en  su  lugar  se  cobrarán  bajo  el  sistema 
de  administración. 

Art.  2° — El  Cabildo  Eclesiástico,  con  el  Pre- 
lado Diocesano,  formarán  el  reglamento  del  ca- 
so, sometiéndolo  para  su  aprobación  al  Poder 
Lejislativo,  ó  en  su  receso  al  Gobierno. 

Art.  3° — La  distribución  de  la  masa  decimal 
se  hará  con  presencia  del  cuadrante  y  confor- 
me las  disposiciones  de  la  materia. 

Art.  4.0 — Los  dueños  de  los  frutos  ó  espe- 
cies que  deban  pagar  diezmos,  tienen  dere- 
cho á  rescatarlos,  dando  en  dinero  el  valor 
correspondiente. 


Esta  disposición  es  sumamente  benéfica  en 
todos  conceptos:  en  el  relijioso,  en  el  politi' 
vo  y  en  el  económico. 
En  sentido  relijioso,  porque  el  diezmo,  que 
en  su  principio  no  fué  otra  cosa  que  una 
oblación  consagrada  al  culto,  al  sacerdocio 
y  á  los  pobres,  se  habla  convertido  en  un  co- 
mercio sacrilego  de  legos,  con  muy  poco  fru- 
to para  la  Iglesia.  En  lo  polítiro,  porque  el 
arrendamiento  supone  estorsion,  nacida  del  in- 
terés privado  y  del  deseo  insaciable  de  rique- 
zas, tentado,  alentado  y  estimulado  por  leyes 
canónicas  y  civiles  que  le  impulsan,  por  la 
relijiou  que  invocan  los  arrendatarios  y  hasta 
por  la  autoridad  apostólica,  á  quien  apelan 
para  que  fulmine  escomuniones  contra  todo 
aquel  que  no  se  apresura  á  engrosar  sus  ta- 
legos, aun  cuando  sea  con  detrimento  de  la 
vida  de  una  familia  miserable  y  desvalida;  y 
en  cuanto  á  lo  económico,  porque  solo  depen- 
de de  buenos  reglamentos  el  que  la  adminis- 
tración sea  mas  ventajosa  que  lo  que  puede 
serlo  el  sistema  de  remates,  así  como  también 
ménos  perjudicial  á  la  agricultura  y  á  la  ga- 
nadería. 

Cuanto  mas  empeño  se  muestre  por  este  úl- 
timo sistema,  tanto  mejor  demostrada  será  la 
utilidad  del  primero;  porque  en  efecto,  ¿cuál  es 
la  diferencia  entre  un  arrendatario  y  un  ad- 
ministrador? Un  arrendatario  es  activo  en  el 
cobro  y  solícito  en  la  mejor  realización  de  los 
productos  de  la  recaudación  del  diezmo,  porque 
cuanto  mas  valores  acumule,  debe  ser  mayor 
la  ganancia.  Un  administrador,  á  quien  se  le 
señale  un  tanto  por  ciento  correspondiente  a^ 
mayor  ó  menor  trabajo  que  impenda  en  la  co- 
lectación de  los  frutos,  tendrá  sin  duda  el  mis- 
mo interés;  y  como  para  que  este  interés  sea 
tan  productivo  como  el  del  arrendatario,  no 
basta  una  dilijencia  ordinaria,  se  vé  precisado 
á  doblar  sus  fatigas  para  duplicar  sus  ventajas. 

El  arrendatario,  por  su  natural  interés,  co- 
mienza á  defraudar  desde  ántes  de  que  se  le 
I  remate  un  diezmo  cualquiera,  porque  da  prin- 
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cípio  entrando  en  coali«innes  con  los  otros  pro- 
ponentes  para  no  perjudicarse  en  las  pujas;  de 
lo  que  resulta  que  cada  coIi<iado  lleva  su  par- 
te. Oculta  sus  eananoias  para  inducir  á  la  re- 
baja de  la  cuota  del  triennio  sisuiente:  inven- 
ta prorateos  para  cobrar  valores  de  especies, 
cuyo  número  no  está  comprendido  en  el  que 
obliga  al  paso  de  diezmo,  y  hasta  se  han  cobra- 
do diezmos  de  pastos,  de  alfarería,  de  leña  y 
se  arrocan  el  privilejio  de  no  pagar  diezmo  de 
los  frutos  de  sus  propias  haciendas. 

Por  ultimo,  los  arrendatarios,  dando  los  diez- 
mos en  administración  á  sus  ajentes  ó  per- 
Boneros,  nos  enseñfin  lo  que  debe  hacer  la  jun- 
ta, porque  asi  es  como  ellos  se  han  hecho 
los  roas  ricos  propietarios  de  la  República, 
y  coya  riqueza  estaría  hoy  repartida  entre  la 
Iglesia  y  los  pobres,  si  los  diezmos  hubieran 
sido  administrados. 

Se  dirá  que  hay  razones  para  sostener  el 
sistema  de  remates  como  mas  sencillo,  porque 
se  cuenta  con  una  cantidad  fija  de  la  que  se 
pueden  dedncirlos  novenos  destinados  á  la  ins- 
trucción pública  y  hacer  la  distribución  cor- 
respondiente. Pero  no  es  la  sencillez  de  la  re- 
caudación una  utilidad  que  merezca  sobrepo- 
nerse á  la  del  comercio  y  de  la  agricultura. 
Las  alcabalas  y  derechos  marítimos  pudieran 
reducirse  á  esa  misma  sencillez,  ahorrando  los 
gastos  consiguientes  á  las  administraciones  res- 
pectivas,y  salvando  el  fraude  que  se  hace  al  fis- 
co á  pesar  de  los  gastos  que  impende  en  el  res- 
guardo, siempre  costoso  é  ineficaz;  y  sin  em- 
bargo, prefieren  los  gobiernos  el  sistema  de  ad- 
ministración, porque  la  República,  lo  mismo 
que  la  Iglesia,  son  impasibles  é  incapaces  de 
estorcionar  al  labrador  ni  al  comerciante,  co- 
mo lo  hace  la  codicia  de  los  arrendatarios;  y 
en  cuanto  á  la  distribución,  se  halla  prevenido 
el  caso  en  la  ley  19,  tít.  16,  lib.  i»  de  la  Re- 
copilación. Todo,  pues,  se  reduce  á  un  proble- 
ma que  solo  pueden  resolver  los  hechos:  ¿Se- 
rá preferible  el  sistema  de  administración  al 
sistema  de  remates?  Suponiendo  que  el  siste- 


ma de  remates  produzca  mayor  utilidad  mate- 
rial que  el  que  se  opone,  ¿cuál  de  los  dos  será 
moralmente  mas  ventajoso  para  la  sociedad? 
Esta  segunda  cuestión  resuelve  la  primera  en 
favor  de  la  administración.  Si  ella  produce 
menos,  probará  que  sufren  ménos  la  agricul- 
tura y  la  ganadería;  y  si  produce  mas,  prue- 
ba que  moral  y  materialmente  es  preferible  al 
arrendamiento. 

Pero,  ¿con  qué  derecho  el  Soberano  dispone 
aquella  nueva  manera  de  recaudar  los  diezmos, 
siendo  así  que  siempre  se  ha  procedido  por 
remates? 

Para  contestar  esta  objeción  sería  preciso  es- 
tendernos mas  allá  de  los  limites  que  nos  per- 
miten las  cortas  dimensiones  de  este  periódico; 
porque  pondríamos  de  manifiesto  y  haríamos 
observar  que  el  diezmo,  aunque  de  oríjen  muy 
antiguo,  como  aparece  del  Génesis,  el  Exodo, 
el  Levítico,  del  libro  de  los  números,  cayó  en 
desuso  durante  los  primeros  siglos  de  la  Igle- 
sia, en  que  la  piedad  de  los  fieles  estaba  en  el 
mas  gran  fervor  y  los  Sacerdotes  y  ministros 
no  tenían  necesidad  de  diezmos;  que  antes  bien 
San  Hilario  obispo  decía  en  369,  que  Jesucris- 
to los  había  quitado  por  la  nueva  ley;  pero 
que  entibiándose  aquel  fervor,  fueron  escaseán- 
dose en  la  misma  proporción  las  oblaciones,  á 
pesar  del  derecho  natural  que  obliga  á  mante- 
ner el  culto  y  sus  ministros,  porcuauto  los  mi- 
nistros no  poseían,  ni  les  era  permitido  poseer 
otras  propiedades  ni  tener  otra^ocu pación  que 
la  de  su  ministerio:  no  obstante  la  voz  del 
Evangelio  que  hace  del  altar  la  mesa  de  sus 
servidores,  de  los  consejos  apostólicos  y  de  los 
preceptos  y  anatemas  de  los  concilios  de  Ma- 
cón, de  Chalons,  de  Reiras  y  de  Letran.  Enton- 
ces fué  cuando  D.  Sancho  el  mayor,  D.  San- 
cho el  II,  D.  Ramir3  de  Aragón,  D.  Alfonso  I, 
el  VII  y  el  VIII;  y  en  el  siglo  XII,  el  Santo 
Rey  D.  Fernando,  se  apresuraron  á  hacer  do- 
naciones y  á  estender  en  sus  dominios  la  obli- 
gación civil  de  pagar  los  diezmos  que  el  dere- 
cho divino  y  natural  no  habían  podido  resta- 
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blecer,  y  por  consisziiiente,  es  al  Soberano  ;i 
quien  corresponde  estatuir  lo  conveniente  para 
que  se  provea  a  la  Iglesia  de  lo  necesario,  sin 
que  se  desvie  la  ofrenda  hecha  á  Dios  y  á  sus 
ministros,  convirtiéndose  en  objeto  de  la  co- 
dicia de  logreros  implacables,  que  de  ninjiun 
raodo  pueden  representar  la  piedad  y  ternura 
de  los  Pastores  encariiadosdel  rebaño  del  Señor. 

Observaremos  también  que  el  arriendo  de  los 
diezmos,  no  es  otra  cosa  que  una  verdadera  in- 
.feudacion,  por  cuanto  es  un  pacto  en  virtud 
del  cual  se  sustituye  el  lego  en  lugar  de  la  Igle- 
sia, que  es  el  verdadero  Señor  del  feudo;  lo  cual, 
siendo  contrario  al  espíritu  de  la  misma  Igle- 
sia, se  halla  espresaraente  proiiibido  por  el  Con- 
cilio  jeneral  de  Letran,  que  dice:  ^(Prohibimos 
que  los  legos  que  retienen  diezmos  con  peligro 
de  sus  almas,  los  transfieran  ü  otros  legos, 
y  que  al  que  los  recibiere  y  no  los  devolvie- 
se á  la  Iglesia,  se  le  prive  Je  sepultura  cris- 
tiana.y)  Pueden  verse  sobre  este  punto  impor- 
tante, la  jurisprudencia  canónica  de  Combé,  á 
Eunod,  las  leyes  eclesiásticas  de  Hericourt,  el 
tratado  de  diezmos  de  Dupetray,  á  Tournely, 
Pontas,  Torget,  Grimaudet,  Simen,  Drappie  y 
otros  rauchos. 

En  conclusión,  la  Asamblea  Constituyente, 
en  quien  reside  la  soberanía  de  la  República, 
no  ba  hecho  otra  cosa  que  usar  del  derecho 
que  el  Soberano  se  reservó  en  el  artículo  184 
de  la  Ordenanza  de  Intendentas  para  ordenar 
la  administrai;ion  de  los  diezmos,  en  conformi- 
dad de  la  citada  ley  29,  cuando  lo  tuviese  por 
conveniente;  y  sin  olvidar  lo  que  se  refiere  en 
la  historia,  relativamente  á  las  vejaciones  á 
que  daba  lugar  la  imprescindible  obligación  de 
pagar  el  diezmo  precisamente  en  especie,  y  si- 
guiendo el  ejemplo  de  otras  naciones,  la  Amé- 
rica Central  deja  en  libertad  á  los  contribuyen- 
tes para  pagar  su  equivalente  en  dinero. 

Lo  dicho  es  bastante,  por  ahora,  para  pro- 
bar las  ventajas  morales  del  sistema  de  admi- 
nistración de  los  diezmos  sobre  el  arrendamien- 
to, aun  cugndo  no  produjera  taqabien  venta- 


jas materiales:  que  correspondiendo  el  arrien- 
do, al  diezmo  infeudado  en  favor  de  los  le- 
gos, está  comprendido  en  el  decreto  del  Con- 
cilio de  Letran  que  comienza  Prohibemus  ne 
laice  décimas;  y  que  el  Soberano,  en  uso  de 
sus  facultades,  puede  conceder  ó  mandar  que 
se  administren  los  diezmos  con  arreglo  á  las 
leyes  vijentes  por  adopción  constitucional,  ba- 
jo las  cuales  se  han  cobrado  después  de  la  in- 
dependencia. De  este  raodo  recupera  la  Igle- 
sia su  prerogativa  é  independencia  interrum- 
pidas poi^.la  ley  civil  que  prescribía  el  arren- 
damiento. [Del  JSacional,  núm.  11-) 

Xia  ISedaceioBi. 

Se  suplica  á  los  Sres.  Ajentes  del  Museo 
en  Totonicapan  y  Jutiapa,  tengan  la  bondad 
de  remitir  la  cuenta  de  las  suscriciones  que  han 
sido  á  su  cargo,  pues  estando  para  terminar 
la  publicación  de  este  periódico,  se  desea  ha- 
cer la  chancelación  y  liquidación  de  produc- 
tos; y  seles  avisa  que,  mientras  tanto,  desde  y 
esta  fecha,  se  suspende  la  remisión  de  las  en- 
tregas que  á  aquellas  ajénelas  corresponden. 

Igualmente  se  reitera  á  los  Sres.  Ajentes  de 
Araatitlan,  Chiquimula,  Cuyotenango,  Escuin- 
tla,  Izabal,  Jutiapa,  Retauleu,  Santa  Ana,  San 
Salvador,  Sonsonate  y  Zacapa,  la  súplica  de 
que  se  sirvan  remitir  las  listas  de  sus  respec- 
tivos suscritores,  para  publicarla  al  fin  de  la 
Historia  del  P.  Juarros,  que  terminará  en  el 
número  IG,  como  se  dijo  anteriormente. 

A  los  f  iiiiBresoi*c§. 

En  la  imprenta  de  Luna  hay  algunas  cla- 
ses de  letras  de  adorno  y  viñetas,  en  el,  me- 
jor estado  de  uso,  las  cuales  se  venden  por 
tenerlas  duplicadas  o  en  cantidad  mayor  de  k 
que  necesita^el  establecimiento.  Se  dan  á  ífos- 
te  y  costos,  y  por  dinero  al  contado. 

El  £dixok  bes^onsable:  L,  Luna, 


ANO  SEGUNDO. 

EL  iSi  eMTHno. 


PUBLICAOIOITES  DE  LA  IMP^ÜITTA  DE  LUlTi.. 

Tomo   2.'=^#=-§'     Martes  lO  de  Ocfntore  «le  1S38.     #-#4^=^!\UUJ.  12. 


4  pliegos  de  la  historia  del  P.  Juarros:  3  plie- 
gos de  Novela:  2  de  Variedades  y  la  Gacetilla. 

"Valor  de  la  sascrlcion: 

4  reales  cada  número  en  esta  capital  y  4;^^  fuera 
de  ella. 


No  solo  las  naciones  cultas  y  civilizadas,  si- 
no también  los  pueblos  salvages,  han  sido  en 
todos  tiempos  sumamente  aficionados  á  la  mú- 
sica. Guando  la  Grecia  era  todavía  una  rejion 
bárbara,  sin  artes,  sin  comercio,  sin  leyes  y 
sin  costumbres;  cuando  no  se  habían  aun  de- 
jado ver  en  su  hermoso  horizonte  los  prime- 
ros albores  de  la  filosofía  y  demás  ciencias 
que  después  tanto  la  ilustraron,  ya  la  música 
estendía  por  en  medio  de  aquellas  selvas  y  va- 
lles, el  eco  de  sus  melodiosos  acentos.  Sus 
groseros  moradores  los  escuchaban  con  gusto: 
hallaban  en  ella  la  espresion  natural  de  sus 
pasiones;  y  seducidos  poco  á  poco  por  las  ama- 
bles insinuaciones  de  tan  dulce  sirena,  se  iban 
disponiendo  á  la  feliz  revolución  de  su  cultu- 
ra. Sallan,  pues,  mas  á  menudo  de  la  oscuri- 
dad de  sus  cavernas,  no  ya  para  disputar  á  las 
fieras  el  alimento  escaso  que  ofrecían  los  árbo- 
les, ó  para  encarnizarse  con  el  mas  Hjero  pro- 


testo contra  sus  vecinos,  sino  para  disfrutar 
de  la  brillante  luz  del  sol:  para  respirar  el  ai- 
re embalsamado  de  la  mañana:  para  contem- 
plar el  vario  y  delicioso  cuadro  que  la  prima- 
vera desplega  en  los  montes,  en  los  prados 
y  en  las  selvas,  para  oir  el  incesante  y  blando 
gorjeo  de  los  pintados  pajarillos;  y,  sobre  todo, 
para  buscar  la  compañía  y  conversación  de 
otros  hombres,  con  cuyo  poderoso  lenitivo  sen- 
tían menos  los  males  y  trabajos  á  que  estabau 
de  contíDuo  espuestos,  y  las  privaciones  á  que 
les  sujetaba  su  propia  situación. 

Tal  y  tan  grande  como  este  es  el  prodijio  que 
los  antiguos  filósofos  y  poetas  atribuyeron  a 
la  música,  á  fin  de  espresarnos  que  ella  ha 
nacido  para  suavizar  y  templar  las  costumbres 
demasiado  violentas  de  los  hombres,  y  que  sus 
atractivos  llegan  á  domar  el  corazón  y  el  alma 
de  los  mismos  salvajes.  No  quisieron  cierta- 
mente darnos  á  entender  otra  cosa  los  prime- 
ros que  pintaron  á  Anfión  y  Orfeo  con  una  li- 
ra en  la  mano;  éste,  rodeado  de  tigres  y  leo- 
nes que  estaban  pendientes  de  su  voz,  y  aquel 
arrastrando  sin  mas  fuerza  que  la  de  su  dul- 
ce consonancia  y  armonía,  los  peñascos  con 
que  pretendía  edificar  las  murallas  de  Tebas. 
¿Y  qué  mucho,  dice  Metastasio,  que  la  mú- 
sica ejerza  su  poder  hasta  en  las  naciones  sal- 
vajes, cuando  no  la  desconocen  ni  los  tiernos 
niños,  los  cuales  aunque  no  han  llegado  to- 
davía al  perfecto  uso  de  los  sentidos,  sin  em- 
bargo, al  suave  encanto  de  la  música  suspen- 
den el  llanto,  olvidan  sus  temerarios  caprichos, 
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y  se  quedan  blandamente  adormecidos  en  el 
suave  seno  de  sus  madres?  ¿Qué  roas?  )SI  reo 
tendido>i8n  el  lóbifego  colaboKOj  el^solíkVQ  pfa- 
nado  noche  y  dia  en  las  penosas  tareas  que  le 
ha  iminvestt)  su  amo  cruel,  buscan  en  vano  un 
alivio,  y  solo  le  bailan  en  la  música.  Ella  ha- 
ce que  uno  y  otro  pierdan  de  vista  sus  grillos 
y  cadenas,  y  la  horrible  perspectiva  de  su  des- 
ijracia. 

Senté  fra  i  pié  sonarsi  i  jerri,  e  cantal 
He  apuntado  estas  reflexiones,  para  que  el 
europeo  que  leyere  el  presente  papel,  no  difi- 
culte en  creer  lo  que  voy  á  decirle  acerca  de 
la  estraordinaria  afición  que  estos  indios  tie- 
nen á  la  raúsica.  Yo  no  creo  en  efecto,  que 
ninguna  otra  nación,  ya  sea  antigua  ó  mo- 
derna, le  haya  sido  tan  apasionada.  En  esta 
parte  poco  ó  nada  se  distinguen  los  mejicanos 
de  los  peruanos.  Ambos  pueblos,  impelidos  por 
el  irresistible  impulso  de  su  genio,  recurren 
incesantemente  á  la  música,  para  darle  lugar 
en  casi  todos  los  actos  públicos  y  privados  de 
sus  pequeñas  repúblicas,  y  en  los  acontecimien- 
tos prósperos  ó  adversos  de  la  fortuna.  Fun- 
ciones de  los  sagrados  templos:  cultos  sacrile- 
gos y  clandestinos  de  los  ídolos:  alegres  con- 
currencias y  juntas  en  los  dias  festivos:  pom- 
pas fúnebres:  movimientos  sediciosos:  gritos 
de  alarma:  saqueos  de  haciendas  y  ranchos: 
violentos  y  furiosos  ataques  de  batallas;  en  una 
palabra,  todos  los  negocios  importantes  de  paz 
y  guerra  se  celebran  entre  ellos  al  son,  ya 
armonioso,  ya  terrible,  de  sus  voces  «  instm- 
mentos. 

En  la  América  Septentrional  be  visitado  una 
por  una  todas  las  tribus  que  habitan  la  par- 
te mas  ancha  del  Istmo,  desde  el  puerto  de 
Veracruz,  situado  en  la  costa  occidental  del 
Seno  Mejicano,  hasta  el  de  Acapulco,  coloca- 
do en  la  oriental  del  grande  Océano  Pacífico. 
En  la  América  Meridional,  después  de  haber 
saltado  en  tierra  en  la  Ensenada  de  Tumbez, 
tan  famosa  eu  todo  el  mundo  por  el  desembar- 
co-de Pizarfo  y  sus  compañeros,  he  seguido 


por  espacio  de  casi  trescientas  leguas  el  cami- 
no de,  Linfia,' apartándome  unas  veces  mas,  y 
otras,  RieiQps  de  las  riberas  del  mar,  atravesao- 
do  en  distintos  lugares  la  suntuosísima  calza- 
da de  los  antiguos.  Incas,  y  viendo  infinitos 
escombros  de  grandes  palacios,  de  inmensas 
ciudades,  de  empinadas  y  muy  capaces  forta- 
lezas y  de  infinitas  acéquias,  que  serpenteaban 
al  través  de  unos  campos,  antes  en  estrenuo 
fecundos  con  el  riego  continuo  del  agua,  y 
ahora  cubiertos  enteramente  de  estériles  are- 
nas. He  tenido  ademas  la  proporción  de  com- 
parar la  corte  de  Méjico  con  la  de  Lima,  y  las 
ciudades  de  Veracruz  y  Puebla  con  las  de  Gua- 
yaquil, Piura  y  Trujillo.  En  todas  partes  he  no- 
tado usos,  trajes  y  costumbres  muy  diversas; 
pero  en  ninguna  he  hallado  la  menor  diferencia, 
en  lo  que  respecta  a  la  genial  inclinación  de  los 
indios  por  la  música. 

El  indio,  como  todas  las  demás  naciones  sal- 
vajes, es  en  estremo  indolente  y  perezoso.  Nin- 
guna cosa  fija  su  atención,  ninguna  le  interesa. 
Es  verdad  que  sus  sentidos  se  afectan  quizá 
con  mas  viveza  que  los  nuestros;  pero  también 
lo  es,  que  estas  violentas  impresiones  son  de 
muy  poca  duración,  y  apenas  llegan  al  alma, 
cuando  se  confunden,  se  borran  y  destruyen 
unas  á  otras,  como  las  olas  en  la  orilla  del  mar. 
Un  graa  nataralista  ha  dicho,  que  la  muger 
comparada  con  el  hombre  parecerá,  jeneralmen- 
te  hablando,  un  niuo,  por  razón  de  su  natural 
inconstancia  y  lijereza.  Yo  creo  que  lo  mismo,  y 
coa  igual  propiedad,  puede  afirmarse  de  todos 
los  indios  americanos  en  común,  respecto  de 
los  otros  pueblos  del  mundo  antiguo,  especial- 
mente de  los  que  habitan  eu  Europa.  El  indio 
ama  y  aborrece  con  singtilar  vehemencia.  En- 
gañado por  las  apariencias  esteriores,  corre  en 
pos  del  mas  frivolo  objeto:  le  busca,  le  pide  y 
solicita  c»n  ansia;  pero  en  el  primer  instante 
de  la  posesión  le  abandona  y  olvida,  arroján- 
dole de  sí  con  el  mayor  desprecio.  Esta  raí^- 
ma  imájen  de  estrema  volubilidad,  se  ve  así 
mismo  impresa  en  todas  las  accion^^  ,ée  sa  vi- 
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da.  Y  á  esto  debe  atribuirse,  y  no  á  falta  de  ca- 
pacidad, el  que  Iiayan  sido  tan  lentos  sus  pro- 
gresos en  las  artes  mas  útiles,  como  la  agri- 
cultura, la  metalurgia,  escultura  y  otras  seme- 
jantes. La  ventaja  que  podría  resultarle  de  su 
esmero  en  cultivar  dichas  artes,  no  le  compen- 
saría la  pena  y  disgusto  que  habría  de  sufrir, 
aplicándose  por  mucho  tiempo  á  un  solo  objeto. 

Estas  reflexiones  parece,  lo  conozco,  que 
me  desvian  insensiblemente  de  mi  intento;  pe- 
ro no  es  así.  Yo  deseo  antes  bien,  que  mi  lec- 
tor tienda  por  otro  momento  la  vista  acia  es- 
te pequeño  retrato  del  carácter  moral  de  los 
indios,  para  que  conozca  mejor,  conforme  lo 
insinuaba  arriba,  cuan  grande  y  poderosa  es 
su  inclinación  á  la  música,  pues  rompe  y  des- 
truye un  dique  al  parecer  insuperable;  quiero 
decir,  la  asombrosa  y  estúpida  inconstancia  de 
su  genio,  que  triunfa  de  todas  las  otras  pasio- 
nes, obligándolas  á  detenerse  ó  mudar  de  di- 
rección en  mitiid  de  su  carrera. 

El  indio  se  dejaría  morir  de  hambre,  si  para 
recojer  su  maiz,  hubiese  de  afanarse  por  es- 
pacio de  muchas  semanas.  Iría  enteramente  des- 
nudo, si  las  palmas  de  los  montes  y  las  toto- 
ras de  las  lagunas  no  ofreciesen  una  materia 
tan  flexible  y  tersa  con  que  tejer  en  un  abrir 
y  cerrar  de  ojos  sus  esteras;  ó  bien  las  fieras 
de  los  bosques  no  le  dejasen  en  la  mano  el 
precioso  despojo  de  sus  tupidas  pieles.  Por  úl- 
timo, viviría  continuamente  al  cielo  raso  y  des- 
cubierto, si  las  innumerables  cañas  de  los  pan- 
tanos, y  las  ramas  y  cortezas  de  los  árboles  no 
le  proporcionasen  el  construir  en  un  solo  día 
la  miserable  choza  que  le  ha  de  defender  de 
jos  ardientes  rayos  del  sol,  y  de  la  húmeda  y 
helada  sombra  de  la  noche. 

Es  pues  evidente  que  el  indio  quiere  per- 
manecerá toda  costa  desocupado,  y  que  el  ocio 
forma  su  suprema  felicidad.  Solo  la  música, 
según  decíamos,  es  la  ocupación  favorita,  que 
léjos  de  incomodar  su  profunda  indolencia  y 
pereza,  le  lisonjea  y  halaga.  Los  indios  que  cul- 
tivan en  Méjico  las  haciendas  de  los  españoles 


solicitan  á  cada  paso  licencia  para  celebraren 
sus  rancherífis  los  bailes  y  danzas  propias  de 
sn  nación.  No  suelen  atreverse  los  amos  á  ne- 
gárselas, porque  este  desaire  produciría  infali- 
blemente el  desaliento  y  desmayo  de  los  gaña- 
nes y  pastores;  ó  lo  que  sería  mucho  peor,  su 
terrible  cólera  y  despecho.  Los  indios  que  se 
alquilan  en  la  ciudad  para  ocuparse  en  dife- 
rentes labores  y  ejercicios,  en  llegando  al  sá- 
bado exijen  la  paga  de  sus  servicios,  mucho 
antes  que  se  ponga  el  sol,  y  asi  que  la  han 
recibido,  se  juntan  con  sus  compañeros;  van 
por  algunos  frascos  de  su  idolatrado  pulque  y 
chinguirito;  y  animados  con  los  ardores  de  uno 
y  otro  licor,  pasan  cantando  y  bailando  toda  la 
noche,  el  siguiente  domingo,  y  aun  á  veces  la 
mayor  parte  del  lúnes;  volviendo  solo  á  sus  an- 
tiguas tareas,  cuando  lian  consumido  entera- 
mente su  corto  caudal,  y  la  hambre  y  la  sed  em- 
piezan otra  vez  á  estimularles,  y  poner  en  mo- 
vimiento los  resortes  de  su  alma  medio  aletar- 
gada. Finalmente,  los  indios,  que  colocados  á 
muy  grandes  distancias  de  las  ciudades  mas 
opulentas,  viven  con  maj'or  libertad  y  anchu- 
ra, se  entregan  sin  miramiento  alguno  á  su 
loca  pasión  por  el  baile  y  la  música.  Citaré  uu 
solo  ejemplo.  ¡'y 
Habrá  como  dos  años,  que  viajando  por  la 
Nueva-España,  hube  de  hacer  alto  en  un  pue- 
blo de  indios  bastantemente  considerable:  le 
atraviesa  un  rio  caudaloso,  cuyas  márjenes 
estaban  cubiertas  de  árboles  frondosísimos  y 
siempre  verdes.  Los  campos  y  montes  veci- 
nos, participando  igualmente  de  su  benéfica 
humedad,  producían  infinita  yerba,  y  la  tierra 
volvia  con  usura  de  dos  y  trescientos  por  uno, 
el  poco  maíz  que  se  le  confiaba.  Sin  embar- 
go, apenas  habia  quien  pensase  en  la  agricul- 
tura, que  les  hubiera  tan  fácilmente  procura- 
do toda  suerte  de  abundancia.  El  único  cui- 
dado que  se  tomaban  aquellos  moradores,  era 
enviar  al  monte  algunos  muchachos,  que  les 
trajesen  plátanos,  guayabas  y  otras  frutas  de 
esta  especie,  ó  echar  al  rio  dos  ó  tres  anzue- 
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los  de  caña,  para  coger  otros  tantos  pequeños, 
pero  sabrosos  bagres  de  que  abunda;  y  hecho 
esto,  se  sentaban  en  el  suelo,  con  las  piernas 
cruzadas,  cojiau  una  flauta,  ya  de  barro,  ya 
de  madera,  se  ponían  á  tocar,  y  embelesados 
con  su  tosca  armonía,  permanecían  inmobles 
en  esta  postura  seis,  ocho  y  mas  horas.  Va- 
rios misioneros  del  Marañon  y  del  Orinoco  me 
han  referido  lo  mismo,  en  orden  á  las  tribus 
que  habian  recorrido  en  sus  \iages,  y  en  cu- 
ya compañía  habian  vivido  largos  años.  Y 
por  lo  que  «ira  á  los  del  Paraguay,  de  cu- 
ya policía  tanto  se  ha  hablado  y  escrito,  bien 
sabido  es  cuan  amigos  hayan  sido  siempre  del 
canto  y  armonía,  y  como  los  coros  de  músicos 
que  servían  á  sus  iglesias,  sobresalían  entre  to- 
dos los  deunay  otra  América,  y  merecían  entrar 
en  competencia  con  los  de  la  misma  Europa. 

Finalmente,  para  comprender  en  una  sola 
palabra  lo  poco  que  me  queda  por  decir,  ¿quién 
habiendo  observado  con  reflexión  las  costum- 
bres y  usos  de  estos  países  dejará  de  reparar 
que  el  indio  se  vale  de  cualquier  pretesto  ó 
causa,  para  entregarse  á  los  dulces  atractivos 
de  la  música,  que  tanto  recrean  su  corazón? 
Los  obsequios  que  dirigen  á  los  grandes  per- 
sonajes, y  los  cultos  que  tributan  á  los  san- 
tos de  su  particular  devoción,  les  parecerían 
unas  ceremonias  frías  y  de  ningún  mérito, 
si  la  música  (séame  lícito  esplicarme  de  este 
modo)  no  les  diera  vida  y  aliento,  ¿Qué  obje- 
to de  mayor  ternura  para  los  indios  mexica- 
nos, que  su  celebrada  Virgen  Guadalupana? 
En  todas  las  estaciones  del  año  salen  de  dis- 
tintos lugares  del  reino  numerosas  bandadas 
de  indios,  hombres  y  mugeres,  que  empren- 
den penosos  viages  con  el  único  fin  de  visi- 
tarla personalmente.  Entran  estos  peregrinos 
en  el  respetable  y  augusto  santuario,  y  des- 
pués de  haber  permanecido  por  algunos  instan- 
tes puestos  de  rodillas  delante  de  la  amada  ima- 
gen, toman  asiento  en  los  bancos  que  están  de 
uno  y  otro  lado  de  la  riquísima  crujía  empie- 
zan á  tañer  varios  instrumentos  músicos,  á 


cuyo  compás  y  son  patét.^o  y  tierno,  mueven 
las  indias  sus  piés  y  manos,  ejecutando  va- 
rias danzas  que  se  conoce  son  de  un  carácter 
absolutamente  original. 

No  me  pareció  esto  un  esceso  de  condes- 
cendencia ácia  los  indios,  en  los  que  cuidan 
allí  del  decoro  y  magestad  del  culto  divino, 
como  es  probable  que  les  parecerá  á  ranchos 
de  mis  lectores.  Al  contrarío,  habiendo  en- 
trado varias  veces  en  la  mencionada  Basílica, 
poco  después  de  vísperas,  y  sorprendido  á 
los  indios  en  esta  especie  de  acto  religioso, 
advertí  á  los  ministros  del  templo  que  me 
acompañaban,  que  no  les  molestasen  por  mi 
causa;  pues  yo  tenia  la  mas  viva  complacen- 
cia en  observar  aquellos  alegres  é  inocentes 
trasportes  de  su  piedad.  Seamos  mejores  crí- 
ticos, y  dejemos  de  pretender  medirlo  todo 
según  nuestras  ideas  y  costumbres.  No  que- 
ramos ciegamente  juzgar  de  los  movimientós 
é  impulsos  interiores  que  conmueven  el  alma 
de  un  salvage,  por  los  que  agitan  la  nuestra 
en  iguales  circunstancias. — (Concluirá.) 


REMITIDOS, 


Entre  los  Breves,  Rescriptos  y  Patentes  que 
de  Roma  le  han  venido  al  Señor  Presbítero  D. 
José  María  Navarro,  actual  Cura  encargado 
de  la  Parroquia  de  San  Martin  Xilotepeque, 
no  solo  de  Nuestro  Santísimo  Padre  el  Señor 
Pío  IX,  sino  también  de  los  M.  R.  P.  Mi- 
nistro General  de  la  Seráfica  Orden  de  N.  P. 
S.  Francisco  y  del  Prepósito  General  de  la 
Orden  de  N.  Señora  del  Cármen,  y  que  ya 
han  tenido  el  correspondiente  pase  del  limo, 
Sr.  Dr.  D.  Francisco  de  Paula  García  Pelaez, 
Dignísimo  Arzobispo  de  esta  Diócesis,  se  re- 
gistra el  que  á  la  letra,  traducido  al  castellano, 
dice  así; 

PIO  PAPA  IX. 

Amado  Hijo:  salud  y  bendición  apostólica. 
— Con  particular  gusto  acostumbramos  con- 
ceder todo  aquello  que  puede  contribuir  al 
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aumento  de  la  religión  y  á  procurar  la  salud 
de  las  almas;  y  por  cuanto  tu  has  cuidado 
de  representarnos  poco  há,  que  deseabas  viva- 
mente bendecir  y  enriquecer  con  las  indulgen- 
cias de  costumbre,  cruces,  medallas  y  rosarios, 
para  escitar  en  los  ánimos  de  todos  los  fie- 
les la  memoria  de  la  Pasión  y  agonía  de  N. 
S.  y  Redentor  Jesucristo,  de  donde  nos  vino 
la  vida,  la  salud  y  la  resurrección;  como  tam- 
bién para  promover  y  fomentar  el  culto  y  ve- 
neración que  desde  el  principio  mismo  de  la 
Iglesia  se  ha  tributado  siempre  y  en  todos  los 
pueblos  á  la  Santísima  é  Inmaculada  Virgen 
María;  á  cuyo  efecto  nos  pediste  que,  usan- 
do de  la  benignidad  apostólica,  tuviésemos  á 
bien  concederte  esta  facultad;  hemos  resuel- 
to, acceder  á  estos  piadosos  deseos;  y  por  tan- 
to, por  el  tenor  de  las  presentes,  confiados 
en  la  misericordia  de  Dios  Todopoderoso  y 
en  la  Autoridad  de  sus  Bienaventurados  Após- 
toles Pedro  y  Pablo,  usando  de  esta  Autoridad 
apostólica,  os  concedemos  y  permitimos  que, 
por  el  término  de  cinco  años  solamente,  fue- 
ra de  Roma  y  con  consentimento  de  tu  Or- 
dinario, sin  el  cual  declaramos  nulas  estas 
Letras,  puedas,  durante  tu  cargo,  bendecir 
privadamente,  en  la  forma  acostumbrada  por 
]a  Iglesia,  cruces  y  sagradas  medallas,  con 
aplicación  de  indulgencia  plenaria  que  se  ga- 
nará á  la  hora  de  la  muerte,  como  también 
rosarios  con  aplicación  de  las  indulgencias  lla- 
madas de  Santa  Brígida.  No  obstante  cual- 
quiera cosa  en  contrario. — Dado  en  Roma, 
en  San  Pedro,  bajo  el  anillo  del  Pescador,  el 
dia  16  de  Marzo  de  1858,  año  duodécimo  de 
nuestro  Pontificado. — Por  el  Señor  Cardenal 
Macchi:  J.  Bautista  Brancaleoni,  Castellani. 

Al  amado  Hijo  Presbítero  José  María  Na- 
yarro^  Párroco  de  la  Diócesis  de  Guatemala. 

Se  publica  este  Breve  con  el  objeto  de  que  to- 
dos los  fieles  imediatos  á  la  Parroquia  de  San 
Martín  puedan  ocurrir  para  disfrutar  de  las  in- 
dulgencias de  que  hace  mención  el  mismo  Breve. 


VARIEDADES.  

Con  motivo  de  la  colocación  del  telégbafo 

SUB  MARINO,  A  TRAVÉS  DEL  0CCEAN0  ATLANTICO 
UN  GUATEMALTECO  COMPUSO  EL  SIGUIENTE 

SOlVJBTO. 

Ignoto  mar,  que  de  Colon  las  velas. 
Trémulas  viste,  con  destino  incierto. 
Sin  mas  que  inspiración,  buscando  un  puerto. 
Para  arrimar  las  tristes  carabelas. 

Inmenso  mar,  que  el  génio  nos  revelas 
Del  Genovés,  intrépido  y  esperto; 
Un  prodigio  en  tu  abismo  hay  encubierto. 
Que  con  tu  inmensidad  hoy  encarcelas. 

Eléctrico  torzal,...  gigante  invento, 
Une  al  viejo  y  al  nuevo  Continente, 
Como  órgano  veloz  del  pensamiento. 
Bajo  las  ólas,  misterioso  puente. 
¡Noble  invención  del  Siglo  diez  y  nueve!! 
Que  á  la  raza  de  Albion,  el  mundo  debe. 
Guatemala,  Octubre  ii  de  iSóS. 

M.  Zavala. 

5  ^»íiíciir;tía:. 


Quién  á  mi  acento  le  diera 
La  mas  dulce  melodía. 
Para  cantar,  patria  mia. 
Tu  belleza  virginal! 

Al  tierno  cisne  de  Mantua 
Oh!  quién  imitar  pudiera; 

Y  quién  tu  Génio  tuviera, 
Cantor  de  Ilion,  inmortal ! 

Quién  celebrára  tu  clima, 
Tus  altos  montes  sombríos, 
Tus  lagunas  y  tus  rios, 

Y  tus  volcanes  también. 

Si  de  Ossian  tuviera  el  númeu, 

Y  su  aj'pa  dulce  y  sonora. 
Cantara  yo  á  toda  hora 
Tus  delicias,  caro  Edén» 


6 


y  tu  cielo  tan  sereno, 
Siempre  azAii  y  despejado,  ^"^^^^^ 
Y  tu  ambiente  perfumado,   ^^"^''3  ' 
Tus  florestas  y  verdor. 

Tus  ciaros  dias,  tus  noches 
Tan  apacil)les,  tan  puras; 
y  tus  fértiles  llanuras, 
Bello  pais  encantador. 


A  tus  épocas  remotas 
Mi  fantasía  volara, 
y  en  mis  cantos  colebrára 
A  los  liéroes  de  Utatlan; 
íáídnio  á  orillas  del  Pensativo, 
í'>i  if.  j^i  gon  del  arpa  doliente, 
Lamentara  tristemente 
Los  estragos  del  volcan. 

Me  entusiasman  y  me  admiran 
Tu  hermosura  y  tus  portentos; 
•íií>:    i^fas  no  pueden  mis  acentos 
Bosquejar  tanto  esplendor. 

Recibe,  empero,  la  ofrenda 
De  un  hijo  tuyo  que  te  ama: 
Este  es  el  numen  que  inflama 
El  pecho  de  tu  cantor. 


-oiq  ^tir  Sí,  te  adora  el  alma  mia, 
i  !•     Con  un  amor  muy  profundo; 
Y  todo  el  resto  del  mundo 
Nada  vale  para  raí. 

Ayl  cuando  el  Hado  implacable 
or     Me  arrebató  de  tu  seno, 
{  n      Sin  consuelo  en  pais  ajeno 
Suspiraba  yo  por  tí. 

Volví  alegre,  presuroso, 
i  ^       Cual  avecilla  lijera, 
-nr.r    Que  en  la  hermosa  primavera 
<oi(j    'Betorua  al  bosque  natal, 
aclniííib  y  encuentra  el  árbol  querido 
J'ií'      Aun  su  nido  columpiando, 
y  se  engolfa  contemplando 
El  reciato  paternal  ... 


.  En  tí  filé  donde  mis  ojos 
Miraron  la  luz  primera. 
Donde  corrió  placentera 
Mi  encantadora  niñez; 

Dó  á  la  edad  llegué  bien  presto^ 
Dulce,  ardiente,  arrobadora, 
En  tanto  que  el  alma  ignora 
Lo  fementida  que  es. 


Aquí  también  ¡cuántas  veces,' 
Tras  la  soñada  ventura. 
He  sentido  de  amargura 
Inundado  el  corazonl 

y  cuántos,  cuántos  recuerdos 
No  despiertas  en  mi  mente. 
De  mi  edad  pura  y  ardiente. 
De  otro  tiempo  de  ilusión! 


Jl! 


«aob 
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Mas  dejemos  de  mi  vida 
Los  pasados  sinsabores, 
Las  delicias,  los  amores. 
Las  angustias  y  el  afán; 

y  que  vuele  el  pensamiento 
A  la  bella  lontananza, 
Dó  fulgura  tu  esperanza, 
Dó  tus  glorias  estarán. 

Al  tiempo,  sí,  que  te  aguarda 
De  mas  brillo  y  opulencia; 
Porque  un  dia  tu  existencia 
Muy  feliz  verás  correr.  3> 

y  un  dia,  patria  querida, 
Acatarán  tus  blasones. 
Que  al  fln  entre  las  Naciones 
Digno  puesto  has  de  tener. 

Tu  destino  ha  de  cumplirse, 
Será  tu  suerte  grandiosa; 
y  has  de  ser  la  reina  hermosa 
De  este  suelo  encantador. 

Entonces....  ¡quién  de  la  tumba 
Alzar  pudiera  la  frente. 
Contemplarte  floreciente, 
Ver  una  hora  tu  esplendorl — F.  G.  C, 
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MisceSáBiea. 

Maravillas  de  la  pluma. 

El  famoso  hijo  de  Abdallah  dice  que  se  debe 
creer  como  un  articulo  de  fé  que  la  pluma  ce- 
lestial que  escribió  el  portentoso  libro  del  Co- 
ran fué  creada  por  la  mano  de  Dios,  que  la 
materia  de  que  se  componía  eran  zafiros  y 
perlas,  la  tinta  una  luz  sutil  sacada  del  sol  y 
délos  astros,  y  que  solo  el  arcángel  San  Ra- 
fael era  capaz  de  tener  unas  letras  delineadas 
con  un  brillo  tan  deslumbrador. 

Se  han  concedido  plumas  al  amor,  al  tiem- 
po, al  genio  y  ai  pensamiento;  se  celebran  las 
plumas  de  oro  y  las  plumas  de  fuego.  Cuan- 
do se  quiere  hablar  de  una  hermosa  composi- 
ción, se  dice  que  está  escrita  con  elegante  plu- 
ma. Si  se  quiere  hacer  el  elogio  de  algún  sa- 
bio escritor,  se  dice  que  es  una  pluma  subli- 
me. Para  castigar  á  un  desleal  leguleyo,  se  le 
quita  la  pluma. 

Al  hombre  poderoso  é  inaccesible,  se  le  ha- 
bla con  la  pluma.  Las  declamaciones,  humi- 
llantes y  bochornosas  se  fian  á  la  pluma.  Una 
tierna  doncella  coje  con  mano  trémula  una 
pluma,  y  sin  ponerse  colorada  confiesa  su  dul- 
ce pasión.  Un  bondadoso  monarca  se  vale  de 
la  pluma  para  ejercer  actos  de  justicia,  con- 
ceder gracia  y  hacer  á  los  hombres  felices. 

La  pluma  acerca  á  los  amigos  y  hace  con- 
versar con  los  ausentes.  La  pluma  detiene  las 
ideas  fugitivas,  hace  circular  la  razón  y  ele- 
va el  pensamiento  á  las  regiones  sublimes. 
La  pluma,  ájente  mas  poderoso  que  el  soni- 
do pasajero  de  la  voz,  no  puede  ser  encade- 
nada, y  los  caracteres  que  traza  se  conservan. 

Las  estatuas,  las  columnas  y  aun  las  gran- 
des masas  de  márnoíol,  no  resisten  á  la  des- 
trucción del  tiempo:  todo  perece,  menos  los  es- 
critos inmortales.  La  pluma,  en  mano  de  un 
escritor  elocuente,  es  tan  fuerte  como  la  ci- 
mitarra de  Scanderberg,  y  pesa  en  la  balan- 
za mas  que  la  espada  de  Brenno.  La  pluma 
tieoe  sus  días  de  valor  como  la  espada  del 


héroe. 

El  literato  con  la  pluma  en  la  mano  está  en 
la  grande  esfera  de  su  acción,  en  el  campo 
mas  brillante  de  su  gloria.  Encerrado  en  su 
gabinete  despide  relámpagos,  truenos  v  rayos; 
trasmite  á  la  posteridad  las  heroicas  acciones^ 
inmortaliza  los  nombres  ilustres  y  difunde  lu- 
minosas verdades.  El  escritor  defiende  la  ino- 
cencia acusada,  la  virtud  oprimida  y  el  méri- 
to atropellado;  condena  y  persigue  el  vicio,  y 
fija  el  juicio  del  porvenir. 

Dice  un  poeta  inglés  que  una  gota  de  tin- 
ta que  cae  sobre  un  pensamiento,  lo  fecunda 
y  lo  hace  estensivo  á  millones  de  hombres. 

Decia  otro  poeta  oriental,  que  la  tinta  de  los 
sabios  y  ía  sangre  de  los  mártires  eran  de 
igual  precio  en  los  cielos. 

LlBBO  t>E  OKACIONES  DE  UN  SOLDADO. 

Estando  un  soldado,  llamado  Ricardo,  en 
misa  con  toda  su  compañía,  reparó  su  sargen- 
to que  estaba  considerando  en  una  baraja  de 
naipes  que  tenia  en  la  mano,  como  si  fuera 
algún  libro  de  oraciones.  Acabada  la  misa, 
llevó  el  sargento  á  Ricardo  á  presencia  del 
Mayor,  el  que  reprendió  ásperamente  al  sol- 
dado; y  este  le  respondió:  Mi  Mayor,  lo  es- 
caso de  nuestro  sueldo  no  nos  permite  pro- 
veernos de  libros  de  oraciones  devotas;  por  lo 
cual  esta  baraja  me  sirve  de  libro  de  medi- 
tación y  contemplación. 

En  la  primera  carta,  que  es  el  as,  conside- 
ro que  solo  hay  un  Dios  verdadero,  podero- 
so y  sabio,  creador  del  cielo  y  de  la  tierra  y 
de  las  eosas  visibles  é  invisibles. — En  el  dos, 
considero  que  en  Crfsto  nuestro  Señor  hav 
dos  naturalezas,  siendo  por  la  divina  Dios  y 
por  la  humana,  hombre  como  nosotros. — En 
el  tres,  se  me  representa  el  misterio  de  la  San- 
tísima Trinidad,  que  aunque  es  un  solo  Dios 
Todopoderoso,  son  realmente  tres  distintas 
personas, — En  el  cuatro,  considero  los  cuatro 
novísimos  ó  postrimerías  del  hombre,  á  saber: 
muerte,  juicio,  iofierno  y  gloria. — En  el  cin- 
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co,  cousidero  las  cinco  llagas  de  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo.— En  el  seis,  considero  que  en 
seis  dias  formó  el  mundo  de  la  nada;  y  el  do- 
mingo descansó,  dando  á  entender,  que  de- 
bemos emplearlo  en  darle  gracias.— En  el  sie- 
te, considero  los  siete  dolores  de  María  San- 
tísima, y  también  los  siete  pecados  mortales, 
que  se  destruyen  con  las  siete  virtudes  con- 
trarias.—En  el  ocho,  considero  las  bienaven- 
turanzas y  también  las  ocho  personas  que  se 
hallaron  en  el  diluvio,  á  saber:  Noé,  su  mu- 
jer, tres  hijos  y  tres  hijas.— En  el  nueve,  con- 
sidero la  ingratitud  de  los  hombres  con  su 
Creador,  cuando  curó  á  los  nueve  leprosos, 
pues  aunque  fueron  diez,  solo  uno  le  dio  gra- 
cias.—En  el  caballo,  se  me  representa  la  Rei- 
na Zaba,  cuando  vino  de  la  otra  parte  del 
mundo,  á  ver  la  grandeza  y  sabiduría  del  Rey 
Salomón.— En  el  Rey,  se  me  representa,  el 
Rey  supremo  de  la  gloria. 

Bien  está,  le  dijo  el  Mayor.  ¿Y  por  qué  has 
pasado  en  silencio  la  sota?  A  lo  que  respon- 
dió Ricardo:  Si  U.  me  da  palabra  de  no  en- 
fadarse, le  diré  la  verdad;  y  sacando  la  sota 
dijo:  Esta  sota  ó  carta  representa  al  mayor 
picaro  que  tiene  el  mundo,  que  es  este  sar- 
gento que  me  ha  traído  á  la  presencia  de  U., 
no  movido  de  piedad  ni  religión,  sino  de  mal- 
dad y  adulación. 

Habiendo  agradado  al  Mayor  esta  respues- 
ta tan  ingeniosa,  le  dio  libertad. 

PS]BLIC4CI0i^ES. 

Ya  ha  salido  la  3"  entrega  de  la  Biblioteca 
semanal  que  con  el  nombre  de  Centro-Ameri- 
cana, publica  en  esta  ciudad  Don  Miguel  Boa- 
da  y  Balmes.  Para  que  todas  las  personas  aman- 
tes de  las  ciencias  y  de  la  prosperidad  del  país 
puedan  aprovecharse  de  las  importantes  pu- 
blicaciones de  esa  empresa,  trasladamos  á  con- 
tinuación, los  puntos  en  que  se  reciben  suscri- 
ciones. 

Amatitlan  D.  Justino  Soveron. 


Antigua  Lic.  D.  Hilarión  Robles. 

Cuyotenango  .  .  .  .^ 

Mazatenango  .  .  ;  .  D.  Manuel  Penedo. 

Retalhulheu  ) 

Huehuetenango  .Lic.  D.  Joaquín  Mont. 


Salamá  D.  José  María  Figueroa; 

Quezaltenango  .  .  .  D.  Bernardino  Herrarte. 

Santa  Ana  D.  Sebastian  Lara. 

San  Salvador.  .  .  .  D.  Hipólito  Salegio. 

Sonsonate  D.  José  M.  Cisneros. 

Zacapa  .  .  .  .  .Lic.  D.  Félix  Godoy. 


También  han  salido  ya  á  luz  las  dos  prime- 
ras entregas  de  la  novela  histórica,  escrita  por 
el  Sr.  Licenciado  Don  Manuel  Montúfar,  uno 
de  los  antiguos  colaboradores  del  'Museo,  y 
que  lleva  por  título: 

Recomendamos  á  los  SS.  Suscritores  del  Mu- 
seo, la  adquisición  de  esta  preciosa  obrita,  cu- 
yo precio  es  muy  módico,  y  que  tiene  ademas 
un  interés  local  para  todos  los  Guatemaltecos. 

Los  SS.  Ajentes  para  recibir  las  suscriciones 
fuera  de  esta  Capital,  son  los  que  se  espresan 
á  continuación. 

Amatitlan  D.  Anselmo  Guevara. 

Antigua  D.  Felipe  García  Salas. 

Costa-Rica.  .  .  Lic.  D.  Lorenzo  Montúfar. 
Chiraaltenango  .  .  .  D.  Juan  J.  Echeverría: 

Escuintla  D.  Juan  Lacanal. 

Izabal  Lic.  D.  Juan  Arroyave. 

Quezaltenango.  .  .  .  D.  Bernardino  Herrarte. 

Salamá  D.  José  María  Figueroa. 

Santa  Ana  D.  Sebastian  Lara. 

San  Salvador  .  .  .  .  D.  Hipólito  Salegio. 

Solóla  D.  Angel  L  Rúbio. 

San  Miguel  D.  Joaquín  Bustillos. 

Suchiltepequez.  .Lic.  D.  Joaquín  Macal. 
Zacapa  Lic.  D.  Félix  Godoy. 

ESi  MUSE©. 

^Con  el  presente  número,  se  completa 
el  sesto  raes  del  segundo  año  de  suscricion. 

£1l  Educa  aesfojssable:  L.  Luna. 


AÑO  SEGUNDO. 


PUBLICACIOITES  DB  LA  IM?R.31TTA  DE  LUITA. 

Tomo    Í.'^^^H-*  »^""«®  BicicmBírc  tic   1^58.  =§-=§4^^'j||5}^  j 


4  pliegos  de  la  historia  del  P.  Juarros:  3  plie- 
gos de  Novela:  2  de  Variedades  y  la  Gacelilla. 


Valor  de  la  snscricion: 

4  reales  cada  número  en  esta  capital  y  i%  fuera 
de  ella. 

Por  las  muchas  y  urgentes  ocupaciones 
de  la  imprenta  se  había  interrumpido  tem- 
poralmente la  publicación  del  Museo;  pero; 
desde  esta  fecha,  continuará  con  la  posible  re- 
gularidad, hasta  terminar  con  el  número  i6. 

LA  MTJSIOA. 

La  imaginación  pronta  y  fuerte;  el  corazón 
sensible  y  tímido;  y  en  una  palabra,  un  siste- 
ma nervioso  sumamente  fino,  y  que  se  escita 
con  la  mayor  facilidad,  es  el  origen  de  esa 
asombrosa  inclinación,  que  conforme  hemos 
visto,  tienen  estos  indios  á  la  música.  Estas 
mismas  causas  hacen  taml)ien,  que  la  músi- 
ca afecte  con  suma  energía  sus  ánimos,  y 
sea  uno  de  los  mas  poderosos  resortes  para 
encender  ó  calmar  sus  pasiones.  Tiempo  ha 
que  varios  filósofos  han  observado,  que  las 
Ilaciones  salvages  poseen  un  grado  mucho  ma- 
yor de  sensibilidad  que  los  pueblos  civiliza- 
dos. Yo  tengo  por  muy  esacta  esta  observa- 


ción, y  me  parece  cierto  que  la  cultura  de 
nuestras  ciencias  y  artes,  al  paso  que  nos 
ha  sacado  de  la  primitiva  barbarie  y  feroci- 
dad, ha  entorpecido  en  algunos  puntos  la  vi- 
vacidad natural  de  nuestro  espíritu,  y  ha  se- 
cado, digámoslo  así,  esa  preciosa  y  divina  fuen- 
te, de  donde  emanaban  las  dulces  emociones 
de  la  amistad,  de  la  franqueza,  de  la  mutua 
confianza  é  ingenuidad,  que  tanto  admiramos 
en  los  personages,  ya  sagrados,  ya  profanos 
de  los  tiempos  heroicos.  Nosotros  verdadera- 
mente tenemos  mas  delicadeza  y  finura  en  la 
espresiou;  pero  ellos  tenían  mas  fuerza  y  ac- 
tividad en  el  sentimiento.  Nosotros  ilumina- 
mos nuestras  ideas  y  pensamientos  con  los 
brillantes  colores  de  la  elocuencia,  ó  les  en- 
volvemos con  los  sutiles  teoremas  de  la  me- 
tafísica: ellos,  al  contrario,  se  contentaban  de 
manifestarlos  sin  el  menor  artificio  y  estudio, 
con  las  efusiones  espontáneas  y  patéticas  del 
corazón.  No  quiero  apurar  mas  la  comparación, 
y  vuelvo  á  mis  indios. 

Repito  que  nada  hay  tan  capaz  de  dar  im- 
pulso á  sus  pasiones,  como  la  música,  nada 
tan  activo  para  escitar  en  su  alma  toda  suer- 
te de  movimientos,  ora  sean  las  tiernas  v 
suaves  sensaciones  de  la  tristeza,  del  respeto 
y  del  agradecimiento;  ora  los  accesos  violentos 
de  la  ira  y  de  la  venganza.  He  dicho  en  otro 
lugar,  que  los  lacedemonios  sentían  encen- 
derse en  su  pecho  el  furor  marcial,  al  ento- 
nar la  canción  del  combate,  cuando  teniendo 
ya  las  armas  en  las  manos  iban  á  embestir 
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los  cscuadroDes  eneiriip,os.  Lo  mismo  puntual- 
mente sucedía  á  nuestros  indios:  con  la  sola 
diferencia,  que  la  llama  producida  en  ellos 
era  infinitameute  mas  activa,  y  se  parecía  á 
la  de  un  volcan  que  arroja  de  su  cima  ríos 
de  fuego,  se  echa  sobre  los  campos  vecinos, 
y  arroja,  arrebata  y  destruye  cuanto  se  opo- 
ne á  su  precipitado  curso.  Hernán  Cortés  sera 
siempre  un  buen  garante  de  esta  verdad. 
¡Cuántas  veces  se  vió  á  pique  de  perecer  él 
y  su  ejército  dentro  de  las  murallas  del  pa- 
lacio de  Moctezuma,  donde  los  mejicanos  le 
tenían  estrechamente  sitiado!  ¡Y  cuan  cerca 
estuvo  de  verse  sumeríjído  con  sus  soldados 
por  las  aguas  de  aquella  gran  laguna  en  la 
noche  aciaga  de  su  retirada!  Él  mismo  con- 
fiesa, en  una  carta  escrita  al  Emperador  Car- 
los V,  que  en  aquel  cooflicto  le  pareció  que 
todos  sus  esfuerzos  eran  inútiles,  y  que  los 
prodigios  del  valor  y  prudencia  apenas  bas- 
taban para  contener  el  ciego  entusiasmo  de 
los  indios,  acalorados  con  el  ronco  estruendo 
de  los  caracoles,  de  los  tambores  y  otros  ins- 
trumentos sagrados  y  militares,  que  resona- 
ban incesantemente  en  medio  de  la  oscuridad 
y  las  tinieblas. 

La  visible  protección  del  ciclo,  y  la  fuerza 
de  nuestras  armas,  ha  obligado  al  fin  á  los 
indios  á  que  recibiesen  con  docilidad  el 
yugo  de  la  dominación  española;  pero  no 
por  eso  dejan  de  repetirse  de  cuando  en  cuan- 
do escenas  semejantes  en  distintos  puntos  de 
una  y  otra  América.  En  las  llanuras  del  Nue- 
vo-Méjíco,  en  las  Pampas  del  Sacramento  y 
de  Buenos  Aires,  y  en  las  riberas  del  Mara- 
ñon  y  Rio-Norte,  se  oye  á  veces  repentinamen- 
te la  canción  del  combate,  y  nuestras  centine- 
las se  replegan  á  toda  prisa,  sabiendo  que 
dentro  de  un  momento  los  temibles  Puelches 
y  Apalaches  se  les  echarán  encima  con  la  fe- 
rocidad y  presteza  de  tigres  y  leones. 

La  música  escita  asi  mismo  en  estos  natu- 
rales otra  clase  de  sentimientos  muy  distintos, 
pero  uo  menos  análogos  á  su  genio  y  cos- 


tumbres. Bien  sé  que  se  cree  comunmente 
que  el  alma  de  los  indios  rara  vez  se  deja 
ablandar  por  los  snaves  afectos  de  la  ternura, 
de  la  devoción  y  del  agradecimiento.  En  una 
de  mis  cartas  mejicanas  rebatí  esta  opinión 
con  razones  evidentes;  haciendo  ver,  que  se- 
mejante paradoja  uo  tenia  mas  fundamento, 
que  el  orgullo  y  la  ignorancia.  Dije  entonces, 
que  engreídos  nosotros  con  la  aparente  rique- 
za de  nuestro  saber  é  ilustración,  mirábamos 
á  los  salvages  como  individuos  de  otra  espe- 
cie, desdeñándonos  de  acercarnos  á  ellos  para 
ecsamínarles  con  la  debida  atención;  pero  que 
con  todo  eso  teníamos  la  ridicula  vanidad  de 
hablar  en  tono  magistral  y  decisivo  de  sus 
costumbres,  de  su  carácter,  de  sus  leyes  y 
de  sus  estilos;  y  que  de  estas  dos  fuentes  sa- 
lían los  infinitos  errores  que  se  habían  espar- 
cido en  Europa  sobre  el  particular.  Repito 
ahora  lo  mismo,  porque  no  hay  día  que  no 
me  ofrezca  una  nueva  prueba  de  esta  verdad. 
¡Quiera  Dios,  que  aquellos  filósofos  lleguen 
finalmente  á  desengañarse,  y  dejen  en  paz 
á  estos  sencillos  moradores,  á  quienes  no  han 
visto  ni  hablado  nunca,  y  cuyo  retrato  pre- 
tenden sin  embargo  formar! 

Antes  de  salir  de  mi  patria,  solo  conocía  á 
los  indios  por  las  infieles  pinturas  que  había 
hallado  en  varios  libros  de  los  mencionados 
metafísicos,  y  de  algunos  viageros  modernos. 
Ahora  les  conozco,  porque  en  mis  prolijas 
peregrinaciones  de  un  trópico  á  otro,  les  he 
visitado  en  sus  propias  chozas;  he  asistido  á 
sus  juntas;  he  tomado  parte  en  sus  negocios 
é  intereses,  y  les  he  ecsaminado  y  pregunta- 
do con  el  persuasivo  y  penetrante  idioma  (Jel 
cariño  y  de  la  amistad.  A  la  luz  de  esta  es- 
periencia  se  han  ido  mudando  poco  á  poco  los 
colores  de  la  insinuada  pintura  que  conserva- 
ba en  ral  imaginación,  y  todo  el  retrato  ha 
cambiado  enteramente  de  aspecto.  Los  indios 
me  han  parecido  unos  hombres  verdadera- 
mente racionales,  y  he  descubierto  en  el  fondo 
de  su  alma  la  raiz  de  todos  los  bellos  sentí- 


DEL  MUSEO. 


mientos  que  adornan  la  nuestra.  Uno  de  es- 
tos, como  insinuábamos  arriba,  es  la  espre- 
siva  ternura,  la  respetuosa  piedad  y  el  sincero 
agradecimiento.  Palafox,  que  habia  pasado 
tantos  años  en  compañía  de  los  indios,  no 
tuvo  reparo  de  escribir,  que  en  este  punto 
igualaban,  y  aun  quizá  aventajaban  á  los  eu- 
ropeos. Yo  he  observado  lo  mismo;  pero  aquí 
solo  hablaré  de  los  efectos  que  en  el  particu- 
lar hace  en  ellos  la  música. 

El  lector  tiene  sin  duda  presente  lo  que  he 
dicho  poco  ha  de  las  danzas  con  que  los  in- 
dios mejicanos  y  otomíes  obsequian  incesan- 
temente á  su  amada  patrona  la  Virgen  de 
Guadalupe;  danzas  de  que  yo  he  sido  varias 
veces  espectador  y  testigo,  no  escandalizán- 
dome de  verlas  ejecutadas  en  el  recinto  sa- 
grado del  templo.  ¡Pero  cómo  podrá  pintar 
mi  pluma  todo  lo  que  yo  observé  en  seme- 
jantes ocasiones?  Vi  á  unos  hombres  senci- 
llos y  devotos,  sin  artificio  y  sin  afectación, 
rendir  á  sv  genio  tutelar,  á  su  querida  Madre, 
los  honores  y  homenajes  que  creían  mas  con- 
formes á  su  gusto.  Les  vi  derramar  su  co- 
razón en  presencia  de  la  imagen  que  adoraban 
con  toda  el  alma.  Vi  que  al  melodioso  aun- 
que tosco  sonido  de  los  instrumentos,  que  no 
se  cansaban  de  tocar  en  el  mejor  modo  que 
sabian,  su  espíritu  se  llenaba  de  un  fuego  ce- 
lestial, cuyo  ardor  se  manifestaba  cada  vez 
mas  en  el  color  rosado  de  sus  rostros.  Viles 
repetir  nuevamente  el  religioso  baile,  y  al 
mismo  paso  correr  por  sus  raegillas  el  precio- 
so roció  de  algunas  lágrimas,  con  que  el  amor 
desahogaba  su  ternura.  Vi  finalmente,  como 
varios  de  los  circunstantes,  conmovidos  y  em- 
belesados en  estremo  por  el  dulce  encanto  de 
su  música,  doblaban  ambas  rodillas  en  señal 
de  estrema  sumisión  y  reverencia,  y  oí  los 
suaves  ayes  y  suspiros  con  que  invocaban 
una  y  dos  veces  el  maternal  patrocinio  y  am- 
paro de  su  dulcísima  Reina  y  Señora.  Este 
e»  el  ligero  bosquejo  del  agradable  espectácu- 
lo que  disfruté  tan  á  tpeaudo  estando  en  Mé- 


jico, y  que  he  delineado  aquí,  sin  permitir- 
me, lo  aseguro,  la  menor  ponderación. 

Algunos  sugetos  graves  que  se  han  hallado 
en  el  santuario  de  Chalma  en  tiempo  de  pas- 
cuas, me  han  asegurado,  que  allí  habían  visto 
renovarse  con  corta  diferencia  las  mismas  es- 
cenas de  Guadalupe.  El  concurso  de  indios, 
me  decian,  era  innumerable:  la  música  y  el 
baile  llenaban  todos  los  momentos  después  de 
la  celebración  de  los  divinos  misterios;  v 
cuando  por  la  tarde  los  ministros  del  templo 
se  presentaban  á  la  puerta  con  las  llaves  en 
la  mano  para  avisar  que  ya  era  tiempo  de 
recogerse,  los  indios  les  rosaban  con  el  ma- 
yor encarecimiento,*  que  aguardasen  otro  poco, 
deteniéndo^^e  así  lo  mas  que  podían,  y  no  sa- 
liendo fuera  hasta  que  los  cerros  vecinos  ha- 
bían tendido  su  opaca  sombra  sobre  las  bó- 
vedas del  templo,  y  hasta  que  los  referidos 
ministros  les  habían  asegurado,  que  á  los 
primeros  albores  de  la  venidera  aurora  vol- 
verían á  introducirles  dentro  de  los  amados 
umbrale-!. 

Voy  á  terminar  ya  esta  disertación  con  o- 
tro  hecho  muy  insigne,  y  que  acabará  de  po- 
ner en  claro  cuán  grande  fuerza  tiene  la  mú- 
sica, para  escitar  en  las  almas  de  los  indios 
las  mas  dulces  sensaciones.  Es  bien  notorio 
que  las  primeras  tentativas  que  se  hicieron 
para  convertir  á  los  naturales  del  Paraguay, 
fueron  del  todo  infructuosas.  Los  zelosos  mi- 
sioneros que  descubrieron  aquellas  grandes 
provincias,  no  lograron  otro  consuelo  que  el 
de  regarlas  con  la  preciosa  sangre  de  su  mar- 
tirio. Varios  quedaron  muertos  en  medio  del 
desierto:  otros  se  retiraron  hacia  la  antigua 
ciudad  de  la  Asunción,  y  el  padre  que  habia 
sido  gefe  de  todos,  fué  hallado,  pasados  al- 
gunos meses,  puesto  de  rodillas  encima  de  un 
peñasco,  teniendo  á  sus  pies  abierto  el  bre- 
viario, las  manos  cruzadas,  d  pecho  atrave- 
sado con  una  aguda  lanza,  y  lo  restante  del 
cuerpo  medio  comido  por  los  gallinazos.  Sus 
hijos  y  compañeros  se  animaron  con  la  vista 
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de  tan  sagrados  despojos:  su  rauda  elocuen- 
cia les  habló  al  corazón,  y  determinaron  con- 
quistar por  Jesucristo  todo  aquel  pais,  aun- 
que fuese  á  costa  de  sus  propias  vidas. 

A  dicho  fin,  pues,  ya  mejor  instruidos  del 
genio  de  sus  bárbaros  moradores,  idearon  el 
siguiente  plan,  inspirado  íi  un  tiempo  por  la 
caridad  y  la  filosofía,  y  que  tuvo  un  éxito 
aun  mas  favorable  de  lo  que  se  atrevían  á 
prometerse.  Los  misioneros,  sentándose  á  los 
dos  lados  de  las  canoas  y  piraguas,  cantaban 
alternativamente  los  himnos  y  salmos  de  la 
Iglesia,  mezclando  por  intervalos  á  sus  voces 
la  armonía  de  algunos  instrumentos  que  traían 
a  propósito.  Los  remos  hérian  en  tanto  blan- 
damente las  tranquilas  aguas:  los  pequeños 
barcos  se  abrían  con  suavidad  un  camino 
por  en  medio  de  la  corriente,  y  el  eco  re- 
petía en  las  vecinas  riberas  los  duioísimos 
acentos  de  la  música  sagrada.  Los  salvages 
salían  del  centro  de  sus  bosques  para  oiría, 
y  se  dejaban  ver  por  las  cimas  de  los  mon- 
tes. Sus  pasos  eran  al  principio  tímidos  y 
lentos;  pero  poco  á  poco,  atraídos  por  el  nue- 
vo encanto  de  nuestra  música,  dejaban  ya 
entrar  en  sus  corazones  una  especie  de  con- 
fianza; bajaban  á  la  orilla,  y  se  acercaban 
mas  y  mas  á  sus  afables  huéspedes.  La  no- 
che sola  daba  fin  á  la  tierna  escena,  que  se 
renovaba  sin  falta  á  la  mañana  siguiente,  y 
siempre  con  mejores  esperanzas  de  parte  de 
los  misioneros,  y  de  parte  de  los  indios  con 
señales  mas  claras  de  una  inquieta  curiosidad 
que  se  parecía  mucho  á  la  benevolencia  y 
al  afecto.  El  número  de  estos  se  aumentaba 
por  momentos;  llenaban  la  costa,  seguían  á 
pié  por  espacio  de  muchas  millas  el  curso 
de  nuestras  embarcaciones,  y  daban  á  los 
santos  cantores  unos  aplausos  cada  vez  mas 
vivos  y  repetidos. 

Finalmente,  los  intrépidos  misioneros  sal- 
taron en  tierra  sin  esperimentar  ninguna  opo- 
sición: plantaron  luego  una  alta  cruz,  y  des- 
pués de  haber  permanecido  por  breve  rato 


en  respetuoso  silencio,  rompieron  otra  vez  el 
aire  con  los  tonos  alegres  y  patéticos  de  su 
música:  tomaron  al  mismo  tiempo  en  la  ma- 
no un  verde  ramo,  le  estendieron  hacia  los  in- 
dios, como  en  muestra  y  prenda  de  los  sen- 
timientos pacíficos  con  que  iban  á  visitarles: 
llamaron  aparte  á  los  caciques:  les  regalaron 
y  acariciaron  con  aquel  inrresistible  cariño 
que  acompaña  siempre  á  la  verdadera  cari- 
dad; manifestaron  en  seguida  las  mismas  amo- 
rosas disposiciones  á  todo  el  pueblo,  y  logra- 
ron dentro  de  poco,  que  ellos  mismos  les  con- 
vidasen de  común  acuerdo,  á  dejar  para  siem- 
pre los  barcos,  á  ser  los  padres  y  oráculos 
de  la  tribu  salvage,  y  establecerse  en  medio 
de  sus  ranchos. 

¡Qué  origen  tan  glorioso  para  la  famosa  mi- 
sión del  Paraguay,  de  cuyos  progresos  y  va- 
ría fortuna  habría  infinito  que  decir,  si  este 
fuese  lugar  conveníentel— fCorfas  Mejicanas.) 
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«Se  reaniman  los  yertos  despojos. 
De  ilusiones  ya  muertas  de  un  día 
Su  sepulcro   enlutado  ilumina 
Do  sus  ojos  la  lumbre  diyina.»* 

Desde  que  vi  tu  Cándida  hermosura 
La  puse  de  mi  pecho  en  el  santuario. 
Do  le  consagra  su  fatal  ternura 
Mi  amor  desventurado  y  solitário. 

Postrado  allí  mi  corazón  te  adora 
Y  se  consume  en  holocausto  quieto: 
Perdóname,  criatura  seductora. 
Que  te  ame  silencioso  y  en  secreto. 

Yo  te  amaré  sin  esperanza  alguna, 
Consolación  de  mi  fatal  dolor. 
Porque  á  otros  climas  mí  falaz  forlana 
Me  arrojará  con  tu  doliente  amor. 

Mas  no  iré  solo;  el  místico  santuario. 
Que  tu  belleza  fúlgida  ilumina. 
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Irá  dentro  mi  pedio  solitario 
Mostrándome  tu  imagen  perejírina. 

No  me  abandones  nunca,  en  mis  delirios 
Yo  adornaré  tus  sienes  virginales, 
Con  la  blanca  guirnalda  de  los  lirios 
Que  en  la  ciénaga  brotan  de  mis  males. 

Cuando  tu  seno  virginal  se  agita 

Y  el  soplo  del  amor  turba  su  calma, 
Si  de  ternura  el  corazón  palpita, 
Tus  ojos  son  revelación  de  tu  alma. 

Porque  ellos  tienen  lánguidas  miradas 
Que  el  corazón  me  inundan  de  ventura: 
Cuando  brillan  de  lágrimas  bañadas 
Revelan  el  amor  y  la  ternura. 

¡Oh!  si  supieras,  perfumado  lirio, 
Cuanto  te  adora  el  corazón  amante, 

Y  cuan  apasionado  es  el  delirio 

Que  me  inspira  su  candido  semblante. 

Feliz  el  que  la  suerte  ha  destinado 
A  proteger  tu  virginal  bellezal... 
Yo  no  soy  mas  que  un  ser  desventurado 
Que  olvida  ante  tus  ojos  su  tristeza. 

Guatemala,  Julio  de  1S5S. 

Antonino  Aragón. 


COSTUMBRES. 
I^A  VIUDA  VERDE. 

Conozco  mas  de  una  viuda  á  cuyas  manos 
llegará  este  articulejo,  que  se  declarará  mi 
enemiga  en  cuanto  haya  leido  el  epígrafe  que 
le  encabeza.  Temerosa  tal  vez  de  que  yo  sa- 
que á  plaza  ciertos  achaques  anexos  al  esta- 
do de  viudez,  rasgarla  esta  hoja  si  no  contuvie- 
ra la  curiosidad  de  saber  que  podré  decir  de 
una  clase  que  es  la  que  entre  el  bello  sexo  goza 
de  mayor  independencia,  y  por  consiguiente  la 
mas  envidiada  de  solteras  y  casadas:  esceptuaré 
entre  estas  últimas  á  mi  querida  esposa,  á  quien 
no  quiero  ver  arrugar  un  poco  el  ceño  por- 
que se  figure  que  dudo  del  gran  pesar  que 
1  a  causarla  el  pasar  á  nuevo  estado.  Pueden 
hacer  también  estensiva  la  escepcion  anterior 


á  las  suyas,  aquellos  maridos  que  como  yo, 
tengan  las  mayores  pruebas  del  cariño  de  sus 
consortes,  quienes  á  pesar  de  todo  lo  dicho, 
al  tratarse  de  enviudar,  querrían  ser  ellas  las 
viudas:  deseo  muy  natural,  y  con  el  cual  me 
conformarla,  si  no  fuera  jior  razones  de  im- 
portancia que  comprenderán  mis  lectores. 

Si  para  fijar  el  verdadero  sentido  que  en  mi 
opinión  tienen  las  palabras  viuda  verde,  con 
que  encabezo  estos  renglones,  me  hubieran  de 
servir  de  regla  las  pretensiones  que  suelen  te- 
ner todas  las  esposas  que  llegan  al  estado  de 
viudez,  me  vería  en  la  dura  precisión  de  ca- 
lificar de  verdes,  á  todas  aquellas  que  han 
tenido  la  desgracia,  ó  la  fortuna  (pues  en  es- 
to suelen  andar  discordes  los  pareceres)  de 
perder  á  sus  respectivos  esposos,  faltando  en 
la  aplicación  del  tal  epíteto  á  la  propiedad 
con  que  generalmente  se  destina  á  ciertas  y 
ciertas  viuditas,  de  esas  que  hay  en  todas  par- 
tes y  todos  conocemos,  y  que  nadie  diria  que 
lo  son,  si  ellas  mismas  no  tuvieran  un  inte- 
rés en  manifestarlo.  Dejando  pues  á  las  que 
habiendo  pasado  de  los  cincuenta  veranos, 
charolan  su  cara  con  blanquete  y  vermellon, 
tiñen  sus  canas  con  cualquier  mejunque,  lo- 
grando que  su  pelo  quede  de  un  color  inde- 
finible; descomponen  su  deteriorada  dentatura; 
se  mandan  hacer  una  elegante  y  exagerada  pa- 
palina con  grandes  lazos  encarnados,  verdes 
azules  y  de  color  de  yema  de  huevo;  riñen  to- 
dos los  dias  con  las  modistas  al  mirar  su  defor- 
me cintura,  porque  quisieran  que  el  arte  arre- 
glase lo  que  los  años  han  desarreglado,  y  can- 
tando un  constante  poema  al  ministro  que  mejor 
las  paga,  se  van  todas  las  noches  á  casa  de 
alguna  amiguita  á  jugar  á  la  lotería,  la  aduana  ó 
la  peregila  (juegos  que,  dicho  sea  de  paso,  tie- 
nen grandes  alicientes  en  las  reuniones  case- 
ras donde  hay  niñas,  amantes  afortunados, 
gran  camilla  con  su  correspondiente  tapete 
de  bayeta  verde)  porque  aun  cuando  les  guste 
apuntar  alguna  pesetilla  al  monte,  hoy  se  cor- 
re la  eventualidad  de  que  el  garito  sea  sor- 
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prendido,  y  los  nombres  de  los  ju}fadores  sal- 
gan á  la  vergüenza  en  el  Diario,  y  después 
en  todos  los  periódicos,  siendo  lo  peor  toda- 
vía que  se  escriben  algunos  de  personas  que 
no  fueron  halladas  en  el  taluir;  nos  ocupare- 
mos en  relatar  lo  mas  brevcinenle  que  poda- 
mos las  cualidades  de  la  viuda  verde,  sin 
que  se  nos  dé  un  ardite  de  que  se  incomo- 
den todas  aquellas  que,  aun  pretendiendo  ser- 
lo, las  dejaremos  á  un  lado  como  moneda 
colunaria  que  por  gastada  no  puede  pasar, 
especialmente  por  el  primer  valor  que  tuvo. 

La  viuda  verde  suele  tener  dos  proceden- 
cias: ó  de  marido  viejo,  ó  de  marido  joven. 
Regularmente  la  niña  que  se  casa  con  un  vie- 
jo, hace  este  sacrificio,  ó  por  gratitud  (que 
suele  ser  lo  menos),  ó  por  interés,  que  es  lo 
que  en  nuestro  siglo  se  llama  razones  de  con- 
veniencia comercial  ó  sea  verda.  En  este  caso, 
si  el  marido  deja  buena  cosecha  de  peluconas, 
y  un  hijo  que  las  herede,  para  que  su  ma- 
ma las  disfrute,  hay  en  el  duelo  unas  cuantas 
escenas  de  saínete,  ataques  de  nervios,  llan- 
tos y  pucheros,  amigos  de  la  interesada  que 
la  consuelan,  y  algunos  otros  del  marido- 
victima,  que  encanecidos  y  arrugados  ya,  to- 
man parte  en  los  coros  de  aquella  comedia, 
en  que  los  verdaderos  protagonistas  son:  un 
viejo  chocho  que  estuvo  ahorrando  dinero  to- 
da su  vida  con  que  comprar  una  joven  linda, 
amable  y  cariñosa  con  todos,  menos  con  su 
esposo;  y  una  niña  que  al  vestirse  de  luto, 
lo  primero  que  la  ocurre  es  mirarse  al  espe- 
jo, para  mirar  qué  tal  la  está  el  traje  negro, 
Al  viejo  chocho  se  le  llevan  á  enterrar  con 
.mayor  ó  menor  pompa,  según  el  dinero  que 
ha  dejado  o  el  que  quieren  gastar  sus  iiere- 
deros,  conforme  á  la  mas  ó  menos  vanidad 
que  tengan;  la  niña  se  hace  cargo  de  que  hay 
que  conformarse  eu  estos  casos,  como  en  to- 
dos, con  la  voluntad  del  Señor:  recuerda  con 
agrado  los  consuelos  que  le  han  prestado  to- 
dos sus  amigos,  y  especialmente  un  jóven  sen- 
sible y  elegante,  que  cumpliendo  con  lo  que 


disponen  las  obras  de  misericordia,  consolar 
al  triste,  se  ha  encargado  con  una  gran  cari- 
dad, digna  del  mayor  elogio,  de  llenar  tan  pia- 
doso deber:  pasados  algunos  dias,  el  difunto 
reposa  tranquilo,  en  la  mansión  de  las  som- 
bras (como  diria  un  antiguo  escritor  román- 
tico), y  la  jóven  amable  y  bella  esposa,  queda 
convertida  en  una  viuda  verde,  que  comienza 
á  ser  el  sueño  dorado  de  tal  cual  mocito,  quien 
cansado  de  rodar  por  el  mundo,  y  de  hacer 
lo  que  con  mucha  propiedad  se  llama  el  oso, 
el  tigre  y  hasta  el  buey,  ya  paseando  calles, 
asaltando  balcones,  visitando  ventanillos  de 
puertas  de  escalera,  ó  ya  diciendo  flores  á 
rubias,  morenas  y  blancas,  persiguiendo  á  fre- 
gatíTces,  doncellas  de  labor,  oficialas  de  mo- 
distas y  huérfanas  desvalidas,  se  decide  por 
una  mujer  de  juicio  y  esperiencia,  con  quien 
en  brazos  del  dulce  himineo  (y  aquí  del  su- 
sodicho escritor  romántico)  piensa  pasar  una 
vida  tranquila,  apacible  y  llena  de  biena- 
venturanza, por  los  siglos  y  de  los  siglos 
amen. 

En  cuanto  á  la  viuda  de  marido  jóven,  va- 
ría un  poco  la  escena,  aun  cuando  algunas 
situaciones  tengan  gran  analogía  con  las  des- 
critas anteriormente.  Suponiendo,  y  esto  no 
pase  de  una  soposicion,  señores,  que  la  ma- 
yor parte  de  los  matrimonios  jóvenes  se  ha- 
cen por  amor,  y  que  á  los  pocos  años  de 
consorcio  no  han  de  estar  cansados  los  unos 
de  los  otros,  ya  por  algún  pecado  de  lujo,  co- 
queterías y  celos  de  ellas;  ó  ya  por  alguno, 
y  éstos  suelen  ser  frecuentes,  de  inconstan- 
cia, indiferencia  y  abandono  de  ellos,  amen 
de  otros  mas  ó  menos  graves  que  suelen  sur- 
gir entre  esposos,  de  los  cuales  no  diría  yo 
á  ninguno  ego  te  absolvo;  y  suponiendo,  digo, 
que  en  todos  los  matrimonios  haya  paz,  di- 
nero, amor  y  confianza,  lo  cual  es  agrandar 
ya  mucho  el  terreno  de  las  suposiciones;  to- 
davía es  muy  dificil  que  la  muerte  de  un  ma- 
rido jóven  ocasione  á  una  viuda  verde  la 
renuncia  mas  solemne  y  completa  á  las  con- 
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quistas,  que  dan  á  los  pocos  años  la  hermo- 
sura y  la  riqueza,  que  tanto  halaiian  la  vani- 
dad del  bello  sexo.  Sin  embar<ío,  el  dolor  que 
produce  en  el  corazón  de  una  esposa  la  nnuer- 
te  de  su  marido,  es  siempre  mas  vehemen- 
te, y  también  mas  duradero  si  era  aquel  jo- 
ven que  viejo,  por  lo  cual  la  viuda  verde  del 
primero  se  sacrifica  mas  tiempo  á  su  memo- 
ria, que  la  del  segundo,  aun  cuando  al  íin  y 
al  cabo  ambas  se  enamoren,  ó  por  lo  menos 
hajion  por  enamorarse. 

Llegado  el  caso  de  viudez,  ya  el  marido 
fuese  joven  ó  viejo,  para  que  á  la  viuda  se 
la  pueda  añadir  el  epíteto  de  verde,  es  preci 
so  que  cuente  de  veinticinco  á  treinta  y  cua- 
tro años  á  lo  mris,  se  encuentre  bien  conser- 
vada, con  pocos  hijos,  una  fortuna  regular,  v 
tenga  buen  método  para  gastarla,  aparentan- 
do mas  riquezas  de  las  que  en  realidad  po- 
sea. Con  éstas  condiciones,  la  viuda  verde, 
apenas  enjuga  la  última  lágrima  que  vertió 
por  el  difunto,  se  viste  muy  bien  de  luto,  y 
acompañada  del  niiio  mas  pequeño  que  le 
queda,  pasea  por  sitios  retirados,  pero  por 
donde  haya  mas  gente;  admite  en  su  casa  al- 
gunos amigos  de  confianza;  suspira  de  vez  ¡ 
en  cuando;  habla  del. mérito  de  su  esposo;  re- 
fiere con  entusiasmo  sus  amores,  las  dificul- 
tades que  tuvieron  que  vencer,  sus  sacrifi- 
cios, y  por  último,  se  lamenta  de  la  pérdida 
del  magnifico  porvenir  que  la  esperaba,  y  lo 
difícil  que  la  será  volver  á  encontrar  un  mo- 
mento de  dicha  en  medio  de  su  soledad  y 
amargura. 

Pasa  el  primer  aüo.  que  es  como  si  dijéramos 
el  prólogo  de  una  obra  cuyo  desenlace  pre- 
vea todo  el  mundo;  la  viuda  verde  cambia  sus 
lutos  por  los  trajes  mas  elegantes  que  han 
llegado  de  Paris,  baja  diariamente  al  Prado 
á  pasear  con  el  niño  ó  niños,  si  no  pasan  de 
dos;  como  mujer  independiente  se  deja  acom- 
pañar de  cualquier  amigo  de  confianza;  siem- 
pre que  el  tal  amigo  sea  sugeto  de  una  posi- 
ción que  halague  su  vanidad;  oye  flores  y 


galanteos  de  osa  turba  de  hombres  que  pulu- 
lan y  se  nuiltiplican  por  Indas  partos  con  hu- 
mor de  enamorar  á  cuantas  encuentren:  di- 
rige á  éste  una  mirada  de  esas  en  que  los 
amadores  leen  una  declaración  entera,  mas 
larga  y  aduladora  que  un  diario  ministerial; 
á  aquel  una  sonrisa  encantadora;  al  otro  un 
movimiento  de  cabeza  que  le  seduce;  al  de 
mas  allá  una  palabra  de  queja  porque  no  fue 
á  visitarla  la  anterior  noche;  y  finalmente,  á 
cada  cual  le  habla  en  el  tono  que  mas  le  ha 
de  agradar,  consiguiendo  con  esto  llevar 
siempre  en  pos  de  si  una  larga  cohorte  do 
adoradores,  especie  de  estado  mayor  á  quien 
mandar  á  lo  general  en  gefe.  Muger  de  mas 
cabeza  que  corazón,  tiene  todas  las  pre- 
tensiones y  aspiraciones  de  una  soltera; 
pero  une  á  esto  una  diplomacria  un  tanto 
maquiavélica  para  dirigir  y  coordinar  sus 
planes,  que  son  por  lo  regular  pasar  á  se- 
gundas nupcias,  pero  mejorando.  Por  esto 
entre  sus  adoradores  elige  aquel  que  cree 
que  puede  llenar  sus  ambiciones,  y  comien- 
za á  tenderle  redes  tan  enmarañadas,  que 
rara  vez  suele  escapársele  su  víctima:  para 
un  caso  imprevisto  continúa  alimentando 
las  esperanzas  de  otros  ú  otros  que  pue- 
dan reemplazar  á  su  elegido.  En  esta  clase 
de  coquetería,  la  viuda  verde  es  general- 
mente muy  maestra,  porque  presidiendo  á 
todas  sus  operaciones  el  cálculo,  su  frió  co- 
razón solo  ve  en  las  pasiones  de  los  domas, 
un  instrumento  de  que  valerse  para  conse- 
guir su  fin. 

Como  dueño  de  su  voluntad,  dedica  las 
noches  al  teatro  ó  á  las  tertulias  y  bai- 
les, donde  todavía  le  gusta  tomar  ^rté'* 
en  alguna  polka  ó  varsoviana;  peró  si  se 
eclipsa  este  astro  por  algunos  meses,  y 
deja  de  alumbrar  en  el  Prado,  en  los  lea- 
tros  y  tertulias,  no  lo  atribuyáis  á  falta  do 
salud  ni  á  ocupaciones,  sino  á  la  interpo- 
sición de  algún  otro  planeta  do  los  mu- 
chos que  enredador  de  ella  giraban,  y  que 
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larde  ó  temprano  llega  á  ser  su  satélite,  ce- 
diendo a  una  fuerza  especial  de  atracción. 

Finalmente,  lectores,  la  viuda  verde,  si  sabe 
aprovechar  los  primeros  años  de  viudez,  sue- 
le hacer  un  buen  casamiento,  gracias  á  su  es- 
periencia  y  táctica  en  materias  amorosas;  pe- 
ro sí,  demasiado  apegada  á  sa  vida  indepen- 
diente, se  acostumbra  á  respirar  una  atmósfe- 
ra de  adulación  y  galantería,  de  ambición  y 
pretensiones,  vení  pasar  un  año  tras  otro  y 
con  ellos  desvanecerse  una  porción  de  cál- 
culos que  se  convertirán  en  canas  y  arrugas, 
que  inspiran  después  mucho  respeto  y  con- 
sideración que  indica  á  tiro  de  ballesta  que 
tiene  que  renunciar  al  agradable  nombre  de 
viuda  verde,  cuyos  atractivos  han  enloqueci- 
do á  tantos... 

No  obstante  lo  dicho,  cr^o  que  nada  hay 
tan  agradable  en  este  picaro  m.undo  como 
el  ser  correspondido  en  amores  por  una 
viuda  verde. — (Biblioteca  Mejicana.) 

Inmersión  de  otro  cable  trasatlántico.— Se 
confirma  la  noticia  de  que  el  gobierno  in- 
glés intenta  establecer  otro  cable  entre  Ir- 
laixia  y  Terra-nova.  Se  ha  comenzado  á  ha- 
cer arreglos  para  que  las  comunicaciones 
queden  establecidas  en  la  próxima  estación, 
en  el  caso  de  no  poderse  hacer  uso  de  la  ac- 
tual linea.  En  el  presente  caso  el  gobierno 
británico  obra  impulsado  por  sus  propios 
intereses,  pues  con  los  dos  importantísimos 
despachos  comunicados  á  las  colonias,  an- 
tes que  se  interrumpiera  la  corriente  eléc- 
trica, ha  podido  apreciar  debidamente  la  im- 
portancia de  la  empresa,  particularmente 
cuando  ya  el  problema  de  posibilidad  está 
resuelto. 

El  Consejo  de  Aseguradores  está  también 
sumamente  interesado  en  el  éxito  final  de 
la  empresa,  porque  hubo  oportunidad  de  es- 
timar las  ventajas  del  cable,  bajo  un  punto 
de  visia  comercial,  cuando  el  choque  én- 
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tre  los  vapores  Europa  y  Arabia,  ventajas  que 
no  se  pueden  calcular  por  cientos  de  miles. 

La  empresa,  pues,  no  ha  fracasado;  solo 
ha  sufrido  una  interrupción  temporal. 

Catoltcismo  en  Rusia. — En  1774  tuvo  lu- 
gar la  institución  de  los  Obispos  católico-ro- 
manos en  ese  país,  fundándose  por  decreto 
imperial  del  2  de  Mayo.  Poco  después  Pío 
VI  confirmó  el  tal  nombramiento,  concedien- 
do por  bula  especial  plenos  poderes  al  Obis- 
po de  Malo:  9  años  después  se  elevó  este  obis- 
pado al  rango  de  Metrópoli;  y  por  decreto 
del  14  de  Noviembre  se  intituló  Arzobispado 
de  Mohitoff.  Eq  1795  se  crearon  dos  nuevas 
sillas  episcopales  en  las  provincias  polacas 
conqfuistadas;  la  de  Pimk  y  la  de  Letitcheff; 
forman  la  primera  los  gobiernos  ó  provincias 
de  Momk  y  Volhynia,  y  la  segunda  los  de 
Podolia,  Bratslan  y  Vonnessonsk. 

Al  ascender  al  sólio  Alejandro  I,  en  1801, 
regularizóla,  formando  un  reglamento  que  fi- 
jaba los  derechos  y  deberes  de  los  Cabildos  y 
los  Obispos  en  sus  relaciones  con  las  órde- 
nes monásticas  y  con  las  autoridades  civiles. 
Y  por  último,  Nicolás  I  mandó  en  1848  ins- 
tituir en  KersoD  y  en  Tirapot  una  sede  Ar- 
zobispal con  dos  sufragáneas. 

Según  la  estadística  oficial  de  1857  hay  en 
Rusia  7.300,700  católicos;  4,1 14  parroquias; 
47  monasterios  con  372  nponjas;  25  conven- 
tos con  550  religiosos;  79  dignidades  del  cle- 
ro secular,  y  2,229  sacerdotes.  Para  el  man- 
tenimiento y  sosten  del  culto  tiene  señalados 
el  Imperio  7  00,000  rublos  de  plata  (.525  mil 
pesos).  En  la  academia  eclesiástica  de  San  Pe- 
tersburgo  asisten  380  alumnos. 

AVISO. 

En  la  imprenta  de  Luna,  calle  de  la  Pro- 
videncia, y  en  la  Villa  de  San  Martin  Xilofe- 
peque,  con  el  Señor  Cura  D.  José  María  Na- 
varro, se  hallado  venta,  por  el  moderado  pre- 
cio de  tres  reales,  un  cuadernito  con  lámina 
que  contiene  la  história  déla  asombrosa  apari- 
ción de  N.  S.  de  Ocotlan,  en  la  Ciudad  de 
Tlascaia,  con  Su  Novena  al  fin. 


AÑO  SEGUNDO. 


EL  mu  «niLTm. 


PUBLlbAOIClTES  DE  LA  IMr^ElTTiL  LTJITA. 


4  pliegos  de  la  historia  del  P.  Jiiarros:  3  plie- 
gos de  Novela:  2  de  Variedades  y  la  Gacetilla. 

Valor  de  la  sui^cricion: 

i  reales  cada  número  en  esta  capital  y  i%  fuera 
de  ella. 

Se  suplica  de  nuevo  á  los  Seño- 
res Ajenles  de  AmatiUan,  San  Sal. 
vador,  Zacapa  y  Cliiquirnula,  remi- 
tan las  listas  de  sus  respectivos  sus- 
critores^  para  publicarlos  en  el  nü- 
mero  10. 


1^:1^  mu§e:o. 

Como  se  amiució  en  el  número  11,  esta  pu- 
blicación debia  cesar,  corao  en  efecto  cesará, 
con  el  número  16;  pues  aunque  el  Edi- 
tor, instado  por  varias  personas  respeta- 
bles, y  con  los  auxilios  que  el  Supremo  Go- 
bierno se  sirvió  acordarle  últimamente,  habia 
peosado-continuarla  por  dos  años  mas,  con  el 
objeto  de  dar  á  luz  la  interesante  obra  del  Regi- 
dor Don  Francisco  de  Fuentes  y  Guzman,  cuyo 
manuscrito  original  se  halla  depositado  en  el  ar- 
chivo de  la  Municipalidad  de  esta  Capital;  no 
habiendo  sido  acojida  por  esta  Corporación  la 
solicitud  que  sobre  el  particular  se  la  hizo, 
cquel  propósito  ha  venido  á  quedar  frustrado. 


Sensible  es,  ciertamente,  que  la  Municipa- 
lidad desechase  esta  oportunidad,  quizá  la 
única  que  se  haya  presentado  desde  que  aque- 
lla obra  fué  escrita,  para  hacer  que  al  fin  viese 
la  luz  pública. 

Notorios  fueron  los  pasos  que,  para  lograr 
este  objeto,  en  la  época  que  fué  Alcalde,  dió 
el  Sr.  D.  Carlos  Antonio  Meany;  quien  tu- 
vo que  desistir  de  sus  patrióticos  intentos,  á 
vista  de  los  grandes  gastos  que  exigía  la  em- 
presa, cuyos  presupuestos  ascendían  á  cerca 
de  tres  mil  pesos. 

Esta  vez  la  Municipalidad  no  hubiera  qui- 
zá gastado  150;  pues  en  la  suscricion  de  dos 
ejemplares  para  su  archivo,  y  una  gratifica- 
ción que  se  acordase  al  Escribiente  de  la  Se- 
cretaría, por  sacar  la  copia  que  se  solicitaba, 
apenas  habría  invertídose  aquella  suma,  du- 
rante el  tiempo  de  la  impresión,  es  decir, 
en  el  espacio  de  cerca  de  dos  años. 

Empero,  ui  el  objeto  por  sí  mismo  intere- 
sante, ni  el  deber  en  que  la  Corporación  se 
halla,  hasta  cierto  punto,  de  pagar  un  tribu- 
to á  la  memoria  de  su  antiguo  benemérito  Re- 
gidor, que  empleó  su  tiempo  y  sus  talentos 
en  servicio  del  pais  y  de  la  misma  Corpora- 
ción, y  que  por  último  quiso  legarla  el  fruto 
de  sus  tareas,  como  para  indicarla  que  ella 
era  la  llamada  á  dar  el  complemento  á  su  obra, 
haciendo  que  viese  algún  dia  la  luz  pública; 
ninguna  de  estas  razones,  decimos,  fué  de 
bastante  peso  en  el  ánimo  de  la  Municipali- 
dad, para  decidirla  á  cooperar  á  la  realización 
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de  esta  empresa. 

Al  escribir  estas  líneas  no  se  tiene  otra 
mira  que  poner  de  manifiesto  uno  de  tantos 
hechos  que  servirán  para  que  el  publico  pue- 
da hacerse  cargo  de  las  dificultaites  con  que 
el  editor  del  Museo  ha  tenido  que  luchar,  y 
Ja  ninguna  cooperación  ni  apoyo  que  se  le 
ha  dií^pensído,  aun  por  parte  jíe  la  Corpo- 
ración á  la  cual  ha  sido  consagrada  gran  parte 
de  sus  trabajos. 

Tampoco  se  crea  que  retrocede  ante  el  mez- 
quino gasto  que  impendería  sacando  por  su 
propia  cuenta  la  copia  de  la  obra  del  Señor 
Regidor  Fuentes;  porque  la  empresa  del  Mu- 
seo le  ha  causado  ya  una  pérdida  de  cerca  de 
mil  pesos,  y  sin  embargo  la  ha  sostenido 
hasta  hoy  solamente  por  no  dejar  compro- 
metido su  crédito,  ni  truncas  las  obras,  con 
perjuicio  de  las  pocos  Señores  suscritores  que 
le  han  favorecido  constantemente.  Así,  pues, 
no  hace  mas  que  aplazar  para  mejores  tiem- 
pos el  cumplimiento  de  sus  deseos,  mientras 
que  pueden  Combinarse  mejor  los  elementos 
que  deben  servir  de  base  á  otra  nueva  pu- 
blicación. 

Permítasenos  no  concluir  este  artículo  sin 
hacer  una  lijera  enumeración  de  las  obras 
que  el  Museo  ha  dado  á  luz,  para  que  se 
■vea,  de  una  sola  ojeada,  que  sin  ruido  ni  apa- 
rato, y  contando  únicamente  con  sus  propios 
y  escasos  recursos,  el  Editor  ha  llevado  á 
cabo  una  empresa  superior  á  cuanto  pudiera 
hacerse,  por  ahora,  en  el  pais. 

La  Historia  del  Señor  Juarros,  el  Prontua- 
rio de  leyes  Patrias,  el  Libro  de  Actas  de 
la  fundación  de  la  Ciudad  de  Guatemala,  una 
curiosa  Colección  de  documentos  antiguos, 
otra  de  Novelas  escojidas,  la  novela  titulada 
los  Hermanos  de  la  Costa,  la  de  Rico  y  Po- 
bre, un  precioso  Manual  de  cocina,  y  una  sé- 
rie  de  artículos  sobre  la  Filosofía  del  derecho, 
etc.  etc.;  he  aquí  el  catálogo  de  las  obras 
publicadas  por  el  Museo,  las  cuales  forman 
once  tomos,  ademas  de  la  parte  de  Varieda- 


des y  Gacetilla  que  consta  de  mas  de  sesen- 
ta números,  en  los  dos  años  que  cuenta  de  ¡ 
fundado.  '  i 

El  Editor,  pues,  tiene  la  satisfacción  de  ha- 
ber heclio  cuanto  ha  estado  á  sus  alcances, 
y  cnanto  eia  posii)!e  hacer,  en  las  actuales 
circunstancias  del  pais,  por  llenar  un  vacío 
que  se  notaba  en  él,  cual  era  la  falta  de  una 
j.iublicacion  no  oficial  y  verdaderamente  Gua- 
temalteca. Está  muy  lejos  de  creer  que  ha 
llenado  su  objeto;  pero  esto  uo  debe  atribuir- 
se á  falta  de  deseos  ni  de  voluntad,  sino  a 
la  de  auxilios  de  toda  clase,  y  en  especial  de 
los  que  pudieran  haberle  prestado  las  personas 
de  saber,  que,  con  muy  pocas  escepciones,  to- 
das se  han  negado  á  contribuir  con  sus  es- 
critos, ya  por  el  desaliento  que  naturalmen- 
te inspira  la  falta  de  estímulos,  ya  por  el  te- 
mor de  acarrearse  desagrados. 

Por  último,  el  Editor  se  complace  en  tribu- 
tar las  gracias  mas  espresivas  al  Señor  Licen- 
ciado Don  José  Antomo  Ortiz  Uiírlei.a,  que 
constantemente  le  ha  favorecido  con  sus  bri- 
llantes ai  tículos  sobre  la  Filosofía  del  derecho 
y  la  liteialura  antigua;  á  los  Señores  Licen- 
ciados Don  Rafael  Machado,  Don  Juan  y  Don 
Manuel  Diéoüez,  Don  Miguel  García  Granados, 
Don  Juan  García  Parra,  Don  Fernando  Vel arde, 
Don  Francisco  González  Campos  v  Don  Antoni- 
NO  Aragón,  colaboradores  del  Museo,  y  cuyas 
producciones  quedan  consignadas  en  él,  como 
un  testimonio  de  su  amor  á  las  letras;  síq 
olvidar  la  memoria  del  malogrado  Señor  Li- 
cenciado Don  Manuel  Montúfar,  que  con  in- 
fatigable afán  contribuyó,  en  cuanto  pudo, 
al  sostenimiento  de  esta  publicación. 

Para  conocimiento  del  público  hemos  creí- 
do conveniente  insertar  la  esposicion  que  el 
Editor  del  Museo  hizo  á  la  Municipalidad  de 
esta  Capital,  solicitando  la  copia  de  la  obra 
del  Señor  Fuentes  y  Guzman,  el  dictámea 
emitido  por  el  Señor  Síndico  y  el  acuerdo  de 
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dicha  Corporación;  cuyos  documentos  son  los 
siguientes. 

«Respetable  Municipalidad  de  esta  Capital. 
— El  17  de  Octubre, de  1856,  esta  Corporación 
acordó  acceder  á  la  solicitud  que  hice  para  que 
se  me  franqueasen  copias  dé  aliiunos  manuscri- 
tos y  documentos  antiguos  que  existen  en  su 
archivo,  para  darlos  á  luz  en  el  Museo  Guate- 
malteco, publicación  que  fundé  con  la  mira 
de  dar  á  conocer,  así  esos  manuscritos,  como 
otras  obras  de  pública  utilidad. 

«A  virtud  del  acuerdo  mencionado,  la  Se- 
cretaría me  franqueó  copia  del  Libro  de  ac- 
tas de  la  fundación  de  la  Ciudad  y  de  una 
curiosa  colección  de  documentos.  Ambas  obras 
han  sido  ya  impresas;  y  he  tenido  el  honor 
de  ofrecer  ejemplares  de  ellas  á  la  Munici- 
palidad, como  prueba  de  haberse  realizado 
mi  propósito,  á  pesar  de  mil  dificultades,  y 
de  los  grandes  gastos  que  he  tenido  que  su- 
fragar. 

«El  Museo,  empero,  iba  ya  á  cesar  de  pu- 
blicarse, porque  entre  el  reducido  número  de 
suscritores  con  que  cuenta,  pocos  con  los  pun- 
tuales en  el  pago;  y  aun  cuando  todos  lo  fue- 
ran, los  productos  apenas  bastan  para  cubrir 
la  mitad  de  los  gastos  de  la  empresa. — Pero 
el  Supremo  Gobierno,  con  la  mira  de  soste- 
nerla, se  ha  mandado  suscribir  por  una  can- 
tidad de  ejemplares,  manifestándome  al  mis- 
mo tiempo  el  Excmo.  Señor  Presidente  el 
deseo  de  que  se  imprima,  inmediatamente 
después  de  terminada  la  Historia  del  Padre 
Juarros,  la  del  Señor  Don  Francisco  de  Fuen- 
tes y  Guzman,  Regidor  que  fué  de  este  Ayun- 
tamiento, y  cuyo  manuscrito  original  se  ha- 
lla depositado  en  el  archivo  de  esta  Corpo- 
ración. 

«Esta  empresa  es,  en  verdad,  superior  á 
mis  fuerzas,  como  lo  ha  sido  para  otros  mu- 
chos que,  en  mejores  tiempos  y  quizá  con 
mas  elementos,  pero  no  mayor  voluntad,  han 
intentado  acometerla,  convencidos  de  la  uti- 


lidad de  dicha  obra;  mas  si  esta  vez  puede 
llevarse  á  cabo,  como  me  prometo,  no  solo 
será  honroso  para  las  personas  que  me  au- 
xilien, sino  también  un  motivo  de  gran  sa- 
tisfacción. 

ciLa  Municipalidad  de  esta  Capital,  como 
mas  interesada  que  ninguna  otra  Corporación, 
en  todo  lo  que  puede  redundar  en  honor  y 
provecho'  del  país,  es  la  que  especialmente 
está  llamada  á  prestarme  su  cooperación;  y 
con  este  objeto  vengo  á  suplicarle  se  sirva, 
sin  perjuicio  de  otras  medidas  que  tenga  á 
bien  dictar  para  auxiliar  la  empresa,  acor- 
dar, por  ahora,  que  la  Secretaría  me  dé  gra- 
tuitamente una  copia  del  manuscrito  del  Re- 
gidor Don  Francisco  de  Fuentes  y  Guzman, 
nombrando  al  mismo  tiempo  una  persona  in- 
teligente y  de  la  confianza  de  la  Municipali- 
dad, para  que  entienda  en  la  corrección  de 
pruebas,  á  fln  de  que  la  edición  salga  como 
corresponde. 

((Confio  en  que  la  ilustrada  previsión  de  es- 
te respetable  Cuerpo,  no  desechará  esta  opor- 
tunidad de  hacer  público,  á  tan  poca  costa, 
un  monumento  que  ha  permanecido  por  tan- 
to tiempo  casi  desconocido;  así  como  también 
la  de  obsequiar  los  deseos  del  primer  Ma- 
gistrado de  la  República,  acerca  de  la  reali- 
zación de  este  pensamiento  patriótico. 

«Guatemala,  19  de  jXoviembre  de  1858. — 
Luciano  Luna.» 

«Municipalidad. — Impuesto  el  Síndico  de  la 
solicitud  que  precede,  creé  que  la  Municipa- 
lidad no  solamente  debe  acojerla  con  satis- 
facción, sino  que  también  está  en  el  deber 
de  auxiliar  al  peticionario  en  la  empresa.  Se 
trata  de  publicar  la  historia  de  Guatemala, 
escrita  por  el  Regidor  D.  Francisco  de  Fuen- 
tes y  Guzman.  Este  importante  documento, 
que  se  halla  citado  continuamente  en  las  obras 
del  limo.  Señor  García  Pelacz,  del  Señor 
Juarros  y  en  las  otras  que  tratan  de  la  hi- 
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toria  de  nuestro  país,  debía  haber  visto  la 
luz  pública  hace  largo  tiempo,  ya  para  cono- 
cer la  relación  de  uno  de  nuestros  liistoria- 
dores,  ya  para  que  á  la  memoria  del  Señor  de 
Fuentes  y  Guzman  se  tributase  el  homena- 
je que  se  le  debe  y  no  careciese  de  la  gloria 
que  en  justicia  le  corresponde.  Muy  lejos  es- 
tá el  Síndico  de  atribuir  á  incuria  del  Ayun- 
tamiento que  este  precioso  munuscrito  haya 
permanecido  inédito  depositado  en  sus  archi- 
vos. Sabido  es  que  entre  nosotros  los  gastos 
de  impresión  son  exorbitantes:  que  para  era- 
prender  la  publicación  de  una  obra  volumino- 
sa es  necesario  tener  sobrados  fondos  y  espe- 
rar un  reembolso  muerto  y  tardío.  Todavía 
estamos  muy  lejos  de  la  floreciente  situación 
literaria  de  otros  paises,  donde  se  hacen  es- 
tas empresas  por  especulación  y  las  produc- 
ciones del  genio  encuentran  largas  recompen- 
sas pecuniarias. 

cíPor  ei>tas  consideraciones  ha  manifestado 
el  infrascrito  que,  á  su  juicio,  debe  acojerse 
con  satisfacción  la  solicitud  que  hace  D.  Lu- 
ciano Luna:  deben  verse  como  una  garantía 
las  publicaciones  que  ha  hecho  del  Libro  de 
Actas  de  la  fundación  de  la  Ciudad  y  de  una 
curiosa  colección  de  documentos  antiguos, 
obras  que  le  fueron  facilitadas  por  acuerdo  de 
esta  Corporación  y  cuyos  originales  existen 
en  sus  archivos.  Es  pues  de  esperarse  de  la 
dedicación  del  Señor  Luna  y  de  la  exactitud 
con  que  ha  cumplido  un  compromiso,  que 
también  llevará  á  término  la  publicación  que 
hoy  se  propone  hacer,  con  lo  que  se  cumpli- 
rán los  votos  que  antes  de  ahora  ha  hecho 
esta  Corporación  y  los  deseos  de  los  aman- 
tes del  saber.  El  Síndico  concluye  pidiendo: 

1.°  Que  se  conceda  á  Don  Luciano  Luna 
la  autorización  que  solicita  para  publicar  la 
historia  del  Regidor  Don  Francisco  de  Fuen- 
tes y  Guzman. — 2.»  Que  la  Secretaría  le  dé 
una  copia  exacta  del  manuscrito,  para  lo  cual 
se  aprobará  oportunamente  el  gasto,  encar- 
gándose al  mismo  Secretario  que  forme  el 


presupuesto. —  3."  Que  se  nombre  una  perso- 
na inteligente,  bajo  cuya  inspección  se  impri- 
ma la  obra,  recomendándole  la  exacta  obser- 
vancia de  la  ortografía  empleada  por  el  au- 
tor.— 4."  Que  el  Ayuntamiento  se  suscriba, 
por  dos  ejemplares. — Nicolás  Larrave.a 

oSala  de  la  Municipalidad  de  Guatemala,  á 
17  de  Diciembre  de  1858. — Aprobado  en  ge- 
neral el  dictamen  que  precede,  se  pasó  á  dis- 
cutirlo por  artículos  y  fué  aprobado  el  1."  Pues- 
to á  descusion  el  2.°  ai  üculo,  fué  reprobado, 
en  atención  á  la  exahustez  de  los  fondos,  que 
no  podrían  sufragar  el  gasto  que  requiere  la 
copia  de  la  obra.  (!!!) — En  consecuencia,  no  se 
tomaron  en  consideración  los  otros  dos  artícu- 
los que  contiene  el  referido  dictamen.» 

FRAGMENTO  DE  UN  VIAJE. 

«Casas  hay  sobre  las  que  no  es  posible 
«Tormar  juicio  accrlado,  sin  poseer,  no 
«solo  el  conociniienlo,  sino  un  sciUimiento 
«TITO  de  la  época  en  que  se  realizaron.» 

Balmes. 

El  departamento  de  San  Márcos,  limítrofe 
con  la  Provincia  de  Soconusco,  hacia  el  Occi- 
dente, contiene  diez  y  seis  pueblos,  siendo  la 
antigua  cabecera  la  ciudad  del  mismo  nombre, 
y  en  la  actualidad  la  villa  de  San  Pedro  Sa- 
catepequez,  por  acuerdo  gubernativo  del  año 
de  1848,  á  consecuencia  de  los  disturbios  in- 
testinos que  ajitaron  por  entonces  á  los  Altos 
todos;  habiéndose  hecho  notar  mas  tarde  que 
aquel  era  el  punto  perfectamente  adaptable 
para  la  residencia  de  la  primera  autoridad 
departamental.  Por  el  sur  de  dicha  cabecera 
no  hay  de  su  jurisdicción  mas  que  dos  pue- 
blos, que  lo  son:  San  Ci  istóval  Cucho,  á  dis- 
tancia de  dos  leguas,  y  el  de  Coatepeque,  á 
la  de  doce:  este,  por  su  corto  número  de  ha- 
bitantes, falta  de  iglesia  y  otras,  no  pasa  de 
ser  una  pequeña  reducción.  En  el  primero, 
pues,  se  realizó  una  escena  de  que  tanto  me 
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poseí,  acaso  por  la  época,  como  dice  el  epi 
giafe  que  dejo  sentado,  que  de  él  voy  á  ocu- 
parme con  especialidad. 

El  año  de  1851,  era  yo  Secretario  de  aquel 
Correji?viento  y  como  tal,  salí  en  visita  de- 
partamental con  el  Señor  Correjidor  y  Juez, 
que  á  la  sazón  lo  era  el  Letrado  Don  Ríanuel 
Fuentes  Franco,  un  dia  del  mes  de  Marzo, 
acompañados  del  Señor  Cura  Don  Francisco 
Rueda,  que  en  lo  espiritual  iba  también  eu 
visita  con  nosotros;  y  el  primer  pueblo  con 
que  tocamos  por  aquella  dirección  fué  el  men- 
cionado Cucho,  respecto  del  cual  daré  una 
breve  idea,  así  de  su  localidad  como  de  al- 
gunas de  las  costumbres  y  carácter  de  sus 
habitadores. 

Cucho  es  población  de  solo  indios,  situa- 
da á  la  estrecha  falda  de  enormes  cerros  y 
sobre  la  orilia  de  un  barranco  tan  espacioso 
como  inaccesible,  que  en  íntima  comunicación 
con  otros,  los  atraviesa  por  distintas  direc- 
ciones. Ocupa  «na  altura  en  mucho  supe- 
rior á  la  de  San  Pedro,  en  términos  que  allá 
en  suave  lontananza,  se  determina  á  la  sim- 
ple vista,  pero  solo  en  la  mañana,  ó  cuando 
la  atmósfera  está  muy  despejada,  pues  por 
lo  común  se  mantiene  cargada  de  una  espe- 
sa neblina,  que  rara  vez  se  levanta,  sino 
cuando  hay  fuertes  ventolinas,  que  son  muy 
raras  acas'o  por  la  muralla  que  la  naturale- 
za ha  puesto  con  el  cerro  que  lo  domina. 
Las  casas  todas  son  cubiertas  de  paja  y  dis- 
puestas con  mucha  desigualdad,  sin  paredes 
ni  calles,  y  así  es  que  todo  el  pueblo  presen- 
ta un  patio  y  una  calle  común:  no  hay  una 
sola  que  no  tenga  como  oficina  principal  un 
temascaL  (')  El  clima  es  frió  y  sus  terrenos 
fértiles  y  cultivados  de  maiz,  trigo,  frijol, 
papas  y  otras  plantas  semejantes.  En  los  ba- 


(1)  Es  an  pequeño  aposento  donde  introducen  piedras  que  ar- 
den y  echándoles  agna  encima,  producen  un  yapor  con  el  que 
se  bañan  á  Dn  de  abrir  la  traspiración,  pues  al  efecto  cierran 
aquella  pieza  casi  herméticamente,  asegurando  la  reducida  puerta 
4«  entrada. 


jí"s  de  los  barrancos,  á  que  llaman  la  Pro- 
vincia chiquiia,  se  dan  producciones  de  tem- 
peramentos templados;  y  sin  embargo,  sus  ha- 
bitantes siend)ran  en  la  vecina  Provincia  de 
Soconusco,  de  donde  vienen  hasta  que  haa 
levantado  sus  cosechas;  razón  por  qué  se  en- 
cuentran muchos  que  padecen  la  -asquerosa 
enfermedad  del  jiote  y  Uña,  y  por  qué  nose' 
sabe  á  punto  fijo  el  censo  de  que  consta  la 
población;    pero  por   cálculos  aproximados 
puede  asegurarse  que  no  bajaba  de  seis  mi!. 
Visten  de  chamarros,  cuyas  telas  ellos  mismos 
fabrican;  y  aunque  debieran  ser  acomodados, 
por  su  laboriosidad  y  por  los  feraces  terrenos 
que  poseen,  no  lo  son,  debido  al  vicio  del  aguar- 
diente, á  que  tienen  decidida  afición.  Esto  no 
obstante,  son  tímidos  y  respetuosos  para  los  la- 
dinos. Tienen  por  costumbre  contratar  los  ma- 
trimonios de  sus  hijos,  desde  que  son  criatu- 
ras y  los  unen  para  que  vayan  queriéndose 
y  el  varón  se  ajercite  en  llevar  diariamente 
un  tercio  de  leña  á  la  casa  de  los  suegros,  y 
así  es  como  á  la  par  van  creciendo  y  querién- 
dose, hasta  que  llegando  á  la  edad  de  nueve 
ó  diez  años,  los  casan.  Por  derechos  del  casa- 
niienro  vi  que  daban  al  Cura  cuatro  pesos  y 
por  la  presentación  diez  reales  y  diez  plátanos. 
Una  vez  que  han  recibido  la  bendición  sacra- 
mental, al  salir  de  la  iglesia,  forman  calle 
los  concurrentes,  poniéndose  los  padres  de 
ambos  cónyujes  á  la  cabeza  de  la  una  fila  y  los 
padrinos  á  la  de  la  otra,  y  los  pequeños  novios, 
cubiertos  de  la  cabeza  con  un  gran  pañuelo, 
cuyas  esquinas  caen  sobre  la  espalda,  un  gran 
chamarro  en  los  hombros  y  una  ensarta  de 
monedas,  conchas  y  otras  cosas  semejantes, 
que  les  cuelgan  en  el  pecho,  llevan  un  ramo 
de  flores  en  la  mano  y  se  hincan  sucesivamen- 
te ante  cada  uno  de  los  padres,  padrinos  y 
toncurrentes;  y  poniendo  estos  su  diestra,  so- 
bre su  cabeza  en  señal  de  perdón,  pronuncian 
un  largo  discurso  en  su  lengua,  en  el  cual 
trazan  á  los  nuevamente  alistados  en  las  ban- 
deras de  Himeneo,  el  método  de  vida  que  de- 
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ben  observar;  con  lo  que  com-luye  la  cere- 
monia, entrefiandose  inmediatamente  á  serias 
comilonas  y  bacanales. 

Érase,  pues,  una  tarde  del  mes  de  Marzo 
del  año  dicho.  El  sol  ocultaba  sus  últimos 
rayos  bajo  su  disco:  se  aproximaba  la  noche 
con  sus  misterios,  llena  de  los  secretos  de  la 
Providencia.  El  Señor  Correjidor  y  yo,  nos 
pascábamos  en  un  estrecho  y  viejo  corredor 
del  convento,  frente  al  atrio  de  la  iglesia, 
donde  iban  á  enterrar  a  los  difuntos;  cuando 
un  incógnito,  tierno  y  variado  canto  arrobó 
nuestra  atención,  atrayéndola  bacía  donde 
nacía,  que  era  en  medio  de  cruces  y  sepul- 
cros, sobre  algunos  de  los  cuales  habia  flo- 
res regtjdas,  en  otros  pábilos  que  humeaban, 
y  sobre  otros,  candelas  que  espiraban.  Una 
jóven  india,  cubierta  de  harapos,  con  un  hi- 
jo en  la  mano  y  otro  á  sus  espaldas,  era  el 
ángel  custodio  de  los  muertos. Llevaba  entre 
el  otro  brazo,  ramas  cubiertas  de  flor  amari- 
lla, sin  hoja  ninguna,  que  he  oído  Ilam.ar  retá- 
maro,  que  por  su  color  y  estructura,  no  pue- 
de dejar  de  mirarse  en  ellas  el  emblema  del 
dolor;  las  cua'es,  y  la  hora  en  q\ie  aque- 
llo pasaba,  vinieron  á  completar  el  cuadro, 
con  su  aspecto  sombrío  y  melancólico. 

A  nuestra  vista,  la  misteriosa  india  sus- 
pendió su  canto,  ol)li2áudonos  asi  á  ocultar- 
nos de  ella,  sin  dejar  de  verla,  al  través  de 
una  ventana  caida  por  la  fuerza  de  los  años 
y  el  descuido  on  repararla.  Recobrada  su  con- 
fianza, llevando  siempre  á  sus  hijos  y  sus  flo- 
res, se  dirijio  á  un  montón  de  tierra  que  se- 
ñalaba un  sepulcro,  cerca  de  una  alta  cruz, 
insignia  de  nuestra  redención,  que  en  medio 
del  cementerio  parecía  ostentar  su  poder  de 
esperanza  y  de  consuelo.  Se  hincó  ante  él, 
entonó  de  nuevo  su  endecha,  en  su  propio 
dialecto,  y  al  tocar  con  cierto  tono  melifluo' 
Y  triste,  deshojaba  una  de  las  ramas  de  retá- 
maro  y  continuaba  su  canción  en  vaiiado  to- 
no, interrumpido  solo  por  el  llanto.  Al  llegar 
al  mismo  periodo,  deshojaba  otra  rama,  re- 


gando el  sepulcro  con  las  flores  y  sus  lágrimas. 

Interesados  vivamente  á  la  presencia  de  tal 
esi)ectáculo,  llamamos  al  intérprete  que  lle- 
vábamos para  que  nos  tradujese  su  querella, 
y  en  mala  versión  nos  manifestó  que  decia  á 
su  perdido  esposo.  «¿Por  qué  rae  dejaste,  si 
nunca  te  ofendí?  ¿No  sabias  que  no  teniendo 
padres,  eras  vos  mi  único  consuelo?  ¡Sola  que- 
dé en  el  mundo,  con  tus  hijosl  Cuando  el 
sol  nace  no  te  miro,  y  cuando  muere,  tampo- 
co estás  conmigo».  Repitiendo  este  último  con- 
cepto, antífona  de  su  canto  y  su  querella,  con- 
cluyó con  sus  ramas,  tomó  otra  vez  á  su  hijo 
de  la  mano,  pasó  al  sepulcro  de  sus  padres, 
se  despidió  de  ellos,  y  se  alejó  de  aquella  están 
cia,  entre  las  sombras  de  la  noche,  enjugan- 
do sus  lágrimas  con  su  desnudo  brazo. 

Valiéndome  entonces  de  la  espresion  del  in- 
mortal Chateaubrian,  en  su  Génio  del  cristia- 
nismo, quedé  diciendo;  «La  voz  de  esta  mori- 
bunda mujer,  era  débil;  porque,  si  asi  se  pue- 
de decir,  es  el  último  ruido  del  viento  que 
va  á  desamparar  la  selva  y  los  últimos  mur- 
mullos de  un  mar  que  desampara  sus  riberas.» 

Mas  tarde  pensé:  que  no  es  fuerza  buscar 
en  las  grandes  capitales,  ni  las  virtudes,  ni 
■los  refinados  sentimientos  para  hallarlos;  pues 
hermanándose  también  la  relijion  con  el  do- 
lor, en  todas  partes  los  presenta  la  sabia  na- 
turaleza, asi  como  en  la  grieta  de  una  es- 
cabrosa roca  suele  hallase  una  flor,  que  pudie- 
ra enseñorearse  en  la  mesa  de  un  festiu. 

Joaquín  Macal. 


La  sociedad  de  la  intemperancia . — Esta  es  la 
que,  en  efecto,  podría  oponer  hoy  Paris  á 
la  famosa  sociedad  de  la  templanza,  ó  á  los 
fegumistas  de  Inglaterra.  De  algunos  dias  á 
esta  parte,  las  comilonas  raras  y  de  exagera- 
do precio  están  en  voga.  "Vayase  por  los  mu- 
chos europeos  que  emigran  al  Africa  ó  á  las 
Américas,  por  no  morirse  aquí  de  inanición! 


DEL  MUSEO. 


El  otro  dia  comía  un  banquero  con  cinco  ami- 
gos suyos  (ó  de  sus  monedas)  en  el  Paiais- 
Royal,  y  la  vanidad  del  anfitrión  hizo  publi- 
car en  seguida  en  los  diarios  de  Paris  que  solo 
los  postres  de  los  seis  angelitos  costaron  mas 
de  1500  francos.  En  casa  de  Chevet  se  ven- 
den peras  á  120  francos  la  piezat  son  peras- 
monstruos,  de  aspecto  magnífico,  pero  detesta- 
bles al  paladar,  enteramente  insípidas.  Por  eso 
apenas  sirven  sino  para  adornar  la  mesa,  en 
cuyo  centro  suelen  figurar,  alquiladas.  El  al- 
quiler de  cada  pera,  en  una  comida  de  hijo, 
suele  costar  5  á  G  francos.  Por  qué  no  las  pon- 
di'án  de  cera  ó  de  cartón?  La  vanidad  es  lidí- 
cuia  y  estúpida  á  la  vez. 

Ahora  están  á  la  moda,  entre  las  gentes  de 
esa  estofa^  las  comidas  rusas,  turcas,  persas, 
chinas,  japonesas,  etc.;  comidas  detestables 
para  un  europeo,  y  de  las  que,  sin  embar- 
go, nuestros  eunucos  de  lyones,  afectan  que- 
dar tan  satisfechos,  que  salen  diciendo:  «ja- 
noás  he  comido  cnn  tanto  placer  como  hoy!» 
y  trátase  de  una  aleta  de  tiburón,  de  un  puré 
de  ratas,  de  un  nido  de  golondrinas  estofado, 
y  de  una  salsa  de  arañas  fritas.  Bueno  seria 
mantener  á  estos  entes  solo  con  semejantes 
manjares,  dejando  para  nosotros,  gentes  que 
no  blasonam.os  de  modas  orientales,  Tas  gro- 
seras tajadas  de  jamón  de  Montanclies  y  de 
pávos  de  Toulouse,  rociados  con  sendas  co- 
pas de  Jerez  y  de  Bordeaux. 

Un  pobrecito. — En  un  periódico  inglés  se 
hace  el  singular  y  escandaloso  cálculo  siguien- 
te: ((El  marqués  de  Vestmiiíster,  dice,  uno 
de  los  mas  ricos  propietarios  (sin  duda  no  es 
él  todavía  el  mas  rico)  de  Inglaterra,  posee 
una  renta  de  400,000  libras  esterlinas  ó  sea,  lO 
millones  de  francos  anuales.  Por  consiguien- 
te, el  pobre  marqués  recibe  unos  27,000  fr. 
por  dia;  2,240  fr,  por  hora,  y  mas  de  37 
fr.  (es  decir,  unos  7  pesos)  por  minuto. o  Cuán- 
tas limosnas  dará  este  desdichado  á  las  infe- 
lices familias  que  en  Irlanda  perecen  de  ham- 
bre y  de  miseria,  si  no  tienen  valor  para  emi- 


grar á  América! 

Artillería  china  .—Hállase  espuesto  en  el 
real  palacio  de  AYindsor  un  enorme  canon 
cojido  a  los  chinos  en  la  última  guerra.  Mide 
esta  pieza  colosal  13  K  pies  ingleses  de  largo, 
7  pies  y  «  puiuadasde  circunferencia,  y  12  pul- 
gadas de  calibre.  Pesa  7  toneladas,  3  U  quin- 
tales y  8  libras.  Su  carga  es  de  30  libras  de 
pólvora:  la  bala  pesa  200  libras;  y  solo  el 
valor  del  bronce  se  estima  en  500  á  600  li- 
bias esterlinas. 

Guerreros  en  la  infancia.— En  uno  de  los 
ataques  nocturnos  que  de  parte  de  los  chi- 
nos han  recibido  los  ingleses,  presentáronse 
aquellos  armados  todos  de  sus  linternas  en- 
cendidas. Naturalmente,  los  infelices  sufrieroa 
horribles  descargas  de  las  tropas  inglesas,  las 
cuales  mataron  á  casi  todos  y  cojieron  pri- 
sioneros á  los  restantes. 

—Pero  cómo  han  venido  ustedes  á  atacar- 
nos de  noche  y  con  linternas?  preguntó  un 
gefe  inglés  á  varios  prisioneros. 

— Y  cómo  querían  ustedes  que  los  viése- 
mos á  oscuras*?— replicóle  un  chino  muy  sa- 
tisfecho. 

ciLos  filibusteros  moralizan. — La  Patrie  ha 
dado  á  luz  una  caita  del  famoso  filibustero 
francés,  conde  de  Baousset  Boulboo,  fusilado 
en  Guaymas,  después  de  haber  sido  denota- 
do en  las  calles  de  aquella  población.  Esta 
carta,  curiosa  .por  mas  de  un  título,  fué  es- 
crita á  su  amigo  Lachapelle,  antiguo  com- 
pañero suyo,  pocos  momentos  antes  de  morir. 

Hé  aquí  dos  de  sus  párrafos  mas  notables: 

oNo  quiero  acusar  á  nadie  de  mi  muerte 
y  perdono  á  los  que  la  han  causado.  Estoy 
hasta  cierto  punto  satisfecho  de  las  muestras 
de  ingratitud  que  se  me  han  dado.  Todo  hom- 
bre lleva  mas  alia  de  la  tumba  la  respon- 
sabilidad de  su  vida,  l  a  ingratitud  y  el  su- 
plicio me  serán  sin  duda  contados  como  una 
espiacion  del  mal  que  haya  podido  hacer. 

«Muero  á  los  treinta  y  seis  años,  lleno  de 
vida  y  de  fuerza  y  pudiendo  decir  como  An-^ 
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drés  Clienier  que  se  tocaba  la  frente  al  subir 
al  cadalso:  «aun  hábia  algo  aqui.n  La  vida 
me  causa  pocos  pesares.  La  mia  ha  corrido 
en  medio  de  muchos  contratiempos.  Tengo 
una  fé  profunda  en  la  inmortalidad  del  alma 
y  en  una  existencia  mejor,  mas  allá  de  la  tum- 
ba. La  muerte  se  me  presenta  como  una  ho- 
ra de  despertar  y  de  libertad.  No  se  debe 
compadecer  á  los  que  así  mueren.  Hay  toda- 
vía otra  consideración  que  me  sosiega;  es  el 
gran  número  de  hombres  que  valian  mas  que 
yo,  y  que,  antes  que  yo,  han  perecido  en  el 
suplicio.  ¿I^ira  qué  he  de  quejarme  de  morir 
como  ellos?» 

Candidez  de  un  artesano. — Beclamaba  dias 
pasados  un  pobre  tapicero  anie  el  alcalde  de 
Rubaix  una  deuda  de  14  francos  que  habia 
contraído  á  su  favor  cierto  vecino  de  la  villa, 
por  compostura  de  un  gran  sillón  de  los  lla- 
mados Vol  taire. 

El  querellante  gritaba  como  un  energúme- 
no, lo  que  obligó  al  juez  á  imponerle,  si  no 
silencio,  moderación  en  su  lenguaje. 

— Jamás  habría  venido  yo  á  incomodar  á 
usted,  replicó  al  juez  el  tapicero,  si  ese  indi- 
viduo me  hubiera  pagado;  pero,  en  vez  de 
pagarme,  me  dijo:  uVaya  usted  al  diablo:» 
y  yo  me  vine  derecho  á  ver  al  señor  alcalde. 

EsPLicAcioN  DE  UNA  AMENAZA. — Uu  empleado 
cesante  dijo  en  público  que  la  pérdida  de  su 
empleo  costana  la  vida  a  mas  d^^il  perso- 
nas. El  subdelegado  de  policía  le  mandó  ar- 
restar y  conducirle  á  su  presencia. — ¿Qué 
pretende  usted  significar  con  esa  fanfarronada? 
le  preguntó. — Yo,  señor,  no  he  amenazado  á 
nadie;  solo  he  querido  esplicar  que  me  iba 
á  hacer  médico. 

Religiones  del  globo. — El  bouddismo  es, 
entre  todas  las  creencias,  la  que  cuenta  ma- 
yor número  de  adeptos,  calculándose  éstos  en 
unos  220  millones.  El  número  de  católicos  ro- 
manos se  calcula  en  140  millones;  el  de  ma- 
hometanos, lOO  millones.  El  brahraanisino 
cuenta  80  millones  de  creyentes;  los  protes- 


tantes, 75  millones;  los  griegos,  70  millones; 
y  los  israelistas,  5  millones.  Los  sectarios  de 
las  religiones  de  Confucio,  de  Sinto,  en  el  Ja- 
pon;  del  nanikisrao,  del  magismo,  del  fetichis- 
mo, etc.,  se  evalúan  en  300  millones. 

Elevación  de  diversas  montañas. — La  mon- 
taña mas  elevada  del  globo  es  Kunchimginga, 
situada  en  el  Himalaya  (Sikim),  cuyos  picos 
Oeste  y  Este  tienen,  uno,  8,588,  y  otro,  8,581 
metros  de  elevación;  después  siguen,  en  la 
misma  cadena,  el  Dwaligiri  (8,187  metros)  y 
el  Juwalier  (7,848  metros.)  Los  montes  mas 
elevados,  después  de  estos,  pertenecen  á  la 
cadena  de  las  Cordilleras:  estos  son,  la  Ne- 
vada de  Sorata  (7,G96  metros);  la  Aconca- 
gua (6,834  metros);  el  cerro  de  Mercedaria 
(0,798  metros);  el  Chimborazo  (0,530  metros); 
el  Tapungato  (6,527  metros);  el  Nevado  de 
Illimani  (6,456  metros),  etc.,  etc. 

Longitud  de  los  nios  mas  considerables. — 
El  Amazonas,  ó  Marañen,  es  el  rio  cuyo  cur- 
so es  mas  grande;  éste  es  dfe  5,400  kilóme- 
tros. El  Nilo,  si  se  coloca  su  nacimiento  en 
los  montes  Kenia,  al  sur  del  Ecuador,  cuenta 
5.800  kilómetros.  El  Hasang  bo  ú  rio  Ama- 
rillo (China),  el  Missouri  (América  del  Norte), 
el  Kenissei  y  el  Oby  (Siberia)  recorren  3,500 
kilómetros.  El  Amor  (Asia  septentrional)  re- 
corre 3,450  kilómetros.  El  Niger  (Africa),  si  se 
coloca  su  nacimiento,  con  Petermann,  en  el 
monte  Kong,  cuenta  3,400.  El  Mei  Kong  (Asia 
meridional)  y  el  San  Lorenzo  (América  del  Nor- 
te) recorren  3,300  kilómetros.  El  Volga  (Ru- 
sia), el  Lena  (Siberia),  el  Mississipí  y  el  Arkan- 
sas  (América  septentrional),  3,000  kilómetros; 
el  Tsanlonen  (Asia),  2,900  kilómetros;  el  Plata 
(América  del  Sur)  y  el  Danubio  (Europa)  2,800 
kilómetros;  el  ludus  (Asia)  2,600  kilómetros; 
el  Eufrates  y  el  Ganges  (Asia),  2,500  kiló- 
metros; el  Orinoco  (América  del  Sur)  y  el  rio 
Rojo  (América  del  Norte)  2,400  kilómetros. 


<¡c>Con  el  presente  número,  se  completa 
el  sétimo  mes  del  segundo  año  de  suscricion. 
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presente  entrega  del  Museo  solo  lleva  una 
signatura  de  la  historia  del  Señor  Juarros; 
pues  deseando  completar  cuanto  antes  la  No- 
vela Rico  y  Pobre,  se  incluyen  dos  signaturas 
de  ella,  con  las  cuales  queda  terminada  esta 
preciosa  obrita. 

INTEMPERANCIA^  Ó  EMBRIAGUEZ. 

Torios  los  vicios  son  vereonzosns  en  la  so- 
eieflad  y  IiriUnies  en  la  soledad:  hay  nnos  que 
son  detestables  á  proporción  qne  escandali- 
zan y  arruinan  al  prójimo;  y  otros  mas  inju- 
riosos, porque  privnn  al  homhre  de  su  caríie- 
ter,  de  su  salud  y  de  su  felicidad.  Si  prescin- 
diendo de  las  oliliíiacione*  religiosas,  lo  que 
en  ningún  caso  es  permitido  hacer,  examiná- 
ramos la  naturaleza  de  cada  vicio  en  los  que 
el  hombre  cae,  hallaríamos  en  muchos  razo- 
nes físicas,  constituciones  ó  disposiciones  or- 
gánicas que  les  arrastran  á  la  incontinencia, 
h  los  zelos,  á  la  codicia,  á  la  venganza  y  otras 
pasiones  que,  si  nunca  son  escusables,  á  lo 
menos,  nos  moverian  á  compasión;  ademas 
que  estos  vicios  pueden  en  muchos  casos  ser 
compatibles  con  algunas  virtudes,  que  en  parte 
redimen  al  individuo  de  la  degradación.  Pero 
hay  otros  vicios  para  los  que  no  hay  reden- 
ción, no  solo  porque  son  incompatibles  con 
toda  virtud,  mas  porque  hacen  á  una  perso- 


na incapaz  aun  de  la  apariencia  de  calidad  al- 
guna buena  ó  respetable.  Tal  es  la  embria- 
guez la  cual  se  va  haciendo  cada  dia  mas  je- 
neral,  no  solo  entre  los  miserables  indíjenas, 
sino  aun  entre  la  gente  blanca  y  acomodada 
de  nuestro  país. 

¿Qué  se  podrá  esperar  de  un  hombre  bor- 
racho, incapaz  de  movimiento  corporal,  del 
ejercicio  de  las  facultades  del  alm;i,  y  de  los 
sentimientos  que  llamamos  del  corazón?  Ua 
homhre  en  tal  e>tado  es  inferior  en  todo  res- 
pecto a  un  puerco  enc( ñ  ipado:  el  bruto  halla 
en  la  inmundicia  un  retnedio  á  los  escozores 
causados  en  su  pellejo  por  un  calor  escesivo; 
puede  salir  del  cieno  á  la  menor  aprehensioa 
de  peligro,  puede  valerse  y  defenderse  de  su 
enemigo  resistiendo,  ó  evitar  la  fuerza  superior 
de  su  adversario  con  la  huida;  en  una  pala- 
bra, es  dueño  de  sí  mismo,  y  puede  hacer  uso 
de  todo  su  instinto.  Pero  un  homhre  embria- 
gado quc..,i  privado  de  racionHlidad,  pierde 
toda  sensación,  no  quedándole  de  hombre  mas 
que  la  forma  con  que  degrada  á  la  humani- 
dad. ¿Y  cuál  es  el  espectáculo  de  una  mu- 
ger  inebriada?  Habrá  persona,  por  parcial  que 
sea,  el  marido,  el  hijo,  ni  aun  el  padre  mis- 
mo, que  pueda  suponer  virtud  alguna,  deli- 
cadeza ni  vergüenza  en  la  amitia,  la  muger, 
la  madre  ó  en  la  hija  entosigada  con  bebidas 
espirituosas?  Puede  existir  calidad  alguna  re- 
dentora en  una  hembra  entregada  babitual- 
mente  al  uso  de  bebidas  atosigantes?  Impo- 
sible. 


GACETILLA. 


Estas  razoues  son  tan  evidentes,  que  por  sí 
solas  bastan  para  probar  lo  infame  de  este  vi- 
cio, ademas,  que  no  hay  quien  ignore  los 
preceptos  morales  que  prohiben  la  borrache- 
ra; y  su  prohibición,  hasta  en  el  uso  modera- 
do del  vino  y  espíritus  ardientes,  hace  honor 
al  Legislador  de  la  Meca  y  Medina.  Siendo, 
pues,  bien  sabidos  de  todos,  los  preceptos  mo- 
rales que  condenan  la  embriaguez,  y  la  obli- 
gación de  los  párrocos  en  inculcarlos,  noso- 
tros nos  reducirémos  á  esponer  aquí  las  con- 
secuencias fatales  del  uso  intemperado  de  las 
bebidas,  con  i'especto  á  la  salud  y  á  la  feli- 
cidad de  las  personéis  y  familias,  consideran- 
do este  modo  de  argumentos,  como  el  mas 
efectivo  para  reprimir  este  perniciosísimo  há- 
bito desde  el  principio;  y  quiera  Dios  que  la 
idea  de  los  males  ocasionados  por  este  vicio, 
produzcan  la  aversión  que  merece  de  toda  per- 
sona, no  solo  cristiana,  mas  racional. 

La  desmoralización  que  el  uso  escesivo  de 
las  bebidas  espirituosas,  particularmente  del 
aguardiente,  causa  en  las  personas,  está  mas 
ó  menos  manifiesta  en  todos  los  países:  unas 
veces  puede  atribuirse  á  la  compañía  con  per- 
sonas abandonadas,  y  otras  á  la  falta  de  una 
sociedad  racional.  En  el  primer  caso,  es  el  ca- 
rácter moral  el  que  mas  padece,  por  haber 
mayor  número  de  testigos  que  depongan  con- 
tra el  vicioso;  y  en  el  segundo,  es  la  propie- 
dad la  que  mas  sufre,  porque  dependiendo 
esta  en  la  soledad  del  cuidado  y  vigilancia, 
perdida  esta,  se  sigue  la  ruina  de  los  bienes 
adquiridos.  Recorra  el  lector  imparcial  la  me- 
moria de  sus  conocidos,  establecidos  en  estan- 
cias, alquerías  ó  chacras,  y  hallará  que  todos 
los  borrachos  de  profesión  se  han  arruinado, 
dejando  á  sus  familias  en  la  mendiguez.  Pero 
reduciéndonos  ahora  á  las  consecuencias  físicas 
en  la  constitución  del  cuerpo,  harémos  un  es- 
tracto  de  la  declaración  hecha  por  el  Dr.  Wi- 
llao,  médico  eminente  y  de  gran  práctica  en 
lóndres. 

«La  comparación  que  he  hecho,»  dice  este 


físico,  «con  la  relación  anual  de  los  entierros 
durante  estos  últimos  años,  me  ha  convenci- 
do plenamente,  que  mas  de  la  octava  parte 
de  muertos  en  Londres,  de  veinte  años  arriba, 
han  sido  llevados  á  la  sepultura  prematura- 
mente por  su  esceso  en  las  bebidas  espirituo- 
sas. Estos  perniciosos  licores  influyen  inme- 
diatamente en  el  hígado,  pues  examinados  los 
cadriveres  de  los  adictos  á  la  embriaguez,  se 
halla  constantemente  aquella  entraña  dismi- 
nuida y  descolorida.  El  estómago,  sin  embar- 
go, es  el  primero  que  sufre  la  influencia  pon- 
zoñosa de  las  bebidas  ardientes,  y  de  allí  se 
estiende  á  todas  las  partes  del  cuerpo,  pro- 
duciendo los  síntomas  siguientes: — 

«1.  Indigestión,  acompañada  con  repugnan- 
cia á  los  manjares  simples;  náusea  frecuente, 
y  opresión  en  el  estómago,  con  una  sensación 
inespresable  de  languidez  y  horror;  especto- 
raciones  repentinas  y  convulsivas  del  estóma- 
go á  la  boca,  de  un  flúido  blanquizco  y  áci- 
do.— 2.  Dolores  de  retorcimientos  y  espasmos 
violentos  de  los  intestinos,  particularmente 
antes  de  amanecer,  y  acompañados  con  difi- 
cultad en  la  respiración,  y  aprensiones  es- 
pantosas.— ^3,  Las  personas  de  carácter  brio- 
so sufren  inflamaciones  tediosas  de  la  mem- 
brana abdominal,  con  dolores  agudos,  de  mo- 
do que  no  pueden  tolerar  la  menor  presión 
en  el  vientre. — 4.  Hinchazón  del  cuerpo,  ema- 
ciación de  los  miembros,  con  calambres  fre- 
cuentes y  dolores  en  las  coyunturas.  A  estos 
síntomas  se  sigue  un  grado  mayor  ó  nsenor 
de  perlesía,  ó  lo  que  importa  lo  mismo,  una 
incapacidad  de  mover  los  brazos  y  los  pies 
con  libertad. — 4.  Alteración  en  el  color  de  la 
cara,  con  un  cutis  seco  y  escamoso.  La  circu- 
lación de  la  sangre  pierde  su  regularidad, 
la  secreción  de  la  bilis  es  imperfecta,  y  el  ve- 
llo se  cae,  dejando  las  estremidades  de  lo» 
miembros  muy  suaves  y  lucientes. — 6.  Icte- 
ricia é  hinchazones  hidrópicas  en  las  piernas, 
con  inflamación  y  encendimiento  del  pellejo, 
terminando  en  manchas  negras  y  úlceras  gan* 
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grenosas.— 7.  Ulceras  en  la  boca,  garjíanta, 
etc.  y  aliento  fétido,  semejante  al  lierior  de 
vegetales  podridos. — 8.  Evacuaciones  de  san- 
gre por  las  narices,  y  esputos  sanguíneos  del 
estómago,  de  los  ríñones,  ó  de  los  pulmones, 
siguiéndose  á  este  último  síntoma  la  consun- 
ción.— 9.  Una  mudanza  total  en  la  mente. 
Al  principio  se  sienten  angustias,  luego  sen- 
saciones estrañas  y  temores  infundados,  y  des- 
pués la  confusión  de  ideas  y  estupidez.  De- 
bilitada la  memoria,  y  las  facultades  que  de- 
penden de  ella,  se  sigue  una  indiferencia  á 
las  ocupaciones  usuales,  á  la  sociedad  v  has- 
ta á  las  dtrersiones  que  antes  eran  mas  fa- 
voritas. No  se  siente  nada  por  el  bien  ni  por 
el  mal  del  prójimo,  se  estingue  todo  amor  y 
simpatía;  hasta  el  afecto  natural  á  los  hijos 
se  va  perdiendo  gradualmente,  y  al  ílu  que- 
dan borrados  los  sentimientos  morales  y  re- 
ligiosos. La  víctima  miserable  del  fatal  há- 
bito de  la  embriaguez,  cae  al  fin  en  un  es- 
tado de  fatuidad,  y  muere  como  uu  bruto.» 

DE  LA.  MELANCOLÍA. 

La  melancolía  es  una  afección  moral  mas 
bien  que  física,  caracterizada  por  una  pasión 
triste,  y  que  puede  degenerar  en  demencia. 

Los  melancólicos  son  generalmente  flacos  y 
endebles;  tienen  el  color  pálido,  amarillento, 
y  algunas  veces  negruzco  y  frecuentemente  las 
narices  encarnadas. 

Su  fisonomía  es  inmóbil;  pero  los  múscu- 
los del  semblante,  por  un  estado^  de  tensión, 
espresan  el  espanto  y  el  temor.  Sus  ojos  son 
fijes,  dirigidos  hacia  la  tierra  y  á  lo  léjos:  su 
mirada  es  inquieta,  sospechosa.  Tienen  á  ve- 
ces el  pulso  lento,  débil,  concentrado,  y  algu- 
nas veces  muy  duro.  Su  pie!  conserva  un  ca- 
lor muy  pronunciado;  su  traspiración  es  in- 
terrumpida; pero  las  estremidades  de  los  miem- 
bros están  frías,  y  á  veces  bañadas  en  sudor. 


Los  melancólicos  duermen  poco,  ó  su  sueño 
es  muy  ligero  é  interrumpido,  agitado  por 
ensueños  mas  ó  menos  siniestros  que  los  des- 
piertan sobresaltados  y  les  ofrecen  los  objetos 
por  los  cuales  es  producido  su  delirio.  Sus 
secreciones  presentan  también  desórdenes  no- 
tables: sus  orines  son  abundantes,  claros, 
acuosos  y  algunas  veces  espesos  y  turbios. 

Se  observan  dos  grados  muy  distintos  en 
la  melancolía.  En  el  primero,  los  enfermos 
conservan  aún  su  razón;  pero  todo  hace  so- 
bre ella  una  impresión  muy  viva,  todo  es  exa- 
gerado en  sus  sentimientos,  pensamientos  y 
acciones.  En  el  segundo  estado,  la  sensibili- 
dad, concentrada  sobre  un  objeto  solo,  pare- 
ce habar  abandonado  sus  órganos.  No  hay 
tan  solo  exageración,  sino  que  también  se  en- 
cuentra el  melancólico  fuera  de  los  límites  de 
la  razón:  se  crea  mil  quimeras,  mas  ó  menos 
ridiculas,  y  asocia  las  ideas  y  las  cosas  mas 
disparatadas. 

La  imaginación  puede,  en  efecto,  en  algu- 
nos individuos  exajerar  las  afecciones  morbo- 
sas; pero  casi  siempre  una  disposición  orgá- 
nica es  la  causa  ocasional  de  todo. 

Todas  las  causas  debilitantes,  los  eseesos, 
el  temperamento  nervioso  y  bilioso,  predis- 
ponen á  la  melancolía. 

Las  estaciones  y  los  climas  tienen  una  in- 
fluencia particular  sobre  la  producción  de  la 
melancolía.  El  otoño  es  la  estación  en  que 
aparece  con  mas  frecuencia  dicha  enfermedad, 
sobre  todo  después  de  un  verano  caliente  y 
seco.  La  cercanía  de  lugares  pantanosos,  el 
aire  nebuloso  y  húmedo,  predisponen  á  ella; 
lo  mismo  sucede  en  países  cálidos  donde  llue- 
ve raras  veces. 

La  melancolía  es  mas  frecuente  en  la  juven- 
tud y  en  la  edad  viril. 

El  tratamiento  de  esta  enfermedad  no  debe 
limitarse  á  algunos  remedios.  Antes  de  hacer 
aplicación  de  ellos,  es  preciso  informarse  de 
las  causas  de  la  enfermedad. 

El  melancólico,  dominado  por  sus  costuna- 
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bres,  alejando  todo  lo  que  puede  contrariar 
sus  inclinaciones,  arreglando  á  merced  de  sus 
visiones  todos  los  objetos  que  le  cercan,  no 
puede  recobrar  la  calma  y  serenidad  sino  ale- 
jándose de  su  país  habitual,  viajando  en  re- 
giones que  gocen  de  una  temperatura  suave, 
y  cuyos  sitios  presenten  á  su  imaginación  cua- 
dros risueños  ó  escenas  majestuosas.  Debe  fa- 
miliarizarse poco  á  poco  con  un  mundo  nue- 
vo, donde  la  dulzura,  las  atenciones,  los  mi- 
ramientos, las  manifestaciones  continuas  de 
benevolencia,  despierten  sentimientos  que  en 
él  se  habian  amortiguado. 

Un  clima  seco  y  templado,  un  bello  cielo, 
un  sitio  agradable  y  variado,  convienen  per- 
fectamente á  los  melancólicos:  sus  vestidos  de- 
ben renovarse,  particularmente  el  calzado,  por- 
que están  espuestos  al  frió  de  los  piés.  Los 
baños  tibios  son  para  ellos  de  gran  utilidad 
para  restablecer  la  traspiración.  Deben  serles 
prohibidos  los  alimentos  salados  y  de  difícil 
digestión,  y  han  de  acostumbrarse  á  las  car- 
nes asadas,  frutas  y  yerbas.  El  ejercicio  es 
de  un  recurso  muy  grande  para  curar  la  me- 
lancolía: también  se  encargan  laxantes  ligeros 
y  purgantes  suaves. — (Bliblioteca  Mejicana.) 


^Jk  lltE  1>  A  &  EN. 


Me  han  contado  que  al  morir 
un  hombre  de  corazón,  . 
sintió,  ó  presumió  sentir, 
en  Cádiz  repercutir 
un  beso  dado  en  Cantón. 
¿Que  es  imposible,  Asunción?... 
Veinte  años  hace  que  di 
el  primer  beso  ¡ay  de  mil 
de  mi  primera  pasión... 
y  todavía,  Asunción, 
aquel  frió  que  sentí 
hace  arder  mi  corazont 


Desde  la  ciega  atracción, 
beso  que  da  el  pedernal, 
subiendo  hasta  la  oración, 
último  beso  mental; 
es  el  beso  la  espansion 
de  esa  chispa  celestial 
que  inflamó  la  creación; 
y  que  en  su  curso  inmortal, 
va  de  crisol  en  crisol 
su  intensa  llama  á  verter 
en  la  atmósfera  del  sér 
que  de  un  beso  encendió  el  sob 

De  la  cuna  al  ataúd 
va  siendo  el  beso  á  su  vez^ 
amor  en  la  juventud, 
esperanza  en  la  niñez, 
en  el  adulto  virtud, 
y  recuerdo  en  la  vejez. 

¿"Vas  comprendiendo,  Asunción, 
que  es  el  beso  la  espresion 
de  un  idioma  universal, 
que  en  inextinto  raudal, 
de  una  en  otra  encarnación, 
y  desde  una  en  otra  edad, 
en  la  megilla  es  bondad, 
en  los  ojos  ilusión, 
en  la  frente  majestad, 
y  entre  los  labios  pasión? 

¿Nunca  se  despierta  en  tí 
un  recuerdo,  como  en  mí, 
de  un  amante  que  se  fué?.... 
Si  me  contestas  que  sí, 
eso  es  un  beso,  Asunción, 
que  en  alas  de  no  sé  qué 
trae  la  imaginación. 

¡Gloria  á  esa  oscura  señal 
del  hado  en  incubación, 
que  es  el  gérmen  inmortal 
del  alma  en  fermentación; 
y  á  veces  trasunto  ílel 
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de  todo  un  mundo  moral; 
y  si  no  dígalo  aquel 
de  entre  el  cual  y  bajo  el  cual 
nació  el  alma  de  Platón! 

¡Gloria  á  esa  condensación 
de  toda  la  eternidad, 
con  cuya  tierna  efusión 
á  toda  la  humanidad 
da  la  paz  la  reli<:lon: 
con  la  cual  la  caridad 
siembra  en  el  mundo  el  perdón; 
himno  á  la  perpetuidad, 
cuyo  misterioso  sóu, 
sin  que  lo  oiga  el  corazón, 
suena  en  la  posteridadi 

¿Vas  comprendiendo,  Asunción? 
Mas  por  si  acaso  no  crees 
que  el  beso  es  el  conductor 
de  ese  fuego  encantador 
con  que  este  mundo  que  ves 
lo  ha  animado  el  Criador..,.  ' 
prueba  á  besarme,  y  después 
un  beso  verás  como  es 
esa  copa  del  amor 
llena  del  vital  licor 
que  en  el  humano  festín, 
de  una  en  otra  boca,  al  fin 
llega,  de  afán  en  afán, 
á  tu  boca  de  carmín, 
desde  los  labios  de  Adán.  . 

Prueba  en  mí,  por  compasión, 
esa  clara  iniciación 
de  nn  oscuro  porvenir; 
y  entonces,  bella  Asunción, 
comprenderás  si  al  morir 
un  hombre  de  corazón, 
habrá  podido  sentir 
en  Cádiz  repercutir 
«D  beso  dado  en  Cantón. 

R.  DE  Gampoamok. 


Mi<sceláiiea. 

Un  borracho  discreto.— Haces  muy  mal  en 
beber  tanto,  dei-ia  una  mujer  á  su  marido, 
que  iba  de  pared  en  pared:  á  cada  paso  tro- 
piezas y  acabaras  por  caer. 

—No,  mujer,  contestaba  con  flema  el  bor- 
racho; en  beber  no  hago  mal:  en  lo  que  hago 
mal,  es  en  andar  después  de  beber. 

Recursos  contra  un  desafío.— El  célebre  Vol- 
taire,  con  sus  sarcásticos  escritos  dirijidos  con- 
tra una  pandilla  de  cortesanos,  tan  vanos  co- 
mo farsantes,  habia  escitado  la  hilaridad  del 
público,  que  ya  los  señaiiiba  á  todos  con  el  dedo 
y  los  saludaba  con  los  nombres  mas  picantes 
que  el  filosofo  les  aplicaba. 

Uno  de  aquellos  fué  á  casa  del  filosofo  y  le 
propuso  un  desafio. 

— Caballero  (le  dijo],  es  usted  un  miserable, 
un  cobarde,  á  quien  he  de  matar,  para  que 
con  sus  infames  escritos  no  envenene  ninguna 
existencia,  ni  deshonre  á  nadie  con  sus  ca- 
lumnias. 

Voltaire  contestó  con  mucha  calma  á  todas 
esas  injurias; 

—La  calumnia,  caballero,  cuando  lo  es,  se 
embota  en  el  escudo  de  la  virtud,  que  ni  fia 
resplandece.  Me  desafia  usted,  y  yo  no  puedo 
aceptar.  Yo  soy  miseruble  y  pequeño,  y  usted 
es  grande:  yo  soy  cobarde,  y  u>ted  valiente: 
usted  me  quiere  matar;  pues  bien,  yo  me  doy 
por  muerto. 

Esta  ocurrencia  desarmó  á  su  adversario, 
que  no  supo  que  contestar. 

Rúen  chasco. — Uua  señorita  muy  román- 
tica y  novelesca,  se  cayó  á  un  rio,  y  faltó  po- 
co para  que  se  ahogara.  Un  salvador  se  halló 
allí  casualmente,  que  la  sacó  a  la  orilla,  ya  sin 
conocimiento,  y  la  llevaron  á  su  casa.  Cuan- 
do volvió  en  sí,  declaro  á  su  familia  que  que- 
na casarse  con  el  que  la  habia  salvado. 
— Imposible!  la  dice  su  padre. 
— ¿Es  casado? 
-No. 
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— ¿Pues  no  ha  sido  ese  joven  que  vive  cer- 
ca de  nuestra  quinta?.. 

— No,  mujer:  si  ha  sido  un  perro  de  Ter- 
ranoval 

Opto  por  tobas. — Un  curioso  ha  dicho  que 
la  francesa  se  casa  por  cálculo,  la  inglesa  por 
costumbre,  la  alemana  por  amor,  la  españo- 
la por  capricho.  La  francesa  ama  hasta  el  fin 
de  la  luna  de  miel,  la  ioí;lesa  toda  la  -vida, 
la  alemana  eternamente,  y  la  española  atem- 
poradas. La  francesa  lleva  su  hija  al  baile. 
Ja  inglesa  á  la  sociedad,  la  alemana  á  la  co- 
cina, y  la  española  á  la  iglesia  y  á  los  to- 
ros. La  francesa  tiene  talento,  la  inglesa  inte- 
ligencia, la  alemana  sentimiento,  y  la  espa- 
ñola imaginación.  La  francesa  se  viste  con 
gusto,  la  inglesa  sin  él,  la  alemana  con  mo- 
destia, y  la  española  con  garbo.  La  francesa 
charla,  la  inglesa  habla,  la  alemana  discute, 
la  española  encanta.  La  francesa  ofrece  á  uno 
«na  rosa,  la  inglesa  una  dalia,  la  alemana  un 
vergisz  meins  nichs  (no  me  olvides),  la  espa- 
ñola una  mirada  abrasadora.  La  francesa  bri- 
lla por  la  lengua,  la  Inglesa  por  la  cabeza, 
la  alemana  por  el  corazón,  y  la  española  por 
todo  el  cuerpo. 

Guarda,  Pablo! — Ahí  van  por  orden  alfabé- 
tico unas  cuantas  advertencias  para  quien  las 
^ya  menester: 

Amistades:  pocas,  escogidas  y  esperimen- 
tadas. 

Benevolencia:  mucha,  general  y  previsora. 

Compañías:  no  mochas,  no  continuas  y  no 
desconocidas. 

Disputas:  ninguna,  por  nada,  ni  con  nadie. 

Estudios:  el  de  las  personas  que  tratamos, 
como  primero  y  i)rincipal. 
■  Fiestas:  en  familia,  sin  estraños  y  sin  es- 
cesos. 

Generosidad:  la  que  corresponda  al  mérito 
contraído,  ó  á  la  gratitud  que  debemos  por 
las  atenciones  recibidas. 

Historias:  estudiar  las  de  lo  pasado,  para 
que  nos  hagan  mas  ridículo  lo  presente  y  nos 


sirvan  de  guia  para  lo  pervenir. 

Ilusiones:  hacerme  muy  pocas  para  lo  fu- 
turo. 

Juegos:  huir  de  todos,  para  no  perder  en 
ninguno. 

Licencias:  ni  permitirlas,  ni  tomarlas,  para 
que  no  degeneren  en  insultos. 

Medicinas:  pocas,  á  tiempo,  y  no  por  mano 
de  esos  idiotas  que  llaman  curanderos. 

¡Novedades:  mucho  cuidado  con  hacerlas  en 
el  régimen  de  vida. 

Opulentos:  a  estos  seres  desgraciados,  de- 
jarles paso  y  huir  de  ellos,  como  de  una  en- 
fermedad pestilente,  que  nos  puede  inocular 
la  vanidad. 

Paciencia:  ejercitarla  noche  y  dia  para  con 
el  prójimo. 

Querellas:  ni  entablarlas  ni  dar  lugar  á 
ellas,  para  ahorrarse  desazones. 

Relaciones:  las  de  familia,  con  fraternidad; 
las  de  comercio,  con  desconfianza;  las  de  po- 
lítica, con  cautela;  las  de  amistad,  con  recipro- 
cidad. 

Sociedades:  las  mejores  son  las  de  padres  é 
hijos,  ó  entre  esposas,  sin  dar  á  nadie  parti- 
cipación y  sin  tener  que  nombrar  juntas  di- 
rectivas, consultivas,  revisorasni  liquidadoras. 

Tolerancia:  se  debe  tener  universal,  para 
no  hacer  oposición  á  nada,  ni  á  nadie. 

Vida:  la  mas  tranquila  posible,  sin  que  se 
altere  por  nada,  ni  afecte  en  lo  mas  mínimo 
al  individuo. 

Zalamerías:  huir  de  ellas,  porque  son  la 
degeneración  de  la  adulación. 


CHILE. — Un  horroroso  incendio,  que  tuvo 
lugar  el  dia  13  en  Valparaíso,  ha  destruido 
una  gran  parte  de  aquella  pablacion,  iiausan- 
do  un  daño  que  según  se  calcula  no  baja  de 
§  3.000,000,  de  los  eualea  §  1.725,100  esta- 
ban asegurados. 

«Cuatro  cuadras,  por  lo  menos,  de  edifi- 
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cío»  que  se  estiendeo  desde  el  pasaje  Edwards 
«n  la  calle  del  Cabo,  hasta  la  quebrada  de 
San  Juan  de  Dios,  inclusa  la  plaza  del  Orden, 
han  desaparecido  en  menos  de  7  horas  de  un 
Toraz  fuego,  acompañado  por  un  récio  viento 
del  Norte  y  un  aguacero  que  no  ha  cesado 
"basta  el  amanecer  del  día  siguiente.  Muchos 
de  los  mejores  edificios  y  mas  suntuosos  al 
macenes  de  Valparaíso  han  sido  pasto  de  las 
llamas.  Ha  habido  que  lamentar  varias  víc- 
timas, aunque  se  ignora  aun  su  número. 
Algunos  bomberos  han  muerto  en  el  cumpli- 
miento hei-óico  de  su  deber,  siendo  anu  ma- 
yor el  número  de  los  heridos;  y  para  que  na- 
da faltase  al  cuadro  de  esta  calá-trofe,  ha  ha- 
bido que  deplorar  actos  de  pillaje  y  de  van- 
dalismo, pues  hasta  almacenes  que  había  res- 
petado el  fuego  hau  sido  saqueados  comple- 
tamente, sin  que  la  policía  haya  podido  con- 
tener estos  desórdenes.  El  incendio  empezó 
como  á  las  diez  de  la  mañana  en  la  chime- 
nea del  Club  de  la  Union,  en  el  pasaje  Edwards 
comunicándose  de  allí  á  las  tiendas  vecinas. 

PERU. — El  12  del  que  espira  se  dio  un  de- 
creto para  que  las  autoridades  departamenta- 
les enarbolen  la  bandera  de  enganche,  hasta 
once  mil  hombres  que  se  necesitan  para  hacer 
la  guerra  al  Ecuador;  y  este  decreto,  pompo- 
samente redactado,  ha  sido  pisoteado  por  los 
mismos  que  lo  dictaron;  pues  antes  que  el 
Comercio  lo  publicara,  ya  la  policía  y  solda- 
dos disfrazados  de  paisanos,  recorrían  las  ca- 
lles amarrando  á  hombres  indefensos,  á  arte- 
sanos que  se  retiraban  de  sus  talleres,  y  en  fin, 
á  niños  que  aun  no  han  cumplido  sus  quince 
•abriles;  y  ¿no  es  esto  gozar  de  la  libertad  pe- 
ruana? Si,  se  goza  de  libertad  bajo  el  cordel 
y  los  calabozos  inmundos  de  la  Intendencia 
y  de  un  cuartel.  ¡Asi  vá  todol 


ECUADOR. — Del  Mercurio  de  Provincias 
de  Valparaíso  tomamos  los  siguientes  datos 
estadísticos  sobre  la  República  del  Ecuador, 


que  inspira  hoy  un  interés  jeueral,  á  cansa 
de  la  guerra  que  está  en  vísperas  de  sostener 
contra  el  Perú. 

«El  Ecuador  cuenta  para  la  enseñanza  de 
la  juventud  con  los  siguientes  establecimien- 
tos, distribuidos  en  su  territorio: 

Una  Universidad.— 6  Colejios  nacionales  pa- 
ra varones. — 4  id.  id.  para  niñas. — 4  Semina- 
ríos. — 290  Escuelas  para  niños.  43  Id.  para 
niñas. — Cursan  estos  establecimientos  10,768 
niños  y  1,789  niñas. 

Hay  ademas  en  todo  el  Estado,  dos  escue- 
las de  tmísica,  6  de  dibujo  y  pintura,  3  de 
Escultura,  i  de  Arquitectura  y  6  escuelas  gra- 
tuitas para  adultos. 

La  población  actual  del  Ecudor^  según  el 
cómputo  hecho  en  30  de  junio  último,  ascien- 
de á  1.040,371  habitantes,  habiendo  aumen- 
tado en  el  último  año  19,992  almas,  puesto 
que  nacieron  durante  él  41,008  niños,  y  mu- 
rieron 21,089  personas  de  todas  clases,  no 
entrando  por  consiguiente  en  este  cálculo  el 
aumento  producido  por  la  inmigración  estran- 
jera. 

Notase  un  jeneral  desenvolvimiento  intelec- 
tual en  el  país,  y  no  poco  adelanto  en  pun- 
to á  mejoras  materiales.  La  Memoria  mencio- 
na una  serie  de  puentes  y  caminos  construi- 
dos o  mejorados  durante  el  año. 

Guayaquil,  sobre  todo,  parece  ser  el  pun- 
to de  la  república  que  ofrece  mayores  ade- 
lantos. 

Eutre  las  obras  públicas  que  allí  se  han  eje- 
cutado figuran  en  primera  línea  los  «Almace- 
nes de  Aduana,»  concluidos  este  año,  y  qum 
deben  ahorrar  muchas  erogaciones  al  erario. 

Se  construye  actualmeute  un  hermoso  mue- 
lle que,  una  vez  terminado,  facilitará  en  graa 
manera  la  carga  y  descarga  eij  aquel  concur- 
rido puerto. 

En  jeneral,  pues,  el  aspecto  de  la  repúbli- 
ca Ecuatoriana  es  consolante,  y  si  bien  no  ha 
alcanzado  todavía  al  grado  de  civilización^ 
grandeza  y  adelanto  que  otros  Estados  del  coa- 
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Uñente,  es  innejiable  que  mfircha  en  via  rie 
asegurar  aquellos  bienes,  para  cuya  adquisi- 
ción no  le  faltan  ni  hombres,  ni  virtudes,  ni 
voluntad  patriótica,  ni  riqueza,  y  sí  apenas 
unos  cuantos  años  de  paz. 

|Cuan  triste  es,  entretanto,  contemplar  el 
aparato  bélico  que  se  desplega  sobre  la  línea 
que  divide  esa  rejion  hermosa  de  la  del  Perú! 

¡Cuan  doloroso  saber  que  una  indiscreción 
diplomática,  una jeninlidad  de  mal  tono,  su- 
jerida  por  el  orgullo,  impele  á  dos  repúbli- 
cas hermanas,  cojivalescientes  apenas  de  la 
peor  de  las  epidemias,  la  anarquía  civil,  na- 
da menos  que  á  los  azares  de  una  guerra,  que 
á  los  ojos  del  mundo  no  podrá  ser  jamás  sino 
guerra  de  hermanos,  y  por  consiguiente  cri- 
minal! 

La  ruta  de  tehuantepec. 

Un  caballero  que  acaba  de  hacer  un  vinje 
de  Nueva  Orleans  á  esta,  al  través  de  aquella 
ruta,  ha  tenido  la  bondad  de  suministrarnos 
los  datos  siguientes. 

Partió  de  Nueva  Or'eans  en  el  vapor  Ciia- 
ker-City  á  las  8  de  la  mañana  del  27  y  lle- 
gó á  Minatillan  [840  millas]  el  30  de  Octu- 
bre, á  la  misma  hora.  Salió  de  Minatillan 
en  el  vap^r  Súchil  á  la  l  de  este  mismo  dia, 
y  Ileso  á  Súchil  (95  millas)  á  las  lo  de  la 
inañana  del  3t  Octubre.  Dejó  Súchil  al  me- 
dio día  y  llciió  á  Ventosa  [62  millas  en  muía 
y  54  en  noi'he]  el  2  de  Noviembre  á  las  6 
de  la  tarde.  Partió  de  Ventosa  á  las  9  de  la 
mañana  del  dia  sisuiente  y  lletió  á  Acapnico 
el  4  del  presente  á  las  8  de  la  noche;  ha- 
ciendo así  todo  el  viaje,  de  Nueva  Orleans  á 
'Acapulco,  en  8  días  y  12  horas. 

Tenemos,  pgiies,  que,  concediendo  al  vapor 
siete  días  para  la  travesía  de  Acapulco  á  San 
Francisco,  el  viaje  entero  desde  Nueva  Or- 
leans, teniendo  en  cuenta  todas  las  paradas, 
podría  hacerse  dentro  de  diez  y  seis  días,  ba- 
jo las  presentes  circunstancias. 
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El  caballero  de  quien  hemos  recibido  estos 
informes,  ha  formado  muy  buen  concepto  del 
actual  estado  del  camino,  que  aun  admite 
muchas  mejoras. 

Dice  que  la  resaca  es  muy  fuerte  en  Ven- 
tosa, pero  que  el  puerto  de  Santa  Cruz,  dis- 
tante como  75  millas,  se  dice  ser  mucho  me- 
jor; y  que  la  Compañía  intenta  hacer  de  aquel 
puerto  el  término  de  la  ruta. 

Puede  ser  que  para  nuestro  próximo  núme- 
ro nos  sea  posible  conseguir  mas  informes. 

(Estrella  de  Panamá.) 

En  la  imprenta  de  Luna,  calle  de  la  Pro- 
videncia, y  en  la  Villa  de  San  Martin  Xilote- 
peque,  con  el  Señor  Cura  D.  José  María  Na- 
varro, se  halla  de  venta,  por  el  moderado  pre- 
cio de  tres  reales,  un  cuadernito  con  lámina, 
que  contiene  la  histoiia  de  la  asombrosa  apari- 
ción de  N.  S.  de  Ocotlan,  en  la  Ciudad  de 
Tiascala,  con  su  Novena  al  fin. 


Vapor  «Columbus»  31  de  Diciembre  de 
1858. — Señores  Juan  Serigiers  y  Ca. — Última- 
mente he  sido  informado  por  personas  de  cré- 
dito, que  han  circulado  rumores  que  desacre- 
ditan el  vapor  oCoIumbus.» 

Tengo  el  honor  de  poner  en  su  couocimien- 
to,  que  el  vapor  está  en  una  condición  tan 
buena  como  nunca  ha  estado.  Cierto  es  que 
en  mi  último  viaje  hacia  agua,  pero  no  pa- 
ra tener  ningún  cuidado;  sin  embargo,  juzgué 
prudente  mandar  reparar  la  pequeña  avería, 
lo  cual  ha  cnusndo  el  retardo  de  mi  viaje. 

La  mejor  prueba  de  la  buena  y  sana  con- 
d'cion  del  vapor,  es  quédela  mucha  carga  que 
hemos  traído  y  llevado  y  que  principalmen- 
te hemos  cargado  en  mi  último  vi.'ije,  nin- 
gún zurrón  ó  tercio  ha  sido  entregado  con 
averías. 

Su  att.  s.  8.  q.  b.  s.  m. 

[Firmado]  /.  M.  2)ow,  Capitán. 
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Justamente  ha  sido  escitada  la  atención  pú 
blica,  en  estos  últimos  días,  con  motivo  de  los 
horrii)les  asesinatos  cometidos  la  noche  del  13 
al  14  de  Enero  próximo  pasado,  en  l  is  personas 
de  tres  de  los  hijos  de  D.  Eduardo  Klée.  La 
sangre  fría  de  los  asesinos  se  hace  notaren  todas 
las  circunstancias  de  este  atroz  é  incalificahle 
crimen,  por  el  cual  se  hicieron  sus  autores 
dignos  del  tremendo  castigo  que  se  les  impuso. 

Dias  hace  que  ha  vuelto  á  despertarse  ese 
Jostinto  feroz  de  cierta  clase  de  hombres  del 
pueblo.  Fuera  de  otros  hechos,  de  que  el  públi- 
co lio  ha  tenido  noticia,  la  Gaceta  uúm.  76  de 
11  de  Octuhre  del  año  próximo  pasado,  men- 
cioDa  otros  tres  asesinatos,  uno  de  los  cuales  fué 
cometido  por  el  oficial  Quezada.  en  la  persona 
,de  D.  Daniel  Keler,  de  la  manera  mas  escan- 
dalosa y  atroz.  Y  discurriendo  acerca  de  la  cau- 
sa ocasional  de  semejantes  atentados,  no  po- 
demos menos  que  encontrarla,  ya  en  la  desmo- 
ralización que  cunde  á  toda  prisa,  ya  en  la  fal- 
ta de  castigos, prontos  y  ejemplares,  ya,  en  fin, 
ftu  la  impunidad  de  que  han  gozado  algunos 
criminales. 

De  nada  sirve  que  después  de  dos  ó  tres  años 
jde  haberse  cometido  un  atentado,  el  malhechor 
.  >ea  condenado  al  último  suplicio.  Cuando  es- 
:to  llega  á  suceder,  el  recuerdo  de  sus  críme- 
nes ha  desaparecido,  y  la  sociedad  no  le  con- 
templa entóaces  sino  como  una  víctima  de  los 
jueges  ,9^]aguiQarips  ,  ó  qq^o  un  desgrapiado 


que  no  ha  sabido  captarse  la  benevolencia  y 
el  favor. 

Para  que  la  pena  de  muerte  pueda  imponer- 
se con  fruto,  si  fruto  puede  llamarse  el  escar- 
miento de  los  criminales,  para  intimar  á  los 
demás  que  quisieran  imitarles;  seria  necesaria 
proceder  con  menos  dilaciones  en  los  juicios. 
La  sociedad,  conmovida  por  la  noticia  del  cri- 
men, vería  pronto  el  castigo;  castiy:o  que,  por 
otra  parte,  llevaría  también  la  sanción  de  las 
gentes  honradas  que,  de  antemano,  han  .pro- 
nunciado por  lo  común  su  fallo. 

El  oficial  Quezada,  por  ejemplo,  nos  servirá 
para  comprobar  nuestro  aserto.  El  1 1  de  Oc- 
tubre cometió  el  crimen,  fué  puesto  preso  ea 
el  acto,  los  testigos  fueron  interrogados  dea- 
tro  de  veinte  y  cuatro  horas,  y  el  Gmsejo  de 
Guerra  pronunció  su  fallo  el  15  del  mismo 
mes.  Muy  bien;  ¿pero  qué  ha  sucedido  después? 
Que  pasada  la  causa  en  consulta  á  la  Corte  S. 
jle  Justicia,  allí  ha  permanecido  durante  cuatro 
meses,  sin  que  se  tenga  noticia  del  lesultado 
de  ella.  Y  esto  cuando  se  trata  de  un  asesina- 
to cometido  por  un  oficial,  de  un  hecho  escan- 
daloso por  el  abuso  de  la  fuerza  pública:  cuan- 
do ha  podido  haberse  pronto  al  reo  y  testigos; 
y,  sobre  todo,  cuando  se  trata  de  la  persona 
de  un  estranjero,  como  lo  era  el  asesinado; 
¿pues  qué  sucederá  con  todos  los  demás  que 
carecen  de  estas  circunstancias'^ 

Al  hablar  de  la  pena  de  muerte,  no  se  crea 
que  nosotros  seamos  partidarios  de  ella.  Léjos 
^(|e  ^1^0,  Qo  podemos  ^n^énos  que  considerarla 
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Ctfmo  uu  rasjzo  de  la  antiuua  hai  bárie;  y  mu 
cho  mas,  rt-specto  de  los  delitos  políticos,  pol- 
los que  jamás  ha  debido  imponei>e.  Los  delitos 
polilieos  00  pueden  ealifieaise  sino  de  errores; 
y  por  un  err<ir,  quizá  involuntario,  no  es  jus 
to  quitar  la  vida  a  un  hombre  honrado.  Em- 
pero, hay  ciertos  erímenes  para  los  cuales  no 
puede  menos  que  invocarse  aquella  pena,  á  lo 
tnénos  entre  nosotros,  pues  no  tenemos  otros 
medios  para  reprimir  y  castigará  sus  autores. 
La  falta  de  presidios  y  de  cárceles  sejiuras,  es 
pone  á  la  sociedad  á  cada  paso  á  graves  riesgos, 
con  Ihs  frecuentes  evasiones  de  los  reos,  que 
cuanto  mas  criminales  son  y  cuantos  mas  años 
de  prisión  se  les  han  aplicado  en  una  sentencia 
tardía,  mayores  el  empeño  que  ponen  en  pro- 
curarse la  fuga,  para  verse  en  aptitud  de  co- 
meter otros  crímenes,  como  sucedió  con  el  cé- 
lebre Bambita,  cuya  memoria  no  se  borrará 
por  mucho  tiempo. 

Por  ahorrar  la  sangre  de  un  criminal,  que 
ha  hecho  verter  la  de  alguna  ó  algunas  perso- 
nas inocentes,  se  deja  á  la  sociedad  entregada 
á  los  riesgos,  y  tal  vez  á  los  desastres,  que  la 
ferocidad  de  un  bandido  la  ofrece  por  todas 
partes. 

Un  hombre  corrompido  y  criminal,  es  mil 
veces  peor  que  un  tigre  carnicero.  Una  vez  en- 
trado en  la  carrera  del  crimen,  difícil,  sino  im- 
posible, es  que  vuelva  jamás  al  sendero  de  la 
■virtud  y  del  honor.  Es  un  miembro  agangre- 
nado, que  es  necesario  cortar,  para  que  no  con- 
tamine y  destruya  los  demás  miembros  del  cuer- 
po social. 

Criminales  hay,  en  nuestras  cárceles,  que 
se  jactan  de  haber  cometido  dos,  tres  y  mas 
asesinatos;  pero  ellos  viven  todavía,  y  viven 
con  la  esperanza  de  salir  algún  dia  de  la  pri- 
sión, para  seguir  ejerciendo  su  funesto  destino 
sobi  e  sus  semejantes.  ¿Y  será  prudencia,  ó  amor 
á  la  humanidad,  dejarles  una  vida  que  solo 
han  cons.^grado  al  mal''  ¿Qué  provecho  sacará 
de  ellos  jamás  la  sociedad? 

£1  público  de  Guatemala  ha  gentidola  mas 


viva  sensación  de  horror,  con  motivo  del  ase- 
sinato de  los  jóvenes  Kléc;  y  la  alarma  que 
produce  necesariamente  la  frecuencia  de  estos 
hechíis  atroces,  solo  puede  calmarle  con  las 
medidas  q*ue  la  autoridad  dicte,  a>í  para  pre- 
caverlos, en  cuanto  cabe,  por  medio  de  una 
policía  mas  vigilante  y  activa,  como  por  el 
pronto  castigo  de  los  criminales,  para  que  la 
vindicta  pública  quede  sati-fecha, 

Pasarémos  ahora  á  informar  á  nuestros  lec- 
tores de  la  manera  como  se  descubrió  el  ase- 
sinato de  los  jóvenes  Klée,  de  las  circunstan- 
cias con  que  se  ejecuta  e>te  crimen,  del  curso 
que  siguió  el  proceso,  concluyendo  con  insertar 
la  sentencia  de  primera  instancia,  pues  las  de 
apelación  y  súplica  han  sido  publicadas  en  el 
nüm.  2  del  tomo  xi  de  la  Gaceta  de  Guatemala. 

Nicolás  García,  que  trabajaba  en  casa  de  D. 
Eduardo  Klée,  en  su  oficio  de  albañil,  llegó  el 
14,  como  de  costumbre,  á  tas  seis  de  la  maña- 
na, y  aunque  llamó  repetidas  veces  á  la  puer- 
ta, no  obtuvo  que  se  le  abriese.  Viendo  que 
el  tiempo  se  pasaba  inútilmente,  se  decidió,  po- 
co antes  de  las  ocho,  á  que  su  aprendiz  Miguel 
Marroquin  entrase  por  un  sitio  contiguo.  Aquel, 
luego  que  paso  á  la  casa,  abrió  la  puerta  de 
calle,  é  inmediatamente  Nicolás  García  se  diri- 
jió  á  las  piezas  principales,  ocupadas  por  los 
jóvenes  Klée:  entró  á  la  primera,  que  estaba 
abierta,  y  por  ella  pasó  á  la  segunda,  que  tenía 
cerrada  la  puerta  del  corredor  y  ventana  de 
la  calle.  En  medio  de  ella  encontró  los  cadáve- 
res de  los  tres  jóvenes  Klée;  y  á  la  vista  de 
tal  espectáculo,  se  apresuró  á  dar  aviso  al 
cuartel  del  Batallón  del  número  1°  de  Línea, 
cuyo  edificio  se  halla  muy  inmediato  á  la  casa 
de  Klée. 

En  el  acto  pasó  el  Comandante,  Coronel  D. 
Mariano  Villalobos,  acompañado  de  una  es- 
colta, á  guardar  la  casa,  y  por  medio  de  un  ofi- 
cial, dio  aviso  al  Juez  2»  de  !■  instancia, Lic. 
Don  Manuel  J.  Dardon,  quien  inmediatamente 
se  constituyó  en  aquel  lugar,  y  se  ocupó  de  ins- 
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truir  l;i  avpi  i<ruHiM()n  del  i-íiso,  piimipiHiido  por 
el  rec'onoi'imiento  judliial,  de.  fuya  diliirencia, 
aparece;  que  en  ta  prirtiera  pieza  hiibia  dos 
entres,  que  se  hallahan  en-  el  mayor  estado  de 
desorden  y  con  mam-has  recientes  de  saniire: 
que  en  la  seminda  pie/.a  estaban  en  el  suelo 
los  cadáveres  de  los  tres  jóvenes,  boca  ahajo, 
el  mayor  enmedio  de  sus  dos  hermanos  meno- 
res, todos  CítnQpletameiite  desnudos  y  bañados 
eu  su  satmre. 

El  Juez,  en  el  acto,  llamó  al  Pi  otomédico  Dr. 
D.  Jo-é  Lnnh,  al  Cirujano  Mayor  del  Hospital 
Lic.  0.  Román  García  y  al  Lic.  f).  Juan  M. 
Echeverría,  a  quienes  previno  que  inmediata- 
mente procediesen,  como  lo  verificaron,  á  prac- 
ticar el  reconocimiento  y  autopsia  de  los  cadá- 
veres. De  los  informes  de  aquellos  Profesores, 
aparece: 

Que  el  Dr.  Luna  se  encarsió  de  reconocer 
el  cadáver  de  D.  Tomas  Klée,  niño  de  nueve 
años,  y  encontró;  una  herida  cortante  en  la  ca- 
beza, de  una  pul<:nda  de  larüo:  dos  contusio- 
nes, del  diámetro  de  una  moneda  de  á  cuatro 
reales,  ejecutadas  con  martillo  ú  otro  instru- 
mento analo20. 

Un  lazo,  formado  de  una  tira  de  cuquillo  fi- 
no, fuertemente  atado  al  cuello,  que  causó  la 
estranuulacion,  dejando  todas  las  venas  super- 
ficiales del  cuello  inyectadas  de  sanirre. 

La  lenjiua  en  parte  de  fuera  y  mordida  por 
los  dientes.  Abierto  el  cráneo,  se  encouti  ó  «ran- 
Ae  conjestioD  de  sanare,  lo  mismo  que  en  la 
sustancia  del  cerebro.  El  facultativo  opina  que 
la  muerte  se  debió  á  la  estranüulnciun,  aunque 
también  habrían  bastado  para  causarla,  la  he- 
rida y  contusiones  de  la  cabeza. 

El  Lic.  Echeverría,  que  reconoció  el  cadáver 
deD.  Manuel  Klée,  niño  de  doce  años,  infor- 
ma haber  enccmtrado:  una  equimoxis  grande 
en  la  parte  superior  lateral  derecha  de  la  cara, 
resultado  de  una  contusión. 

Tres  heridas  en  la  rejion  episastrica,  y  una 
mas  entre  dicha  rejion  y  la  umbilical. 

Abierto  el  abdómen  se  observo:  un  derrame 


sauüuíueo:  el  lóiiulo  izquierdo  del  hitiailo  di- 
j  vidido,  é  iiíualmeute  la  pequeña  curbatura 
I  del  estómauo,  y  partida  casi  en  su  totali- 
dad la  vena  caba  inferior,  lo  mismo  que  el  co- 
lon transverso,  el  bazo  y  el  diafragma,  hasta 
penetrar  á  la  cavidad  del  pecho.  Eu  ella  se  eo- 
contró  un  gran  derrame  de  sanure,  y  el  ven- 
trículo izquierdo  del  corazón  herido  en  una 
pulaada  y  media  de  estension. 

El  facultativo,  califica  la  1^  y  2»  heridas  de 
necesidad  mortales,  la  3^  de  ejecutivamente 
mortal;  y  que  la  coutusion  presentaba  toda» 
las  señales  de  haberse  ejecutado  después  de 
la  muerte. 

El  Lic.  García,  que  reconoció  el  cadáver  ái 
Don  Jorfje  Klée,  joven  de  18  años,  informa: 

Que  encontró  dos  heridas  en  la  cabeza,  la 
primera  en  su  parte  lateral  izquierda,  como 
del  tamaño  de  una  moneda  de  a  dos  reales,  y 
la  seuunda  en  la  frente,  sobre  la  ceja  izquier- 
da, iüual  á  la  anterior,  con  la  diferencia  d* 
haber  fracturado  el  hueso.  En  el  cuello, un  jrran 
número  de  escoriaciones,  en  forma  de  aruños, 
V  dos  equimóxis  lijeros.  En  la  parte  media  de 
la  rejion  dorsal,  dos  heridas  transversales,  de 
una  pulfiada  de  lonjitud:  la  primera  penetró 
hasta  la  cavidad  del  pecho,  y  la  otra  solo  inte- 
resó los  músculos.  En  el  codo,  una  contusión, 
acompañada  de  equimóxis.  El  labio  inferior  de 
la  boca,  contundido  lijeramente. 

En  la  cavidad  del  cráneo,  estaba  la  superfi- 
cie del  cerebro  inyectada  de  sanare,  como 
i  igualmente  los  senos  de  dicha  viscera. 

En  el  interior  del  pecho  se  encontró  san- 
gre líquida,  y  como  cinco  o  seis  onzas  de  coá- 
gulo: el  gran  lóbulo  d'l  pidmon  izquierdo, 
atravesado  por  una  herida  de  una  pulnada  de 
est^siou,  divididos  los  vasos  arteriales  y  ve- 
nosos. 

A  juicio  del  facultativo,  las  heridas  de  la 
cabeza  se  ejecutaron,  con  instrumento  contun- 
dente, fueron  graves,  atendida  la  conmoción  y 
demás  accidentes  cerebraie>  que  pudieron  pror 
ducir:  las  del  pecho  fueron  de  necesidad  y  eje* 
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cutivamenie  nH)l•t^lle^;  y  las  i'oiiúisiones  leves, 
lo  misino  que  los  arunos  del  cuello,  prueban 
que  luiln)  tentativas  de  estranjiulacion. 

Ai  mi>nno  tiempo  que  los  Médieos  practi- 
caban aquellos  reconocimientos,  el  Juez  con- 
tinuaba con  toda  actividad  la  indagación.  De 
ella  apareció,  que  todas  las  presunciones  re- 
caían sobre  dos  mozos  que  estaban  al  servicio 
de  los  jóxenes  Klée;  pero  aquellos  eran  del 
todo  desconocidos,  se  ignoraba  su  nombre,  lo 
mismo  que  el  lujíar  de  su  domicilio:  no  se 
encontró  un  solo  dato  acerca  de  ellos:  fué  pre- 
ciso averiiruar  la  filiación,  examinando  á  di 
versas  personas.  Con  los  datos  adquiridos,  el 
Señor  Comandante  General,  desde  lueijo,  espi- 
dió ó'  denes  urjentesá  todas  las  Comandancias. 

Mientras  tanto,  se  continuaba  la  causa  por 
elJuez,  se  adquirían  nuevos  datos,  y  con  ellos 
se  espedían  exiiortos  y  requisitorias  á  todos 
los  Departamentos  de  la  República. 

Habiendo  llejiado  á  Cbimaltenanyo  una  de 
las  ordenes  de  la  Comandancia  General,  el  Se- 
ñor Correjidor  de  aquel  Departamento  dic- 
tó activas  providencias,  y  en  la  noche  del  cator- 
ce loüró  capturar  á  los  delincuentes,  á  quienes 
recibió  declaración  y  los  remitió  á  esta  ca|)i- 
tal,  á  donde  llegaron  el  domingo  diez  y  seis, 
á  las  once  de  la  mañana. 

En  el  acto,  el  Juez  los  examinó  de  nuevo. 
De  sus  declaraciones  aparece:  que  uno  de  los 
acusados  se  llamaba  Victoriano  Antonio  Garcia, 
soltero,  de  veintiún  años  de  edad  y  de  oficio  te- 
jedor; y  que  el  otro  se  llamaba  Cayetano  Jimé- 
nez, casado,  de  veintidós  años,  y  de  oficio  tra- 
pichero: ambos  son  naturales  del  pueblo  de 
Aguacatenan<ío,  en  el  Departamento  de  Comi- 
tan  de  la  República  Mejicana. 

Garcia  confesó  que  él,  en  unión  de  Jimé- 
nez, cometió  aquellos  homicidios:  que  no  te- 
nían el  menor  motivo  de  enemistad  con  sus 
víctimas,  y  que  la  única  causa  que  los  im- 
pulso fué  el  deseo  de  robarles:  que  desde  la 
noche  del  doce  intentaron  ejecutar  su  plan,  lo 
que-no  verificaron  entónces,  porque  los  jóve- 


nes Klée,  dormian  en  piezas  separadas  de  las 
de  ellos;  pero  que  la  noche  del  trece  obtuvie- 
ron que  los  Klée  les  permitiesen  pasar  á  dor- 
mir en  las  piezas  de  ellos:  que  á  media  no- 
che atacaron  á  Don  Jorue,  á  quien  despojaron 
de  su  espada,  con  la  cual  y  con  unos  marti- 
llos le  dieron  muerte:  que  en  seuuida  se  di- 
rijieron  sobre  Don  Manuel,  quien  habia  des- 
pertado al  ruido,  y  luego  que  le  quitaron  la 
vida,  pasaron  á  la  pieza  siguiente,  donde  es- 
taba dormido  el  niño  Tomás,  al  que  igual- 
mente sacrificaron:  que,  en  acto  continuo,  for- 
zaron un  armario,  del  que  estrajeron  un  par 
de  revolvers  y  algunos  otros  objetos,  que  reu- 
nidos con  la  ropa  de  los  niños  y  varias  cosas 
que  tomaron  de  la  casi,  formaron  un  lío:  que 
después  fueron  á  la  pila  á  lavarse  la  sangre, 
se  quitaron  la  ropa  qne  vestían,  por  estar  to- 
da manchada,  la  ocultaron  en  una  pieza  de 
la  casa,  y  aguardaron  que  fuesen  las  cinco  de 
la  mañana  para  emprender  su  marcha,  lle- 
vándose el  lío  que  contenia  los  objetos  robados. 

Jiménez  negó  haber  tomado  participio  en 
los  a«>esinatos,  aunque  sí  confesó,  haberlos  pre- 
senciado y  auxiliado  á  su  cómplice  á  colo- 
car los  cadáveres  de  la  manera  que  se  encon- 
traron; y  que  igualmente  cooperó  á  forzar  el 
arntvario  y  á  cometer  los  robos. 

El  Juez  careó  á  ambos  reos  entre  sí;  y  aun- 
que Garcia  sostuvo  todo  lo  relacionf-do,  ha- 
ciendo fuertes  reconvenciones  á  su  cómplice, 
en  que  le  recordaba  diversos  incidentes,  para 
demostrarle  la  parte  activa  que  tuvo  en  aque- 
llos asesinatos,  Jiménez  permaneció  negativo. 

En  vista  de  los  datos  nuevamente  adqui- 
ridos, el  Juez  volvió  á  casa  de  Klée  á  prac- 
ticar otro  reconocimiento;  y  en  el  lugar  qjie 
uno  de  los  reos  indicó,  encontró  los  vestidos 
de  ámbos,  todos  manchados  de  sangre. 

Concluido  el  sumario,  se  tomó  confesión  con 
cargos  á  los  reos;  y  no  teniendo  estos  personas 
que  los  auxiliasen  como  defensores,  el  Juz- 
gado les  nombró,  de  oficio,  al  Lic.  Don  José 
Antonio  Ortiz  Urruela,  para  Garcia,  y  á  Doa 
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Cándido  Corzo,  para  Jin^fnez. 

A  las  dos  de  la  tarde  del  diez  y  ocho,  dió 
aviso  Jiménez  de  que  quería  ampliar  su  con- 
fesión: en  el  acto  pasó  el  Jiiez  á  la  caree!;  y 
entonces  Jiménez  confesó  que  él  habia  ahor- 
cado al  niño  Tomás,  á  quien  entre  él  y  su 
cómplice  dieron  de  martillazos  en  la  cabeza, 
hasta  que  espiró:  añadió,  por  último,  que  no 
tomó  parte  personalmente  en  los  otros  dos 
asesinatos. 

Evacuadas  las  defensas  y  practicadas  las  di- 
ligencias pedidas  en  favor  de  los  reos,  el  Se- 
ñor Juez  pronunció  la  sentencia  siguiente: 

cfJuzgado  2"  de  ta  Instancia.  GuatemaUr,  Ene- 
ro diez  y  nueve  de  mil  ochocientos  cincuenta  y 
nueve.  Traida  á  la  vista  y  examinada  con  la  de- 
bida atención  la  causa,  que  comenzó  á  ins- 
truirse á  las  ocho  y  media  de  la  mañana  del 
dia  catorce  del  corriente,  á  consecuencia  del 
aviso,  que  dió  el  Teniente  Don  Anselmo  Ro- 
mero, de  haber  sido  asesinados  en  la  noche 
anterior  los  jóvenes  Don  Jorjie,  Don  Manuel 
y  Don  Tomás  Klée,  hijos  de  Don  Eduardo  Klée; 
y  apareciendo  de  las  dilijíencias  practicadas, 
que  los  autores  de  este  crimen  no  podian  ser 
otros  que  dos  mozos  sirvientes,  que  aseguran 
ser  originarios  del  pueblo  de  Aguaeatenango, 
en  el  Departamento  de  Comitau  de  la  Repú- 
blica  Mejicana,  y  llamarse  Victoriano  Anto- 
nio García  y  Cayetano  Jiménez,  los  cuales  dur- 
mieron aquella  misma  noche  en  la  casa,  de 
donde  al  amanecer  habian  desaparecido,  y  que 
á  virtud  de  los  oficios  y  exhortos  librados,  fue- 
ron aprehendidos  en  la  villa  de  Chimaltenan- 
go,  el  propio  dia  en  que  salieron  de  esta  ca- 
pital: que  de  su  espontánea,  reiterada  confe- 
sión resulta,  que  efectivamente  dieron  muer- 
te á  los  citados  jóvenes,  infiriéndoles  las  he- 
ridas y  contusiones  ejecutiva  y  necesariamen- 
te mortales,  que  describen  á  fojas  diez  y  nue- 
Te,  veintitrés  y  cincuenta  y  seis,  el  Protomé- 
dico  Dr.  Don  José  Luna,  el  Cirujano  Mayor 
d«l  Hospital  general  Lic.  Don  Román  García 


y  el  Lic.  Don  Juan  Máximo  E«-beverria,  co- 
misionados para  proceder  al  reconocimiento  y 
autoiisia  de  los  tres  cadáveres,  ya  reconoci- 
dos judicialmente  en  la  ddijencia  "de  fojas  pri- 
mera: que,  sin  embargo  de  que  este  delito,  por 
su  carácter  y  naturaleza  es  de  prueba  privi- 
lejiada,  porque  regularmente  solo  intervienen 
las  víctimas  y  los  matadores,  la  confesión  de 
estos,  en  el  presente  caso,  se  halla  adminicula- 
da con  su  desaparecimiento  y  fuya,  con  la  com- 
probación del  cuerpo  del  dehfo,  con  la  inven- 
ción de  la  ropa  de  que  Ins  asesinos  se  despo- 
jaron y  que  fué  descubierta  en  el  mismo  si- 
tio en  que  dijeron  haberla  ocultado,  según  cons- 
ta de  la  dilijencia  sentada  á  fojas  sesenta  y 
cinco  vuelta,  y  con  el  hecho  de  haberse  en- 
contrado en  su  poder  las  armas  de  fncíio,  la 
espada  y  otras  prendas  que  habian  robado  de 
las  piezas  y  armario  cuya  cerradura  aparece 
violentada;  y  considerando;  que  tanto  por  el 
número  y  calidad  de  las  heridas  que  recibie- 
ron los  Klée  y  que  ocasionaron  su  instantá- 
nea muerte,  como  por  la  hora  en  que  fué  per- 
petrada, y  por  las  demás  circunstancias,  que 
precedieron,  acompañaron  y  siguieron  á  la  eje- 
cución de  este  crimen  atroz,  debe  calificarse 
de  premeditado,  alevoso  y  seguro;  y  que  ade- 
más se  consumó  con  notable  abuso  de  con- 
fianza, puesto  que  según  confiesan  los  mismos 
leos,  se  hallaban  al  servicio  de  los  Klée,  y  por 
no  haber  logrado  traicionar  dicha  confianza, 
introduciéndose  en  la  misma  pieza  en  que  aque- 
llos dormían,  no  pudierí)n  asesinarlos  y  ro- 
barlos en  la  noche  precedente,  como  lo  ha- 
bian proyectado  y  dispuesto:  que  esta  consi- 
deración, de  suyo  tan  grave  y  alarmante,  ha- 
ce indeclinable  el  deber  de  ca-tigar,  con  toda 
la  severidad  necesaria,  los  delitos  en  que  Gar- 
cía y  Jiménez  están  convictos  y  confesos;  pues 
de  otra  manera  no  podría  calmarse  la  indig- 
nación que  justamente  han  producido,  ni  sa- 
tisfacei'se  las  exijeucias  de  la  causa  publica. 
Con  presencia  del  mérito  del  proceso,  del  éxi- 
to del  reconocimiento  pedido  por  uno  de  ios 
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defensores  de  los  reos,  de  cuanto  aquellos  han 
aleiiado  en  desempeño  del  cargo  que  se  les 
confirió,  de  lo  dispuesto  por  las  leyes  del  tí- 
tulo octavo  Píirtida  sétima,  segunda  y  terce- 
ra del  titulo  vijésimo  primo,  libro  duodécimo 
de  la  Nov,  Rec;  y  de  lo  que  establece  el  ar- 
tículo veinticuatro  de  la  ley  adiccional  de  vein- 
titrés de  Diciembre  de  mil  ochocientos  cincuenta 
V  uno,  con  todo  lo  demás  que  ver  y  consid^erar 
convino;— Se  condena  á  los  nominados  Victo- 
riano Antonio  García  y  Cayetano  Jiménez 
la  pena  ordinaria  del  úlMmo  suplicio,  que  su- 
frirán en  la  forma  que  la  Superioridad  dis 
pontía.  Háirase  saber  y  consúltese  con  la  causa 
á  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  para  los  efectos 
de  ley. — M.  J.  Dardon.D 

En  el  mismo  dia  se  notificó  la  sentencia  á 
los  reos,  que  interpusieron  el  recurso  de  ape- 
lación, y  se  dio  cuenta  con  la  causa  á  la  Su- 
prema Corte  de  Justicia,  acompañando,  como 
piezas  del  proceso,  dos  martillos  con  que  fue- 
ron colpeados  los  Klée,  la  espada  con  que 
se  hirió  á  Don  Jortre,  el  cuchillo  con  que  se 
liirio  á  Don  M  in\jel,  una  tira  de  género  con 
que  se  ahorco  á  Don  Tomás,  y  los  vestidos 
de  los  acusados. 

Y  confirmada  por  la  Suprema  Córte  de  Jus- 
^  tícia  la  sputenfia  anterior,  los  reos  fueron  pa- 
sados por  las  íirmus  la  tarde  del  sábado  29 
del  propio  mes  de  Enero,  á  los  quince  dias 
de  haber  perpetrado  sn  horrendo  crimen.  ¡Oja- 
lá que  la  rectitud  v  encrjía  con  que,  asi  el 
Juez-de  la  causa  coino  el  Tribunal  Supremo 
han  procedido  esta  vez,  puedan  servir  de  sa- 
ludable lección  á  l  is  malvados,  para  contener 
algún  tanto  su  audacia;  y  que  el  Ser  Eterno 
haya  querido  tener  piedad  de  las  almas  de 
nquellos"  hombres  estraviados,  que  han  dejado 
una  honda  huella  de  su  crimen  en  el  seno  de  to- 
da una  fiimilia  honrada,  y  un  recuerdo  doloro- 
so en  el  publico  de  Guatemala! 


Con  el  presente'número  termina  esta  publi- 
cación. Ninguna  obra  queda  trunca,  y  antei 
bien,  para  que  nada  faltase  á  la  del  Sr.  Juar- 
ros,  se  le  han  agrégalo  en  uu  Apéndice  al  to- 
mo 2",  los  poi'os  capítulos  del  tomo  tercero 
que  dejó  inéditos  el  autor,  y  que  dioá  luz  la 
Gaceta  de  Guatemala  del  año  de  1852.  El  Edi- 
tor se  complace  en  dar  de  nuevo  las  gracias, 
á  todas  las  persona-^  que  le  han  auxiliado,  en 
clase  de  suscritores,  y  muv  especialmente  á  las 
que  han  sido  puntuales  en  |)aaar,  pues  merced 
á  ellas.,  ha  podido  sostenerse  cerca  de  tres 
años;  y  al  misoio  tiemoo  rueíia  á  todas  lasque 
quedan  debiendo  el  todo  ú  parte  de  las  sus- 
criciones  se  diirnen  cbancelar  sus  cuentas,  pa- 
ra poder  cubrir  el  déficit  que  resulta  contra  la 
empresa. 

Hubiendo  snlido  equivocadas  en  su  coloca- 
ción las  planas  de  la  siunatiua  21  del  tomo 
2"  de  la  Hi-^toria  del  Sr.  Juarros,  se  ha  tirado 
de  nuevo  y  hov  se  reparte  á  todos  los  Sres. 
suscritores  que  ya  la  habían  recibido,  junta- 
mente con  lax  fojas  que  corresponden  á  las 
pajinas  que  salieron  cambiadas  eu  la  signatu- 
ra 8  del  mismo  tomo  segundo. 


DE  LOS  SRES.  SUSCRITOUES  AL  MUSEO  GUATEMALTECO, 

En  esjta  Capital. 

D.  Antotiiuo  Arau'on. 
Preshít.  D.  Apoliriarii)  Villalobos. 
Lic.<'°    D  Arc.idio  Dunias. 
Br.       D  B<^riiardo  Solano. 
Doctor  D.  Buf^navetitura  Lambur. 

D  Carlos  Klce 
Lic.      D.  Cayciauo  Balres,  Auditor  de  Guerra.' 
Br.       D.  Daniel  Morales 

D.  Dionisio  Arcia,  Archivero  genei^l. 
Presbft.  D.  Dduiíiíko  VI.  ,Iehl,  Cura  de  Comalapa.' 
Lic.      D.  Enielerio  Echeverría.  - 
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D.  Etirii|ue  Sleffens. 
Presbít.  D  Felipe  Belani  iirt,  Cura  de  Dueñas. 
Lic.      D.  Francisco  Allinrez.  Diputado. 
Br,       D.  Francisco  Benilez,   Tesorero   de  la 

Universidad,  Diputado. 
Presbít.  D.  Francisco  Garrido,  Capellán  del  Bea- 
terio  de  Santa  liosa. 
D.  Francisco  González  Campos. 
D  Grejíorio  de  ürruela. 
D.  Hilario  García. 
Doctor  D.  Ignacio  González,  Diputado. 

D.  Isidro  Fuentes. 
Lic.      D.  José  Antonio  Azmitia,  Regente  de  la 
Suprema  Corte  de  Justicia,  Consejero 
de  Estado,  y  Diputado. 
Lic.      D.  José  Flamenco,  Juez  de  1'  Instancia 
del  Departamento  de  Chiquimula. 
D.  José  Hernández  Otero,  Administrador 
de  Rentas  de  Güegüetenango. 
Br.       D.  José  Mar'a  Bocanegra. 

D.  José  María  Cortave,  Contador  de  la 
Aduana  y  Administración  general  de 
Rentas 

Lic.      D  José  Marta  Escamilla,  Diputado. 
Br.       D  Jo.'ié  María  Gacia  Salas. 
Presbít.  D,  José  María  Navarro,  Cura  de  San  Mar- 
tin Xiloteppque. 
Doctor  D.  José  Mariano  Andrade. 

D.  José  María  Samayoa.  Diputado. 
Lic.      D.  José  María  Saravia.  Maíislrado  de  la 
Suprema  Corte  de  Justicia  y  Diputado. 

D.  José  Santiago  Ferrandis. 

D.  José  Teodoro  Hercheu. 
Lic.      D  JoséVictor  Zavala,  General  de  Brigada. 
Presbít.  D.  Juan  Cabrejo. 

Presbít.  Fray  Juan  de  Jesús  Zepeda.  Provincial  del 

Convento  de  San  Francisco. 
Br.       D.  Juan  García  Parra,  Diputado. 
Lic.      D.  Juan  Gavarrete. escribano  de  Hacienda. 
Presbít.  D.  Juan  I.  Corredor. 

D.  Juan  Malheu,  Consejero  de  Estado  y 
Diputado. 
Lic.      D.  Juan  Sosa. 

D.  Julián  Rivera. 

D.  Luis  Valenzuela. 

D.  Manuel  Ariza,  Escribano  del  Jozgado 
2°  de  1"  instancia  de  esta  Capital. 
Fresbit.  D.  Manuel  C.  Espinosa,  Canónigo  de 


esta  S.  L  M.  y  Rector  del  Colegio  de 
Infantes,  Diputado 
^       D  Manuel  Cerezo,  Contador  Mayor  de 
cuenlas,  Consejero  de  Estado  y  Diputado, 
Lic.      D.  Manuel  Esirada  Cerezo,  Ases..r  de  U 

Administración  general  de  Rentas. 
Lic.      D.  Manuel  Valladares. 
Lic.      D.  Marcelo  Molina,  Magistrado  de  la  S.  C. 

de  Justicia. 
Lic.      D  Marcos  Dardon,  Diputado. 
Br.       D.  Mariano  García. 

D.  Mariano  Luz  Morales. 
Doctor  D  Mariano  Padilla,  Diputado. 

D.  Miguel  García  Granados,  Diputado. 
Lic.      D  Nicolás  Larrave. 

D.  Pedro  Guirola. 
Presbít.  Fray  Pedro  José  Godinez. 
Lic.      D.  Pedro  Nolasco  Arriaga,  Magistrado  y 
Diputado. 

Presbít.  D.  Pedro  Vicente  Batres,  Cura  de  Can- 
delaria. ♦ 

Lic.      D.  Raymundo  Arroyo.  Diputado. 

D.  Ramón  Castellanos,  Contador  de  la 
Tesorería,  Diputado. 

Lic.      D.  Ramón  Salazar. 

Lic.      D.  Ramón  Samayoa. 

Br.       D.  Santos  Verdugo. 

Br.       D.  Teodoro  Duran. 

Presbít.  D.  Vicente  Hernández,  Cura  de  Santa  Ca- 
tarina Iziaguacan. 

Lic.      D.  Vicente  Zebadúa,  Diputado. 

Capitán D.  Victoriano  Grijalva. 

Amatitlan. 

D.  Felipe  Trujillo. 

D.  José  Manuel  Taracena,  ájente. 

D.  José  María  Leal. 

D.  Miguel  Sánchez  de  León,  Administra- 
dor de  Rentas. 
D.  Rafael  Rodríguez. 

Antigna. 

D.  Agapito  Conlreras. 
D.  Carlos  Miró 
D.  Crisanto  Toledo. 
D.  Doroteo  Andrino. 
Doctor  D.  Doroteo  José  de  Arrioll. 
D.  Felipe  García  Salas. 
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Presbít.  D.  Florencio  José  de  Silva,  Cura  de  Sr. 
San  Insé. 

Presbít.  D.  Francisco  Alcántara,  Cura  de  Ciudad- 
Vieja. 

D  Grpfforio  Preni. 
Lic.      D.  Hilarión  RoMfs,  ájente. 

D.  José  I.airiianlia. 

D.  Jo'íé  iVIaría  Araiidi. 

T)  José  Ni>(fal. 

D  Jnnn  José  Mránfara. 
Lic.      D.  Pedro  Montiol,  Diputado, 

riii'^viimnla. 

Lic.  D.  José  Barhfrcna,  ajonte,  y  otros  dos  Se- 
ñores suscrilores,  cuyos  nombres  se  ig- 
noran. 

D.  Cipriano  Alvarado. 
D.  Gerónimo  Hurtarle. 
D.  Jo'íé  Manuel  P.amirez. 
1).  José  Virlor  Arévalo. 
D.  Juan  N  Lacanal,  ajenie. 

Tres  Seílorps  suscrilores,  cuyos  nombres 
se  ignoran. 

Iia7;a  "ton  a  ng^o. 
D.  Hermeneiíililo  González,  Administra- 
dor dfi  Rentas. 
Lic.      D.  Joaquín  IMacal.  ájente. 
D.  .losé  de  Jesns  Ramirez. 
D.  Lazan»  í'arcía. 
Lic.      D.  Leandro  Silva. 

D.  Liliera'o  Carranza. 
D  Mariano  Pelaez. 

Presbít.  D.  Fernando  Aí.ínado. 

D.  Guadal. ipe  Solngaistoa,  ájente. 

D.  José  C  Sarti. 

D.  Lnpercio  Martínez, 

D.  Tomás  González. 


I^an  Salvador. 

D.  Escolástico' A.ndrino, 'ajeAle,  y  seis  Se-i 


ñores  suscrilores,  cuya  lista  aun  no  se 
ha  recibido. 

titán  ta  .4  na. 

D.  Enrique  Fij^neroa. 

D.  José  Camilo  Galván. 

D  José  María  Gutiérrez. 
Lic.      D  José  María  Videz. 
Presbít.  D  Joan  Francisco  Chavez. 

D.  Manuel  Monlalvo. 

D.  Manuel  Rodríguez. 

SÜan  \^icente. 

Presbít.  D.  Juan  FraiKM-ico  Fuentes, 
Lic.      D.  Rosa  Rodrignez. 

D.  José  Manuel  Rodríguez,  ájente. 

Non  son  ate* 

Lic.      D.  Antonio  Ipiña. 

D.  Cornelio  Save. 

D  Florencio  Drellana. 

D.  Francisco  Herrera. 

D.  Francisco  Rodríguez. 

D.  Francisco  8atavarría. 
Lic.      D  Gnadalii|»e  Mendoza. 

D.  Lorenzo  López 
Lic.      D.  Marcelino  Valdez. 
Lic.      D.  Miguel  Saizar. 

D  Nicolás  Villavicencio. 

D.  Sebastian  Sicilia. 

Zac-apa. 

Lic.  D  Félix  Godoy,  ajenie,  y  siete  Sefiores 
siiscrítores,  cuya  lista  aun  no  se  ba 
recibido. 

Las  personas  que  quieran  completar  alguna  ó 
algnnas  de  las  obras  que  ba  publicado  el  Museo, 
pueden  ocurrir  á  esia  imprenta  por  los  pliegos 
que  les  fallen,  pajíindolos  á  razón  de  medio  real. 

Se  venden  ianii>iea  lomos  sueltos- de  la  nove- 
la titulada  Rico  y  Pohre,  á  2  pesos  en  pasta  y 
á  12  reales  á  la  rústica;  y' obras  completas  de  la 
Historia  del  Padre  J narros,  á  5  pesos  ejemplar 
a  la  rústica,  y  6  pesos  í  reales  en  pasta,  alemana. 


El  Editor  bespoíssasble:  ,Z..,-Zi»í«« 


